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LA ACTUALIDAD TEATRAL

"LA MEIGA", DEL MAESTRO GURIDI
No se puede entrar

En el pasillo de la Zarzuela, se-
gún se entra por la puerta del es-
cenario que da a la calle de Los
Madrazo, hay un cartel con letras
muy grandes: «Prohibido en abso-
luto el paso a los ensayos.»

Y es verdad. No se puede en-
trar. No han podido entrar ni las
madres de las segundas tiples.

—ICarayl Es que yo tenia que de_
chile a rni chica...

—Señora, hay arden terminante.
Yo cumplo con mi deber—dice el
portero.

Un portero de teatro tiene que
poseer más ojo y más tacto que un
«detective».

No se puede entrar. Pero nos-

—¿Cuánto tardan los IT11.16iCOS en
,uprenderse la obra?

—Seis o siete días.
—¿Qué va a pasar aquí?
—Yo creo que vamos a un éxito

grande. Desde «Maruxa» acá, no se
ha hecho una partitura gallega de
esta importancia.

Angel de León

No lo reconocería el lector si lo
viera en un ensayo. Porque este
excelente actor tiene el don de las
caracterizaciones. Transforma su
rostro, su voz, su figura...

Angel de León es ei intérprete
del libro. Hace con él lo que Juan
Antonio Martínez con la música.
Coloca las figuras, mueve los co-
ros, matiza las frases, cuida de

---ICaa—nos replica el coautor de
«Doña Franciequita»—. Tengo muy
buenos companeros. Ten buenos,
que si no me echan, yo no me iré
jamás del Cuerpo. POT muy autor
dramático que sea no quiero dejar
de ser telegrafista.

serio: ¿es cierto que es us-
ted telegrafista?

—Sí, señor. En la Ciudad Lineal
me tiene a su disposición.

—fflatif Bremas de usted y de
Jacinto Guerrero. Pero vamos a lo
que importa ahora: ¿en que epo-
ca se desarrolla la acción de «La
meiga»?

—En mil ochocientos setenta y
tantos. Para trabajar mejor el am -biente, para darle mayar vieualiciad
de trajes, etc. Está escrita con to-

—¿Cómo leen ustedes sus libros
de zarzuela a las compañías?

—Con cantables y todo.
—Y usted. ¿se divierte en los en-

sayos?
—Descanso un poco del perió-

dico.
—¿Pero sigue usted al pie del

catión en «La Epoca»?
—Desde los dieciséis años. ¿Me-

nuda mañana he tenido hoy!
Curidi

No es un vasco representativo,
en cuanto a lo físico. Más bien
balo de estatura; mas bien pálido;
Mas bien delgado . Si no fuera
Por el bigote, parecería un semi-
nar ista. Es algo parecido: es el
organista de no nos acordamos

—Algunas veces. ¿Y quien no?
Hasta Wagner. Bueno, Wagner se
hacía él mismo la letra... Pero es
probable que primero hiciese un
monstruo.

—¿Qué números le gustan a us-
ted más de «La meiga»?

—El primero. He querido hacer
una cosa alegre, movida, con una
tendencia moderna... Al quinto nú-
mero, que es un dúo, le tengo ca-
riño también. Y al dilo final del
último acto: contralto y barítono.

Coros y partes
—La Radia va a armar un albo-

roto—comenta una corista.
La señorita Hacha es la (meiga».

¡Qué cálida, qué honda es la voz
de la contralto! Y más cuando sale

Un ensano de cLa meiga..

otros tenemos un santo y seña. Y
entrarnos, claro está,. En la sala de
butacas, ni una persona. Es la pri-
mena vez que en estos pasatiempos
faranduleros somos el único es-
pectador de un ensayo.

Gran expectación en torno a «La
meiga», música de letra de
Romero y Fernández Shaw. Por
eso, sentimos cierto infantil rego-
deo viendo esta representación pa-
ra nosotros solos. ¡Cuánta gente
trabajando para uno!

Juan Antonio Martinez
Es el intérprete entre Guridi, los

músicos y los cantantes. Juan An-
tonio Martínez se hace cargo de la
partitura: la estudia, la penetra PT1

i.OdOS sus matices, llega a hacerla
can suya como lo es del autor. ¿No
habéis visto a Juan Antonio Martí-
aez en el atril una noche de es-
treno? ¿Quién diría que no es de
él aquella partitura que conduce
su batuta?

—Maestro, ¿cómo va eso?
—Esta tarde, a las seis, conjun-

tamos orquesta y voces.

la obra. Anjel de León dirige una escena
res Almodóvar, Baldrich y Arenas

da humildad, sin pretender des-
cubrimientos regionales. Hemos
puesto cariño, entusiasmo y escre-
pulo. Obra gallega, sin cargar la
mano del galleguismo, es lo que
hemos querido conseguir. Una Ga-
licia que no resulte zarzuelera, de
pandereta._

—Eso es lo que hay que hacer
—decimos.

—Los trajes—añade Romero—es-
tán copiados de cuadros de Soto-
mayor. El decorado es de Eloy Ga-ray.

Fernández Shaw
—Y usted, ¿qué dice?
Fernández Shaw es silencioso,

recogido. Se dijera que es un hom-
bre con sordina.

—Yo no digo nada. Oigo. Oigo
esta música que ha hecho Guridi.
Ahí está mi fe toda—declara Fer-
nández Shaw—. Creo que por ella
hablan los ríos, las montarlas, los
arboles, toda la tierra de Galicia.

—Sí que tiene Guridi un gran
sentido panteísta.

Pausa. Fernández Shaw vuelve
a su mutismo:

ea la que intervienen las señoritas

qué templo de Bilbao. Es, además,
oorno se sabe, el director de la
Masa Coral Bilbaína.

—«La meiga» es la segunda obra
qu e estrena usted ea la Zarzuela,
¿verdad?

—Ciertamente. Y lo primero que
estreno después de «El caserío).

—¿Encuentra usted mucha dife-
rencia de Vasconia a Galicia?

—Alguna. Galicia me parece más
suave que Vasconia.

—¿Pero en lo esencial?
—1Hombrel... Yo siento mas una

rosa gallega que una andaluza,
Por ejemplo. Pero de todos mo-
dos, creo que es muy notable la
di ferencia entre el ritmo gallego y
el vascongado.

—¿Le gusta venir a Madrid a en-
sayar sus obras?

--¡Qua sé yo!... Claro que tengo
que abandonar mi trabajo: mi Ór-
gano, mi Conservatorio... Hace tres
meses que casi los tengo dejados
de la mano. Era necesario termi-
nar la partitura de «La meiga».

—¿Trabaja con monstruo fre-
Alient,Pmpinipt

Badia y Dorini, y los sello-
(Fotografía Alfonso)

de la juventud, de la belleza y del
temperamento de esta actriz y can-
tante.

En el coro siguen los augurios.
—Pues ey la Darini? ¿Y Baldrich,

y Almodóvar, y Arenas?
—Con este cuadro de cantantes

da gusto—comenta Guridi—. Todo
como la seda.

—Menos ayer, que nos callamos
todos de repente—nos dice una se-
gunda.

—¿Que pasó?
Federico Romero explica:
—Que era la primera vez que se

conjuntaba un número. Y al oírlo
ya en masa, cantado por todas las
voces, se asustaron ellos mismos...

—A mi me pareció'—aclara la se-
gunda—coino si no fuéramos nos-
otros los que cantábamos, como
si estuviéramos oyendo un órga-
no o algo así...

Guridi ama les voces corales.
Para él—prodigioso organista—,
cada corista es una flauta. Y que
nos dispensen las simpáticas se-
Anrifec do'coro u ni-trnnarerie.1ich V •Jurk,	 'u'

En presencia de los autores de

que «las segundas» pongan la cara
de alegría o de susto, según venga
al caso.

—¿Pero es que los coros no se
enteran de lo que pasa en el li-
bro? — preguntamos a Angel de
León—. ¿Por qué en todos los en-
sayos de todos los teatros de zar-
zuela hay que advertirle al coro
que no se ponga triste cuando de-
be demostrar contento, o vice-
versa?

—Considere usted... Primero, que
los coros no asisten a la lectura
de la obra. Luego, que, aunque
asistieran, no podrían oírla, bien,
a no ser que el autor tuviera un
vozarrón y una resistencia a toda
prueba. Leer para cincuenta o se-
senta personas es muy difícil.

—¿Entonces los coros?...
—Se van enterando en los ensa-

yos de lo que pasa en la obra.
Romero

—Bueno, usted ha empalmado
«Los flamencos» con «La Meiga».
Lo van a echar a usted de . Tele-
grafes.
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AUTO CRITICAS
Esta tarde se estrena, en la.

Zarzuela, "La meiga", de los se-
llores Romero, Fernández Shaw

y, en Apolo, "Cascabeles",
de los Sres. Tellaeche• Granada 3'
Moreno Torroba. Mañana, viernes,
"El solar de Mediacapa", de don
Carlos Arniches, en la Comedia,
y "Oro molido", de D. Federico
Oliver. en Lara. El lunes, en el
Infanta Isabel,: estreno de "Boy'',
de D. Manuel Linares Rivas , pu-blicamos a continuación las cinco
autocríticas.

« La meiga»
No es empeño baladí para dos escritores

castellanos ofrecer una visión rapsódica. de
Galicia. Lo es menos fácil, tal vez, ence-
rrándose en los muros del teatro, y todavía
acrece la dificultad si el poeta debe cuidarse,
a la par que de su propia misión, de prepa-
rar la situación musical de modo correcto y
natural y de engarzar sobre la trama de 

s1.1
poema el caudal polifónico del compositor.

Se cae a veces en la... injusticia de con-
siderar libro, en la zarzuela, lo exclusiva-
mente hablado, olvidando que, hasta en el
paréntesis de un intermedio orquestal a
menudo está presente el libretista. La
cultad técnica para el acierto está, con más
frecuencia. en saber el instante propicio
para decir al músico: "Pase usted aqui cor.-
migo", que en afrontar determinadas situa-
ciones a diálogo limpio.

Nosotros, al ofrecer al público el libreto
de La meiga, lo hacemos con el gran fervor
que nos inspira aquella deliciosa "punta de
Europa", que bañan el Miño y el Sar, y,
cuanto pueda existir de desacertado, no de-
bería achacarse sino a exceso de devoción,
que hasta los padres perjudican a sus hijos
predilectos cuando pretenden, d'e corazón,
amarlos intensamente.

Acaso no sea despreciable ventaja para
la difusión del culto a la belleza lírica de
Galicia nuestra condición de extraños al
país, porque nuestra visión puede haber sido
objetiva y ecuánime, como no siempre sería
la de una rutina apasionada por e! amor a
la patria chica.

Y, por lo que respecta a los procedimien-
tos seguidos, tanto en la elección. de tenias
corno en su desarrollo técnico y en los ma-
tices dialogales, pretendemos haber llegado
a la eficacia, aunque, en algún momento,
estos matices sean más teatrales que fieles
a la estrechez de una realidad fbnética.
Nuestra posición ante la necesidad de lo-
grar una Galicia exacta, y, al mismo tiem-
po, convincente para quienes la desconocen,
nos recordó cierta anecdota de un explora-
dor inglés. Pretendía éste recabar para los
dominios de su Monarca determinado terri-
torio, situado fuera de la influencia civili-
zada. A otro tanto aspiraba un competidor
alemán, el cual se presentó con un copioso
bagaje de literatura descriptiva de las exce-
lencias de su Estado. El ingenuo alemán
distribuía por doquier sus folletos, Tratados,
álbumes y catálogos. El británico, mohíno,
dióse a pensar un arbitrio para vencerle. Y,
cuando más desesperado se hallaba, empezó
a cantar, corno un español cualquiera en
trance análogo. Observó que los indígenas
abandonaban al teutón para venir a escu-
charle. El inglés sonrió. Dióse a aprender
algunas palabras del idioma primitivo en que
aquellos salvajes se entendían. Procuró asi-
milarse sus gestos y ademanes, y, al cabo
de pocos días, pudo reanudar sus cánticos,

, improvisando estrofas bilingües, en las que,
I junto a la exótica pronunciación inglesa,
los indígenas hallaban expresiones y caden-cias vernáculas que les hacían comprender
el sentido de la canción... Pocas semanas

Idez Shaw. Biblioteca.



GURIDI

Shaw. 'otea.1 •

después. el Ingles plantaba su bandera sobre
la cabaña monumental del reyezuelo, y el
alemán retornaba a puerto sin haber logra-
do dar a entender cuánto de admirable tenía
su Patria.

Nosotros hemos escrito el libreto de La
meiga en castellano, conto era obligado para
presentar la obra a todos les públicos de
nuestra habla; pero hemos introducido, en
lo posible, la construcción sintáxica gallega,
y hasta nos hemos permitido intercalar la
auténtica palabra del país, cuando su senti-
do era tan claro como lo sería en nuestro
idioma y contribuía a suavizar y embelle-
cer el diálogo, aproximándolo a la deliciosa
musicalidad del lenguaje indígena.

En cuanto al tono, creíamos que convenía
a nuestro propósito que La meiga tuviese
un carácter de romance popular. El asunto,
v no pocos de sus accidentes y episodios, no
Podrían, a nuestro juicio, suceder mas que
en Galicia, y aquí puede estar nuestro ma-
yor acierto, si alguno liemos logrado: que
una zarzuela no es gallega o andaluza por-
que los trajes tí:picos y la prosodia intenten,
con la música, establecer un empadronamien-
to caprichoso de sus personajes, sino porque,
a lo largo de sus escenas y de sus cánticos,
vibra el alma popular de la región.

La meiga ha sido honradisimamente pre-parada, mediante la documentación directa
del natural, en largas correrías por el país,
y no en plan de turistas, sino de hombres
de estudio. Y, antes y después, no menos de
tres años hemos invertido en conocer la lite-

i ratura gallega y especialmente sus cantos po-
pulares, de los cuales no creemos haber de-
jado de conocer ninguno.

En nuestra labor hemos encontrado efica-
císimos y bondadosos colaboradores, que nos
orientaron con sus consejos y nos ofrecie-
ron todo el bagaje de su cultura. En el li-
bro de nuestra zarzuela tendrán mención es-
pecialísima, con toda nuestra gratitud, cuan-
do aquél sea dado a /a estampa.

Pero aquí no debemos silenciar que a quie-
nes debemos mayores sugerencias, merced a
sus obras admirables, es a los poetas de la
raza: Rosalía, Curros, Afión y Cabanillas, ya los novelistas Pardo Bazán y Fernández
Flórez. Y, sobre todos, a D. Ramon del Valle
Inclán, el Grande.

FEDERICO ROMERO.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW

campo, más pa-

—Desde el punto de vista rit-
mico es un autor destacado. Pe-
ro no estoy conforme por com-
pleto...

—e Una divergencia fundamen-
tal?

—Obedece
mento•

a una moda de mo-

	

b	 e

FERNANDEZ SHAW
—No. Quiero decir que en elXICO	 teatro hay una comprobación de—Todo; pero el teatro es m4sva/ore8 más rápida. Be ve antesagradecido,	 el resultado.—Eso de/ agradecimiento... .E)isentido económico?	 —Y hay más

blico.
gusta Strawinskyy

1 ANTES DEL ESTRENO

DOS PALABRAS CON
EL AUTOR

SE ESTA ESTRENANDO ü.lNi
LA ZARZUELA "LA MEIGA",
DE ROMERO Y FERNANDEz
SHAW, MUSICA DE GURIDI

_IAmbiente...?
, —Gallego.

_4Ustedes dieron terminado e/
ibro a Guridil

—Hicimos juntos un viaje para
ocumentarnos.
— 4El músico no les ha guiado?
—Ha hecho alguna indicación;

ero nada mas.
—.Alguno de ustedes es ya-

ego?
—No; ninguno.
—4 Cómo creen que se percibe

mejor el alma de un pueblo: por
impresion o por... saturación?

—Acaso por impresión.
—¡El que llega a él mejor que

el que está hundido en él?
—Seguramente.
—En este caso._
—El extraño recoge los eflu-

*os espirituales que para los de
entro pasan inadvertidos.

; —Depende de corno sean los de

it

entro y los de fuera.
..	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...	 ...
¡La clave no está en buscar la
tersección entre el estudio cal-

ROMERO

tiloso y la facultad aprehensiva 7

IiI

Que no desaparezca la recepti-
daci ni cese el análisis? ¡La
uulistancia en tiempo y ánimo?

. _iQue le agrada a usted mas,
Cundí: lo sinfónico o lo drantä.-

—

—¿;No sera un ~ion 7

—Schonberg, ¡qué /e parece?
—No le concedo importancia.
—Es la máxima novedad ar-

mónica, verdad?
—Si. Es... la extravagancia. En

arte no se debe olvidar la e/apl.

cos vascoe...7

da_d4dDeoexlopsre

—No me pregunte nada de los
vivos.

—Do los muertos. g Usandiza-ga?
—Sentía el dramatismo con

fuerza.
—g El dramatismo como tonoemocional o como expresión dra-witica P
—Como tono emocional. Inde-

pendientemente de la representa-ción.
—¡Cuál e s lo característico

sc
ritmo. Hay regiones enque

vasco?

 lrlel— ritmo es más viril.
Cuáles?

 . - ya En cambio, en Gui-
púzcoa es más tierno.

—¡Como el paisaje?

—En rco.E cierto modo, la Música es
un brote suyo. ¿no?

--g El folklore vasco es más qmenos rice) que los otros penin50lares?
—Es de los más. ricos.
—,; Más que cl gallego ?
—Allá se andarán. E'l gallege:es muy interesante. En poco tiem-

po recogí yo doscientas inelo-días.
--Entre la inspiración y la tec-pjnioa, lió preferiría usted cornecualidad dominante?
—La técnica sola no la quieropara nada. La inspiración sola si.Mejor, naturalmente, si viene

acompaiiada.
—Lo esencial es el destello.
—El destello.
—La técnica de usted... ¡Or-questación robusta ante todo Y—No b puedo apreciar. me pa-sa lo que ai. padre...
—Ya, ya sé lo que le pasa alpadre con sus hijos. ¿ La meigase basa en motivos populares?
—Si, hay algunos. Pero los te-

mas principales son originales.
--Al recoger lo popular, ¡ cuáles su posición: respetarlo... o re-tocarlo?
—Lo expongo a través de mi.
---z No pierde así frescura?—Procuro que no la pierda. Pe-ro.., el músico tiene que presen-

tarlo en forma artística.
—¡No es forma artística ladel pueblo?
—Si, pero no adaptada al mo-

mento.
—¡A qué momento?
—Al teatral
—Es decir, que en la adapta-

ción está lo bueno.
—O /o malo.
--fLo peligroso!

...	...	 ......	 ...	 ...	 ...	 ......	 ...	 ...
IGuridi! Hombre amable. Pro-

bo y distinguido maestro con más
do telar que de alambique.

AIMARAISI POLANCO

1
1



nesconuanos, sigan sin ver claro en todaaquella historia.
El asunto, si no muy interesante, esta Idesarrollado con habilidad, en correcto y I

flúido romance. Hay una escena, la de la
p legaria y lamentación de la "meiga", en
el acto segundo, que tiene emotiva belleza
por lo acendrado de Su ternura,

1114661. be.LA V V L'en).

ACTO III
DON GanciA (Sr. Almodóvar).

HOY, LO MISMO QUE OTRAS NOCHES,
HASTA Sil LLEGAR. TE VEO.
LQUE ME QUIERES, SABELIÑA,
QUE VINISTE CON MISTERIO?

SABELA (M.
OTRAS NOCHES... QUE DISTANTE!

OTRAS TECES... ; AY, QUE LEJOS

Romero y Fernández Shaw han cuida-do, en cuanto es posible, de la propiedaddel lenguaje en el diálogo, con sus matices
característicos, que acreditan el haberse
preocupado los notables libretistas de tan
importante instrumento de expresión. Todolo externo: la evocación del paisaje, la pin-tura costumbrista y el trazo de algunos
tipos, nos parecen lo grados. No así, la ver-dad, lo que concierne a la intervenciónde lo cómico, apenas ap untado en el per-sonaje del "gringo" Cirolas, que hubierapodido ser un graciosfsimo carácter, unelemento de contraste muy necesario parala mejor pónderación de la obra.Pero este detalle se pierde ante el éxitoardiente que envolvió toda la zarzuela, que,el adolece de algo, es de tener excesivaspro porciones, libro y música. Pesa, pesa
un poco. "La meiga" fue, además grata re-velación, como actriz, de María Badia. Dijomuy bien, pero muy bien, toda la parte
hablada, con ritmo perfecto, de un modoIrreprochable, y en la. invocación a que an-tes aludimos puso tiernos y conmovedoresacentos. El público la dedicó un fragorosoaplauso.

Con Maria Badfa se distinguieron el te-nor Baldrich, cantante de buena cuadratil-ra; el barítono Al modóvar, más en la di..ción lírica q ue en lo hablado; la sefiort.aDorini de Disso y Flora Pereira.
Si Angel de León no exagerara tanto Ipetipos cómicos, cosa que no es de su cuerda.llegaríamos a entendernos. Y siento tenerque hacerle este reproche, porq ue es unbuen actor. G ómez Bur interpretó con vis-tas a Casimiro Ortes el obligado papel detenor cómico, tradicionalmente tonto en to-das las zarzuelas. Un cálido elogio mereceel maestro Martínez, batuta clara e inteli-gente, que concertó y dirigió la zarzuelacon gran pericia. Dos decoraciones deray, do bien contrastados efectos de luz,le valieron los h onores del proscenio.
LOS autores se personaron en el palcoescenico muchas veces a la conclusión dela obra y en el transcurso de la represen-tación.
Uno de los que más trabajaron, anóni-mamente, en la feliz jornada de ayer fue

el electricista. ;Las veces q ue darla luz a lasala! ¡Cada vez que los autores saltan aescena! Ahora esto se lleva mucho.
Y lo chusco es q Ue muchos de esos exitostan... "alumbrados" hjego no dan "luz" en

la taquilla. Y conste que en ningún modop odemos aludir al de ayer en la Zarzuela,que fue, en verdad, resonante y merecido.

Shaw. )1 otera.
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MADRID. EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA

UNA ESCENA DE "LA MEIGA", LIBRO DE ROMERO y FEENANDEz SHAW, musTCA DEL MAESTRO GORIDT; ESTRENADA AYER 'e
(FOTO zLclu)

$v-	 2--r.

LOS ESTRENOS DE AYER

lpformación teatral
ZARZUELA

Estreno do "La Meiga", de Gurldi,
nomero y Fernández Shaw

Parece como si toda la carrera
musical de Guridi, que comenzó
por una adolescencia de fino liris-
mo, para pasar a una juventud
wagneriana, encuentra finalmentesu madurez en la zarzuela. No es
único su caso, y seria tener un
concepto pueril de la zarzuela ellamentarlo, porque sea o no un
género menor, una zarzuela hecha
con dignidad no hace desmerecer a 1
un autor, aunque le haga de oro.
Tan mal se gana hoy el dinero,
que parece que el hecho de ganar-
lo sea un menoscaba. No es malo
el dinero que recompensa un tra-
bajo honrado, sino el afán del lu-
cro, aun teniendo que ocultar la
cara_ Y ese decoro de su profesión
es una de las cualidades más rei-
teradas en los autores de la zar-
zuela que se estrenó anoche, y que
49,1_1,los mismos de "El caserío". Lo

ez Shaw. Biblintera. FJM.

.../ae ocurre es que ei DUC11 exile
de "El caserío" les ha inducido a
una nueva aventura en el terreno
regional, cambiando el ambiente y
la intriga, en la seguridad de que
no se perdía mucho con el cam-
bio. Ni se perdía ni se ganaba: la
intriga de "La Meiga" es tan ino-
cente como la malicia de aquellos
aldeanos, ten mal pensados, que
por difamar a la linda sirvienta
del señor del pazo no echan de
ver que nació dos arios después de
que el marido de su madre se mar-
chó a Cuba. El señor del pazo era
mozo entonces y gustaba de la
fruta fresca que hallaba al paso.
Viejo y achocoso, aún conserva su
antigua fama, y mientras que el
pueblo considera bruja a la ma-
dre de la chica por haberla sabi-
do echar al Mundo en ausencia del
maridó, no comprende que el ca-
riño que el señor siente por la mu-
chacha tiene mila carácter pater-
nal que de otra índole. Todo el
mundo, el mundo sentado en la sa-
la lo sabía; todos menos cada uno
de los aceres, y ni el mismo se-
ñor del pazo se percata de las
murmura,cipzet,..



más listo que todos, el cansan-
duras del marido, que acaba de lle-
gar da la Habana, se vuelve atrás
haciendo confesión general en la
carta salvadora que, naturalmen-
te, no se lee hasta el último acto.
Los amores que la maledicencia
hacía desgraciados se enderezan
y, como hay herencia, el pueblo
perdona la ilegitimidad de la mu-
chacha.

El Sr. Guridi, que en "El case-
río" había trazado un euskarisrno
de antología, con mayor razón tie-
ne ahora que presentar un galle-
guismo de análoga procedencia.
Más experimentado que antes, aun
moviéndose en un terreno menos
ec•nocido, maneja la nueva paleta
con mayor maestría, y, tanto como
los autores del libro, hace de su
avezamiento su mejor virtud. "La
Meiga", por lo tanto, es el triunfo
del buen ()ario de todos, de su co-
nocimiento de las técnicas respec-
tivas y de su buena mano en la
aguja de marrar. Pero si "El case-
río" era de una gracia discreta, el
dramatismo de "La Meiga" no lle-
ga a esa categoría, y todo él con-
siste en una sucesión de escenas
hechas en frío, rezumantes de ro-mance sensiblista, frialdad típica
de lo mandado hacer de encargo
que la música de Guridi sabe de-
mostrar de un modo inequívoco. El
patetismo de Guridi trasciende de-masiado a ópera pucciniana; susentido pintoresco no arranca de
las páginas de colección de cantos
Populares, y sólo su buen conoci-
miento del oficio le lleva a mejor
suceso en /os trozos instrumenta-
las, como el intermedio del acto se-
gundo, recia y vigorosa página de
música, a la que un firme ritmosostenido sirve de base en un dina-
mismo del que puede dar idea al
lector la famosa "marcha al abis-
mo" de la "Condenación de Faus-
to", y que, en honor del Sr. Guri-di sea dicho, no puede asegurarse
que sea una página mucho mejor
que la suya, aunque la pasta or-questal sea de mejor calidad enaquélla. Por lo demás, Guridi haacertado en todo momento a ha-cer una orquestación que suene
ampliamente, sin tosquedad, y quesa tisfaga el ansia de sonoridad del
Publico sin incurrir en la grosería.
Del mismo modo sabe ser gracio-so sin chabacanería, y al emplear
la brocha gorda del baile de gaitay tamboril, sabe mantenerse en una
discreta reserva.

Dos números hay en la partitura
que sobresalen entre todos: uno es
ese intermedio. El otro es la can-ción del ciego y de su lazarillo,
acompañada por la chifonía o vi-huela de rueda que todavía existe
por algún rincón gallego y astu-
riano, linda melodía que terminaen unos graciosos compases del co-ro de muchachas, y que, para mí,
es el mayor acierto y el de mejor
gusto de la obra, abundante a sa-
tisfacción en trozos de toda suer-te, desde la romanza del tenor en
el acto primero, que peca de sosa,
basta los dúos del último acto, que
fueron /os que más efecto causa-
ron al auditorio.

No faltan los trozos cómicos, y
el de la despedida de Cirolas,
montado en su burro, como el doc-tor Paganel, es probablemente uno
de los trozos bufos mejor encon-teados en nuestro teatro populardesde eee ilustre precedente.

...... ......................

Es curioso el hecho de que, es-tando construida esta obra por su-
perposición de episodios, lo que so-
bresalga de ella sea la sensación
de unidad de eonjunto, buena im-
presión que domina sobre todas
las parciales; es decir, que, mien-
tras se aplaude sin dificultad cada
raro de sus trozos, ninguno de ellos
consigue producir emoción en el
público ni otra admiración que el
reconocimiento de la buena mano
de obra. El procedimiento de Gu-
ridi, que consiste en abocetar los
cantos populares sin redondearlos,
esto cs, que /os disuelve en segui-
da en el tejido sinfónico, es un
hecho que acredita al músico ave-
:ardo, pero que tiene un inconve-
niente grave para las gentes, que
salen del teatro sin saber qué es
lo que les ha gustado más, y que
recuerdan que han oído un poco
de todo en punto a aires gallegos,
sin saber dónde ni cuándo.

La interpretación fué buena, aun
cuando el exceso de trabajo mos-
trase el cansancio de alguno de los
artistas. María Badía luchaba con
una ronquera pertinaz; pero su
talento se impuso, y su interpreta-
ción de la protagonista Aré valien-
te y emocionada. Dorini de Diso y
Fiora Pereira fueron las dos mo-
zas, lírica la una y cómica la otra,
en unión ésta de Gómez Dar, que
fué el ingenuo de tanda. Baldrich
fué el sensible y enamorado Ha-
monsirio, tan desdibujado como to-
dos los demás personajes de la obra,
cualidad en donde se le junta Don
García, que fué el barítono Almo-
dóvar. El dúo de éste con la "mei-
ga" en el último acto fué uno de
los trozos que causaron mayor
emoción en el auditorio, tanto co-
mo e? "terra, terrifia" del tenor,
en el segundo cuadro del acto se-
gundo, en el que también hay un
e‘vacioso dúo coreado, el del "ca-
rrasclás". Un intérprete logró des-
tacar sobre todos, y encontró un
amplio margen de lucimiento en
esta partitura, poco generosa bajo
este aspecto: el director, Juan An-
tonio Martínez, que, sobre todo en
el intermedio citado, fué aplaudi-
do con verdadero y merecido en-
fríelas/no. Merece ser citada tam-
bién la pareja de excelentes baila-
rines "al natural", María Yuste y
José Novas. La escena, bien lleva-
'da por Angel de León, que supo
destacarse en un papel ingrato. Se
aplaudieron algunas decoraciones
de Eloy Garay, aunque el telón
del último acto sea lamentable.
For fin, y para satisfacción de los
enemigos del maquillaje, merece
la pena de decirse que los tipos
mejor caracterizados fueron los
robres "de verdad" del pórtico de
la iglesia, en el acto segundo. Y
no se tome a broma el asegurar
que la vaca, el burro y el galgo se
portaron con toda discreción.—S.

Fernández Shaw. Biblioteca.
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Estrenos en la Zarzuela
y Apolo

Una escena de La meiga, obra estrenada ayer en, el te a tro d; la Zarzuela.
(Fot. Pío.)

° ZARZUELA.--"La meiga", de Gu-
ridi y Romero y Fernández Shaw

En las obras teatrales de Jesús
Guridi parece apuntarse, como pre-

concebido intento, llevar al gran pu-
blico el valor folklórico español con
otro sentido diferente que el resu-men característico del tipo castiza
y el representativo andalucismo.

Guridi, hombre nórdico, fino ob-
servador que asimila el ambiente en
que se inspira, busca en él su apro-
piado reflejo y lo amable a su mo-d alidad. Suaves tonalidades, dejosde poético costurnbrismoa algo qua
se le preste sin la arrolladora do-
min ación de lo exclusivamente sen-
sual en la raza. El quedo 'hablar, la
conseja de marchito aroma mezcla-
do al sándalo oloroso de lo tradicio-
nal que va tamizando su fuerza de
unas a otras generaciones.

Artista de las me lancólicas nie-blas peninsulares y loa blandos ro-cíos mañaneros que sorprenden los
cantos del pueblo y dan alma a supaisaje. Guridi es el vasco trovero
que nos trae el poema musicadodel litoral para incorporarlo a nues-tra riqueza de arte solariego.La .zarzuela española ha encon-trado en sus producciones el más
eficaz alentador de su causa, verda-
dero Lázaro, al prodigio del cual
se levantan, para continuar en dig-
na sucesión, los laureles de Barbie,ri y de Chapí.

Después de su comedia vasca Elcaserío, tan ingeni osamente traza-da en la letra de los señores Fer-
nández Shaw y Romero. ae trasladanuestro músico a Galicia con losmismos colaboradores, y allí se mez-cla y se influye de aquella música
regional, más bien de su espíritu yde sus ensofiaciones, para dar sery fortaleza dramática a La meiga,
ayer recibida en nuevo tesoro denuestro caudal , en el teatro de la
Zarzuela, que tuvo el público dehonda correspondiente a tales au-tores.

El asunto se basa en sencilla tra-
ma alrededor de los amores j uveni-
les que son turbados por malicio-
sos rumores suponiendo la privan-
za barragana de la rap acifia Rost-na con el señor del pazo en que se
desarrolla la acción, Don García, pró-
cer rural de señalado señorío. La
«meiga,, personale bien encarnado
por María Badía, es madre de Ro-
siña, papel a cargo de la Dorini deDiso, que cantó con afinación y
gusto, luciendo su voz agradable y
representando el tipo con propiedad
ingenua; y ésta quiere los amores
de su hija guardando al secreto de
haber sido aquélla fruto de sus an-
tiguos amores con Don García, quien
corno padre, manifiesta una predi-
lección mal juzgada por cuantos ig-
noran la realidad. Y así, en episo-
dios prestados a las situaciones mu-
sicales, se desarrolla el argumento,
pasando por él el personaje cómico,
no del todo logrado, de Cirolas, acargo de Angel de León.

Todo acaba por aclararse, y ello
termina en la boda que apetecíamoslos del público , que pudimos cele.
brar la labor do los artistas líricos,
la voz y buena escuela del tenor
protagonista; Rogelio Baldrich, y el
excelente 'conjunto de sus compafte
ros; admirar las decoraciones,

en: la	
relsrica-

ciosatnente	
na

de nocturna de la región reprcs2n-
tada, debidas a Eloy . Garay, y de-
leitarnos en la ejecución de la or-
questa magnífica, dirigida con maes•-
tría y arte por Juan Antonio. García.•

Guridi da en esta nueva produc-
ción mayor alcance lírico y orques-
tal que en su anterior El caserío.

Muy cuidada la orq-uesta, .que va
presentando claras sonoridades de
la más adecuada expresión, me pa-
reció al curso del primer acto vagar
más bien en una descripción de co-
mentario suyo, sin adentrarse en ese
vuelco objetivo de la acción tradu-
cida, y nos deleitamo s Preferente-

mente - ea los coros, que son mara-
vinosos, no sólo por el técnico tra-
tamiento de las voces, sino por su
sentido de delicada musicalidad, que
nos revela el aristocraticismo del ar-
tista.

El romance del ciego es un trozo
; de íntimo atisbo en el sentido do.
lo popular, y el coro que le sigue
lo eleva a su engarce significativo
con la acción presentada.

Ya desde el acto segundo penetra
Guridi en la intensidad teatral con
desarrollos melódicos asequibles a
la masa, pero dentro de la lógica
y sin abdicar de su distinción, aun-
que menos acusada en la romanza
del acto anterior del tenor y en el
raconto de Don García, un tanto in-
motivado.

Después viene el intermedio, don-
de el músico ha creado una página
gloriosa para lo sinfónico, hacien-
do en forma rapetkiica. una ,recopi7
ladón de motivos populares ea -una
insistencia rítmica, de máximo va-
lor expresivo y de insuperable di-
namismo, con una extraordinaria
superabundancia en el virtuosismo
orquestal. Los motivos populares ad-
quieren el realce de su empleo, apli-
cado y sentido por un artista de
talla excepcional entre nosotros.

El triunfo de Guridi y el éxito de
la obra fue apoteósico, porque tam-
bién el acto tercero es en sí de
valor intrínseco y mantiene la ins-
piración que da superior unidad a
la obra.

Carlos BOSCH

• no Fernández Shaw. Biblioteca. EA!
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EI maestro Guridi obtiene un éxito

clamoroso en la Zarzuela

/ /r//-
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La interpretación f ué en todo digna I
del más sincero y entusiasta aplauso.

Empecemos por tributárselo a Ma-
ría B'adia, que realizó una verdadera
hazaña cantando y declamando de ma-
nera emocionada y ardiente, a pesar
de hallarse afónica. Eso sólo lo hacen
los verdaderos artistas, los que a fuer-
za de corazón y de temperamento ven-
cen las pasajeras flaquezas físicas. El
público supo premiar dignamente su
gran esfuerzo. Cuando esté en el pleno
dominio de sus facultades, ha de cau-
sar gran emoción su interpretación del
papel de Meiga.

Dorini de Diso dió un tenue color
(poético a su panel, lució su voz fácil y
cálida, y en una frase del acto terce-,
ro, dicha con gran delicadeza, alcan-
zó murmullos de aprobación, que valen
más que los aplausos.

El tenor Baldrich sostuvo siempre el
interés y la atención del público en su
difícil parte, repitió varios trozos y fué
muy aplaudido, así corno Almodóvar
en un papel poco agradecido, más de
actor que de cantante, y Angel de
León, buen actor cómico y mejor di-
rector de • escena. Flora Pereira y Gó-
mez Bur fueron los graciosos tradicio-
nales. El bailarín, gallego auténtico,
José Novas, hubo de repetir su inter-
vención, muy bien secundado por Ma-
ría Yuste.

Mención aparte, y no por ser el úl-
timo menos importante, merece el
maestro Juan Antonio Martínez. Ha
conjuntado la obra de modo perfecto
y la lleva con brío y autoridad. Es un'
gran director de teatro que merece en-
tusiasta aplauso. Los recibió en mu-
chos lugares de la partitura, y muy es-
pecialmente en el intermedio, en el que
compartió con Guridi los honores de
una prolongada y reiterada ovación.

JULIO GOMEZ

Fernandez Shaw. Biblioteca. FJM.
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ZARZUELA

«La meiga)), zarzuela en tres ac-
tos de Federico Romera y Guiller-
mo Fernändez Shaw, con música

de Guriell

Por segunda vez, y con obra de
ambiente. vuelve a la escena el
maestro Guridi. En la grata com-
pañía de sus iniciadores Federi-
co Romero y Guillermo Fernán-
dez Shaw aborda el terna. Un
empresario verdaderamente rum-
boso sirve el em peño a todo ho-
nor.

«La meiga ° pretende reconsti-
tuir lo que ya parecía olvidado.
La labor es honrosa a todas lu-
ces. El ¡público con sus alientos
bien premia el esfuerzo.

1Y, sin entbargo...1 ¿Dónde está
el secreto del éxito?, se pregunta-
rá.n los autores, cuando a solas
con su conciencia examinen paso
a paso la marcha del estreno.

Porque por encima de las ova-
ciones, y de las salidas bullicio-
sas a la escena, y del rumoreo del
entusiasmo queda flotando algo,
q u e se trasluce en cansancio
cuando apenas fueron apagadaslas luces de la batería.

¿Qué porvenir le espera a «La
meiga» a pariir de la semana ve-
nidera?

' Esta vez, ni Guridi—al que con
tanto calor y fervor aplaudimos
en aquella m emorable salida de»El caserío,—, ni Romero ni Fer-
nandez Shaw, a quien tenemosentre los jóvenes por los autores
mejor orientados, han dado en locierto.

»La meiga., a fuerza de prepa-ración, de método, de retoque, de
labor precisa, de cuidado en lamedida, de magnifico ensayo— quéestupenda Interpretación,— es al-
go hueco que no llega mes allá
de la piel.

A nuestros buenos amigas los
autores les ha faltado corazon.
En Galicia, dónde siempre se agi-
taron las pasiones, donde siem-
pre se mascó la tragedia, a tra-
vés de su campiña dulce y de susmelodías candarosás, no les van aagradecer esta lanzada por sufuero.

«La me iga, trazada gigantesca-mente en un alarde musical in-acabable, como factura de produc-ción es algo que honra al niaes-tro Guridi. Labor indu dable debenedictino; pero labor fria, al
fin y al cabo, en que el cerebroorganizador lo ha hecho todo

¿Quien pone defectos como Pie-za orquestal a «La meiga.? El quelos pusiera era que habla perdi-do el sentido.
Siente Guridi la música cornoel sabio en el laboratorio el pla-cer del descubrimiento.
Poco o nada avezado al teatroel maestro Guridi, todos los le-

mas que le brindan los aborda
con esa pauta admirable de su
maestría, en que no hay equivo-cación ni tachadura.

«La meiga», como poema sin-fónico, no sólo no tendrá un sel-lo reparo, sino que stevirá. de ba-se y prueba, como una de lasMagníficas exaltaciones del maes-tro,

Pero «La me•ga» fria, sin pa-
sión, ein nervio, sin dramatismo,
sin esas mismas rebeldías que
desentonan a veces del pentagra-
ma, es un peso muerto en la pro-
ducción teatral del maestro Gil-
ridi.

Acaso todo esto le haya pasa-
do al autor de «El caserío» por
exceso de honradez. Aoaso su
Misma pureza de procedimiento
ea lo que haya causado el per-
juicio.

Pero el teatro tiene una salsa,
y esa salsa hay que dársela sa-
crificando muchas cosas.

No va por el camino que seña-
la Guridi nuestra zarzuela, ni
hay medio de ponderar las esen-
cias de nuestras costumbres y
nuestras regiones con esta moda-
lidad escénica.

Y no es bastante con apuntar
tal cual detalle—el paso del cie-
go agorero, la canción del tenor,
el cuadro exuberante de la ro-
mería...

No es bastante crin aquel in-
termedio brilla.ntislmo, página
musical a todas luces de una la-
bor suprema.

A «La meiga, cocida en un
ambiente puramente dramático,
le falta dramatismo.

Por algo digo mas arriba que
para abordar este intento hacia
falta corazón, y el corazón estu-
vo ausente de los tres .padres de
«La meiga.

Claro es que en esta reeponsa
bilidad la principal culpa alcanza
a los autores del libro.
El asunto es absurdo, por no

decir demasiado convencional. No
tiene un momento de emoción «La
meiga», con ir envuelta en un to-
no sombrío y harto monótono.
¡Eso no es Galicia!

Y cuando los autores tropiezan
con un personaje que parece de
carne y hueso—el de más comici-
dad en la obra: el «Ciroias.--,
bien pronto lo abandonan, aten-
tos a proporcionar motivos de ha-
cer música a su colaborador.

Por eses mismas preocupacio-
nes, toda la acción está demasia-
do diluida y llega a pesar como
losa de plomo,

«La meiga», que tuvo un recibi-
miento cariñoso, en algún mo-
mento harto jubiloso, no enveje-
cerá. en los carteles.

Resaltemos la magnífica labor
de los artistas de la Zarzuela,
muy especialmente de la Badia,
la De DIso, Flora Pereira, Bal-
drich, Almoilóvar, Leen y Gómez
Bine

Y no olvidemos a Juan Antonio
Martínez, que llevó la orquesta
corno el solo sabe llevarla.

- - ---	 •
ANT ONIO DE LA VILLA

ernändez Shaw Pihlinfora.
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ZARZUELA: "La Meiga"
Con la expectación natural después

del éxito de "El caserío", se estrenó
ayer en el teatro de la Zarzuela "La
meiga", original de los mismos autores.
Estos han elegido esta vez la región
gallega, dando vida a las legendarias
"meigas" y planteando un conflicto de
difícil resolución probablemente, ya que
ni ellos mismos lo resuelven. El libro,
de los señores Fernández Shaw y Ro-
mero, contiene momentos felices en el
segundo acto; pero la exposición del
asunto es algo confusa y decae, aún
más, en el desenlace. "Cirolas", perso-
naje único, hace un viaje de Cuba a
Galicia para enterarse del desliz de su
mujer, "Sabela", con "Iel señor y dueño
del "pazo", "Don García". Se entera,
en efecto, y, en vez de afrontar va-
lientemente el conflicto, se contenta con
hacer irónicas -insinuaciones a su rival
y marcha cobardemente a Cuba otra
vez. "Don García", acorralado por las
circunstancias, termina confesando an-
te el pueblo que "Rosifia" es hija suya
y de "Sabela", haciéndola su heredera
Y otorgando su mano a "Ramón", el
novio honrado y un tantico desconfiado.
El conflicto sigue en pie, pues la huida
del marido y la situación de "Sabela"
(la meiga) no tienen nada de envidia-
bles. Los autores desvían el asunto pa-
ra terminar aparentemente bien, gra-
cios o la desaprensión de "Cirolas". El
diálogo, aunque cuidado y bonito, me
parece demasiado altisonante para cam-
pesinos, y, en cuanto a las situaciones
musicales, son las mismas de todas las
zarzuelas, incluso el concertante, en el
cual se ventilan asuntos muy serios pa-
ra tratados al aire libre y delante del
coro.

Guridi es el gran músico de siempre,
y, aunque se le conoce algo que ha sa-
lido de su casa para recorrer otras re-
giones que no son las suyas, ha teni-
do la noble ambición de superar en su
labor de "La meiga" a la de "El ca-
serío"; además es "tan buen chico", que
aceptó sin reservas todas las situacio-
nes del libro. Diré, ante todo, que la
orquestación es admirable; la pondera-
ción de sonoridades es exacta y suena
tan bien la orquesta, que da la sensa-
ción de ópera en el mas elevado sen-
tido de la palabra. Ha suprimido el
arpa, reemplazándola por un piano, re-
sultando de esta novedad (en zarzue-
las) efectos preciosos. En el primer ac-
to se destaca la canción de un ciego,
que simula acompafiarse con su "zam-pona", resto de la antigua viella, lin-
dísimo número y alarde sonoro, en el
cual Guridi consigue habilisirnamente
la mayor emoción con los menores Me-
dios posibles.

El segundo acto, que es el mejor,
tras una alegre mufieira, contiene un
intermedio magnífico, de obstinado rit-
mo y de tal fuerza expansiva que, se-
guramente, es de lo mejor que de él
hemos oído; es tan seguro de factura
y de orquestación y tanta su brillan-
tez, que pasará al repertorio de los
conciertos sinfónicos. También consig-
naré un trozo popular de la pareja
cómica, y el coro, muy bonito y ento-
nado. El resto de la música, siempre
de un nivel infinitaraamente superior al
que nos acostumbran los otros com-
positores del género zarzuelesco, son me-
nos Personales, y derivan hacia la ópe-
ra con ciertas influencias, aunque le-
janas, del "Parsifal" en el primer cua-
dro del tercer acto. En resumen, la la-
bor de Guridi en "La Meiga" es deta-
lladamente superior a "El caserío"; si
bien, en su totalidad sea más completa
Y PjaPular, sU, Obna vasc4.,"
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mana Badia (la meiga) trabajó, h a.
lländose enferma y afónica; así y todo
di6 gran relieve a su papel, defendien.
do el canto como mejor pudo y repre.
sentando como consumada actriz. Aun-
que disfrazada de vieja, resultaba uns
vieja muy guapa. Tanto Dorini de Disc
como Flora Pereira, dieron todo el po.
sible relieve a sus respectivos perso.
najes, algo grises, por cierto. El tenaz
Baldrich estuvo muy afortunado y des.
tacó con gran lucimiento su bella voz;
de todas las obras que ha hecho es
indudablemente, en "La Meiga" donde
más se ha compenetrado con el per-
sonaje que representa; digamos también
que dicho personaje, "Ramón" es el
más simpático. Angel de León es un
gran actor y buen director de escena,
pero los tipos cómicos no le van; el
cínico "Cirolas" necesitaba un actor de
gran fuerza cómica. Luis Almodóvar
personificó al noble señor "Don Gar-
cía" con gran prudencia, luciendo sus
grandes facultades, sin hacer los alar-
des de otras veces.

Réstame hablar de Juan Antonio
Martínez y de la orquesta. El maestro
Martínez honra la profesión de direc-
tores de orquesta. Lo ha demostrado
en varias ocasiones, y ayer fué para'él jornada gloriosa. Al frente de una
orquesta formada por profesores de la
Sinfónica, dispuesta, como lo demostróen "La Meiga", a tocar bien, y con una
obra admirablemente orquestada, pue-de juzgar el lector a qué altura raya-
ron director y orquesta; fue, para mi
gusto, lo mejor del estreno, y mere-
cen los mayores elogios. No se los re-
gateó el público, que ovacionó con en-
tusiasmo al director e hizo levantarsea los profesores.

"La Meiga" obtuvo un éxito franco,
acentuado en el segundo acto, el cual,
como ya he dicho, es el mejor de lostres. Guridi, Fernández Shaw y Rome-
ro, salieron repetidas veces al palco
,Iscénico, para corresponder a los aplau-30P del auditorio.

Joaquín TURINA



VELADAS TEATRALES
ZARZUE LA.—Estreno de la zarzuela en tres ac-tos, original de los señores Romero y FernándezShaw, música del maestro Guridi, t i tulada «La

meiga»
Nuestro trempo, el que corre actualmente, asis-te a la volatilización del sabor y al color regio-

nal. Es la multiplicidad de comunicaciones fáci-les la causa responsable de este feriómeno, y losmíticos guardianes que la Naturaleza puso en lapuerta de las regiones—cordilleras, ríos, altipla-nos esteparios--van siendo vencidos día tras díapor la voluntad tenaz del hombre. Pero debemosreconocer que en el orden de las personalidadesraciales España ha merecido de Cronos especialPrivilegio, y que la abrupta configuración del so-lar hispánico nos aporta la no p equ2ria satisfac-ción' espiritual de contemplar el proceso de uni-
formidad de la civilización europea desde la di-versidad de caracteres raciales de la civilizaciónespañola. Altozano de )contemplación éste que
permite gran cúmulo de reflexiones y expuien-cias, mas observatorio también que nos dice dela rapida . dispersión de /os particularismos pro-vinciales, de la acelerada substitución de un per-fume por otro perfume, del triunfo de lo nuevo
y la silenciosa desaparición de lo añejo. En su-
ma, nuestro regionalismo dramático a la modacorresponde a un momento histórico, a un •stauodel ánimo colectivo que discurre todavía por la
intuición y el instinto, sin haber presurado cou'iacicate la asociación de ideas y el sentictia criti-jco. Ello vendrá a su hora, que no está lejos. Eneste momento asistimos, pues, .a la recolección de
aromas, da aquellos aromas añejos, cual si qui-sieran saturarse de elles nuestras almas antes deque se pierdan en la atmósfera del tiempo; y el
literato y el músico actúan de vendimiarlos ental colecta e spiritual. Pero isó'o motivos de enva-necinuento podemos descubrir los españoles en elhecho de que la , fusión ideal de las varias razas
hispánicas en la gran raza 'española se realice
bajo los fuegos purificadores de las artes: llega-do el monymto, si el momento llegase, de tener
que reafirmar los españoles su fe en los destinos
nacionales al pie del altar de la patria, habría en
tal augusta ceremonia una infinita ternura inte-
lectual y una emotividad afectiva que no se en-
cuentran en otros hechos semejantes chivados ala condición de clásicos por la historia.. Me ha sugerido el precedente comentario «Lameiga»,la, zarzuela ayer estrenada por los seno.res Romero y- Fernández Shaw. En el a rchivo denuestro regionalismo artístico ha de quedar cier-tamente «La meiga» como autorizado testimoniode lo qua fué, de lo que es todavía G alicia, píosdel cual la poesía es soberana. Fueron los 

auto-res, ron el maestro Guridi, en simpática peregrj_nación, de pazo en pazo, de aldea en al dea, cap-tando al azar de su paseo los rumores dei A c,rdj_miento gallego. ¿.Y. cuál -es aún el fondo del senti-miento gallego? Pues una gran simplicidad, unagran serenidad de alma; por eso Galicia es maravi-llosamente poética. La poesía repugna de cualquiercomplejidal (vital. Y los autores han transporta-do ese ambiente de sencillez, de Solf.inne senci-llez, a sus tres actos de «La meiga», d ejando des-lizar por ellos, con estilizado 'Costu mbrismo , lamansa Elxistencia de los habitantes de un ,pazo.Los conflictos son allí pequeños, al 'ser ~inri-p l ados desde aquí. Restos de un feudalismo ca-duco, hábitos sociales ,qüe la miseria impone. iró-nicas apostillas que la crueldad -de la vida oponea la invención del registro civil. C9T110 tetón defondo, tendido sobre el horizonte de Galicia, perol-.
bese en «La meiga» la influencia de América, esa
tierra hermana que ha recibido tantas dolorosas
confidencias de los corazones gallegos. En Gali-

ernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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EN LA ZARZUELA
'LA MEIGA'', MUSICA DEL

1.113n0
LOS SEZ;OE.ES FEILNANDEZ

2:1-1AW Y nommo
Poco se inventa y renueva en

nuestro teatro lírico—nuestro,
quiere decir el que marcan los
derroteros de la zarzuela--; pero
cuando falta de potente origina-
lidad se encubre con la buena téc-
nica, oficio y dignidad de unos
autores como tos que hicieron La
meiga, todos de buen corazón, con
lustificado entusiasmo, aplaudirnos
y borbotariamos alabanzas Mn
tasa si este procedimiento de ta
1:.werbále alabanciosa no signifi-
cara en nuestras coßtumbres tea-
irales exactamente lo contrario
de lo que expresa.

A Guridi, y juntamente con él
a los Sres. Romero y Fernández
Shrzw, les pid muy bien con El
caerlo, en el que recurrieron cnn
mano experta a/ . folklore ,Ousearo;

este su segundo ensancidel .Mis-
mo tipo se han desplaerWo tin-po•
co más en la región nórtica cepa-

se han negado hasta Galicia,
tierna, avisada y saudosa, en bus-
ca de motivos para su música dra-
nuitica. No es lógicamente presu-
mible que Guridi conozca el folk-
lore galaico con la misma pro-
fu ndid,ad y plenitud que el vasco,
que es el de su país natal; empero
Curidi ha sabido aprovechar con
mafia elementos populares °alin-
ees e instaurarlos en una orques-
tación que, con acierto, se acerca
a veces al ambiente instrumental
de la región que glosa. Si esta
obra es más gallega que aquella
vasca, es cosa que no me atrevo
con plena seguridad a decir; no
obstante, me atrevo a apuntar que
me parece que lo popular vive con
más conricción en El caserío que
en ésta, pese a los préstamos de
cancionero; pero, en cambio, la ca-
lidad de la substancia 'frica, el
fácil manejo de los recursos ins-
trumentales, se me antoja en la
obra estrenada ayer superior a la
otra a que nos venimos refirien-
do. Pero si le memoria no nos es
Inliel y el recuerdo no nos falla.
la música de El caserío se nos
apareció entonces más dramática
—dramática en el sentido de la ac-
ción teatral y no de/ contenido
trágico que suele adscribirsele
tal vocablo—, bien que, lo repeti-
mos, monos valiosa como música
misma, que posee aquí una unidad
de factura, una redondez de for-
ma, una calid3d instrumental, un
vigor rítmico, un deseo de rehuir
lo excesivamente manido y trivial
que es absolutamente infrecuente
en este género.

La Zarzuela parece querer abart-
i donar la fragmentación en peque-
fías cancioncitas y numeritos, sin
nexo y trabazón musical entre e!

por una continuidad que, sin lle-
gar al sin fonismo, lo aproxima a
/a unidad de /as óperas de la epo-
ca actual, por ejemplo, al pucci-
ffiSMO, que Cundí, lejos de desde-
ñar, va voluntariamente a su en-
cuentro, sobre todo, de un. modo
que parece deliberado y explicito,
en el dúo del primer cuadro del
último acto, en el que los recuer-
dos de Bohemia, Tosca o Butter-
fly no son difíciles de provocar
en el ánimo del auditor.

Los pareceres mostrábanse uná-
nimes en apreciar que los trozos
mas conseguidos son: la canción
del mendigo del primer acto, co-
reada por un grupo de muchachi-
tas y terminada por une corta
frase del tenor; la instrumenta-
ción es muy graciosa y fina,
bien ambientado su corte melódi-
co; el otro trozo a que nos refe-
rimos es el interludio del segundo
acto, en el que sorprende, más!
que otra cosa, su mantenido vi-
gor rítmico y su climax dinámi-
co, que se pretendía emparejar,
no sin motivo, a la marcha
abismo d e la Condenación de
Fausto, de Berlioz. Quizá hay en
la obra un pequeño abuso de in-
tentar ablandar el corazón sensi-
blero de los espectadores con los
recitados melodramáticos, en el
contraste entre el tema patético y
el alegre, popular, que una mano
de músico perito conduce hábil-
mente. Otra porción de números
merecen también los entusiásticos
aplausos que se les tributaron: /a
danza, muy bien conseguida por
los bailarines, me imagino que
regionales, María Juste y José No-
vas; el solo del tenor con un coro
de muchachas, el coro que se
acompaña con las vieiras (conchas
de peregrino)...

El libro, sin llegar al acierto
pleno y a una eran originalidad,
es digno y mantiene viva la aten-
ción del espectador. Su trama es
inocentona y no muy consistente;
Tos versos de que se sirven, viejo
estilo. son unos buenos y otros
menos buenos; el personaje cómi-
co, Cirolas, es quizá cl más con-
seguido en la comedia; su intér-
prete, Angel León, logró Un buen
éxito. Maria Badía, la meiga,
luchando con u n a pertinaz ron-
quera, hizo esfuerzos dignos de
todo encomio; Baldrich, el tenor
que cosecha más aplausos en el
género, fuó un tierno enamorado
c. le la mocifla sensible y zalamera
que representó con acierto la ce-
ñorita Dorini de Díso. Flora Pe-
reira y Gómez Sur tuvieron a car-
a(' la. tradicional pareja cómica
de las zarzuelas, en la que salie-
ron -muy airosos; A lmodóvar re-
presentó y cantó con soltura y
dignigad âl Viejo y noble scfler del
Paso. No queda por citar más
que ei director de orquesta, Juan
Martínez, y a la orquesta misma,
que merecieron con creces los
aplausos que se les tributaron.
l'A hicieron muy bien.

- — -	 ------ -

Los coros deben trabajar y sa-
berse más a fondo algunos troci-
tos.

L a escena, bien servida. Se
aplaudió una decoración realista.
felizmente conseguida, del escenó-
grafo Eloy Garay, y un telón de
l o s alrededores compostelanos
que, para hacer honor a la fecha
en que nos hallamos, finge muy
bien esas decoraciones de maza-
pán que, en los escaparates de las
tiendas de comestibles, son la ad-
miración de los transeúntes pas-
cuales.

Una buena jornada para todos,
incluso para el público.

J. DEL B.

oado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJ.M.



COMEDIAS Y COMEDIANTES
ESTRENOS

ZARZUELA.—"La Meiga".
Lograban- transmitir al es,peetatlor , los se-

ñores Romero y Fernández Sha: el alma.
popular de Galicia a través de este nuevo
libro que lleva el título de "La Meiga"? Aun-
que nosotros hubiéramos dejado de -percibir
la "vibración del alma popular de la región"
que pretendían ofrecer a los concurrentes,
tendríamos que culpar de ello a l as. deficien-
cias de nuestra sensibilidad después de esta
declaración de los autores: ''La Meiga" ha
sido honradismia,mente preparada, mediante
la documentación directa del natural, en lar-
gas correrías por el país, y no en plan de
turistas, sino de hombres de estudio." Y. por
si eso era poco, hablaban de colab	 •ir,•:
regionales .ilustres y de las suger,
las obras de todos los pactas y
gallegos.

Convendréis, por lo tanto, que sería n:.
audacia sin nombre par nuestra parte cq;-
nar en este caso, olvidada nuestra modestia
de las indiscutibles autoridades invocadas.
Verdad es que hace bastantes años D. Ma-
nuel Linares Rivas nos había brindado en el
propio teatro un, aspecto de ese alma popu-
lar gallega con sil zarzuela "Santos y enei-
gas", y que nos era dado compulsar las im-
presiones dramáticas de ayer y de hoy. Pero
ocurre también que la prctérita carece de
validez, porque D. Manuel Linares Rivas
es gallego, y. según parece, es mejor la
visión del extraño del país, pues muule ser
"objetiva y ecuánime, con-o no siempre se-
ría una retina apasionada por el amor a
la patria chica".

; Lo que sí podemos afirmar es que el de-
coro literario característico de los señores
Romero y Fernández Shaw se halla . presen-
te una vez más en este "romance", con tro-
zos de buena versificación, en el que el error,
fácilmente subsanable desde el principio. que
gravita sobre la fama -d.:: tina muchacha, es

'todo el fundamento de la 7.-2ción. Además,
servidores experimentados de la música,
más que guías efectives, como seria nues-
tro deseo, siquiera en esta apreciación entre
de nuevo nuestra torpeza—o nuestra "injus-
ticia", con arrego al cuiemisino de los au-
tores—, al no notar su actuación en todas
los paréntesis o intermedios musicales, ofre-
cían al maestro Guridi amplio campo para
su intervención. Y el ilustre composltor, que
había recogido en Galicia, con anterioridad
a los libretistas, incontables melodía.s.
cuales dieron por resultcdo una rica moti-
vación de tatuas personales, obtuvo un seña-
ladísitno triunfo, digno en todo de las re-
sonantes victorias de "Mirentxu" Y "El ca-
serío". La música nos trasladaba a Galicia,
a una Galicia de ensueño, llena de sugestión
y de belleza, y en esto sí que no habia duda,
pues la hubieran disipado al instante la emo-
ción y el entusiasmo del auditori,-).

Guridi, en efecto, ha escrito una partitu-
ra considerable, que viene a aumentar con
una nueva joya la riqueza de nue3tro arte
lírico. La inspiración va servida por una téc-
nica que logra la máxima expresió n orques-
tal, todo ello presidido por esa unidad de
conjunto qu-e es lo que acaba de establectr
la consistencia de la obra artística. En el
primer acto. los Coros, magistralrneute trata-
dos, nos dicen la importancia que ha de ad

-judicárseles como elemento descriptivo y
evocador.- Sobresale en ese cuadro el, ro-
mance del ciego y- el coro que le sigue, me-
reciendo .ser recordados especialmente un re-
citado de tenor, un duetino, un dúo y un con-
certante. En el segundo acto, las melodías ad-
quieren toda su importancia, teatralizándose la
música sin mengua de su valor, sobresalien-
do en el centro de él un magnífico inter-
medio que puso al público en pie y en el
que los más variados motivos populares son
tratados con una extraordinaria maestría or-
questal, que hace de tal momento una página
sinfónica de muy altds merecimientos. Y así
sucesivamente, hasta el dúo final que pone
digno remate a la notabillsima partitura.

LoG rano Feniáiidei flM

Un resonan te éxito del músico, en soma,
que tuvo que presentarse incontables veces,
casi en cada repetición, victoria que se ex-
tendió a los libretistas. La obra, sin embar-
go, adolece de excesiva amplitud. María Ba-
día, que estuvo discreta como actriz, perd
que no es ni mucho menos una actriz dra-
mática de la calidad 4pe querían indicar los
aplausos; Dortm de Diso, la excelente can-
tante; Flora Pereira, Esperanza Hidalgo, el
tenor Baldrich, el barittrio Almodóvar, León
y Gómez Bur, destacaron especialmente. Muy
bien los coros y la orquesta, dirigida por
el maestro Martínez, así como el decorado
de luoy Caray.

Josf: ALSINA

" ‘_«5k. A74;1	 ' '
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"La meiga", en la Zarzuela, y "Cascabeles",

en Apoio
EH LA ZARZUELA	 •cos que. desentendidos del público, aten-

«La meiga».
El maestro (lunch ha compuesto una

c_piosisima y admirable partitura, pero
soare todo ha dado una magnifica lec-
ción orquestal. Eso es lo que resalta
mas de su interesante labor en «La mei-
ga»; un magistral empleo de la orques-
ta, oa sabio y artisticu uso de todos sus
recursos, un aquaataini e n to de todas sus
posibiaciacies y una amplitud sonora y
grandesa, en la que &e han hecho des-
tacar nidos los n'atices. El intermedio,
en que los ternas y ritmos se enlazan y
entrc:cruzan a la manera que en la pan
tomima de «Las golondrinas » , es una
brarisima pagina de concierto.

Ha acertado plenamente el maestro
Guridi cii todo cuanto ha sido interpre
tación da tenias y motivos ptpulares; su
preparación tecutca. profunda y brate.
ha sabido cense( varle ei periume ori•
ginal; pero no ha podido mantenerse a
igual atura cuando ha tenido por CEIII-

cipal base su propia inspíracien. Es de-
cir, que está bien, absolutamente bien.
la versión de lo que ha tomado de Ga-
licia. pero no tanto aquello mas perso-
nal, en que Galicia • o fue cantera, sino
Inspiradora.

hay, además del intermedio ya cita-
do, la canción del ciu go y el lazarillo,
bellísima; un a inufieira de mucho color
y algunos cunees adinirabiemente sen-
tidos. Entre aquello en que no se ha
buscado con exceso el sabor r.gional.
sino la libre inspiraci ón, de zicti un
gran dúo de tiple y barliono en el ter
cer acto.

Se repitieron los números de que que.
da hecha menciOn—el intermedio entre
verdaderas aclainaciones—y algún otro.

Para el maestro Guridi fue el estreno
un verdadero triunfo. Hablemos ahora
del libro.

No puede dar (le ai la pobreza del
asunto materia para los he larguísimos
actos, y así el libro resulta lánguido. es
caso de acción, cansado y Ittgoso, con
una merma en su interés, porque el se-
c-reto de la patermdad. celosamente guar
dado. no lo esta tan bien que el público
no lo adivine desde el primer acto.

El tipo central. Don Garcia, es un hu-

milde y desgraciado remedo del magni-
fico D-n Juan Manuel Montenegro,
Valle Inclán: los (a.racteres son Ilojos;
las tapes cómicos ne están logrados; el
lenguaje es más elevado del qi:e correa-
pende a los personajes, y. como evoca
ción de Galicia, no llega a ser «Maruxa•,
crin tener más pretensiones que «Ma
ruxa..	 c,„

Da II. Impresión de un cromo hecho.
de lo que debía ser un aguafuerte.

No hay un tipo; ei sefior carece (le la
bárbara nobleza del del Pazo de Lau
Unen; meiga no causa impresión. Y

de toda Galicia supersticiosa y ances-
tral no hay el reflejo que se debe pedir
a una obra rapsaillca. a; .aitarse.
sin embargo, a favor de los Sres. Rome-
ro y Vernan de7 Shaw el- buen empleo
del coro, a la manera clásica, como un
personaje importante de la obra.

1.a.,pue5ia en escena ha sido cuidadi
alma.. Sin embargo, se ha inenrrido en
el error de ofrecer unas libias de reali-
dad. que contrastaban violentamente
con la ficción escénica. Así, los pobres
auténticos en la puerta de la ermita

rechaze 1 a ine cómicos caracterizados
de tales. no sn:0 Por la verdad de su
elyt&erización• qu e hacia más falsa la

G0.3.do . uillermo Fernándezä	 votBibetera:AMIVIP " útil -

dian a lo que pasaba en escena. Ellos.
la vaca, el burro y el galgo fueran los

n nas artistas
Del decorado, hay que elogiar tres cua-

dros muy bien entenados y conseguidos.
En la interpretación , muy bien María

Radia, que, aunque terriblemente alóni-
ca, suplió can su arte de comediante lo
que como cantante ro pudo fe.cer; Flora
Pereira, graciosa y desenvuel ta; Alinedó-
var, muy bien, así corno Baldrich y al-
gunos de los demás elemen tos del re-
parto.

La orquesta. admirable, bajo la ba-
tuta del maestro Martinez.

El maestro Guridi tuvo que salir infini-
tas veces a saludar al público, y al final
(le los cuadros y actos todos las alit'ores.

José DE LA CUEVA

A	 I Ir	 A -41 P •

Aw- 1-P.

Impresiones de un espectador
inzenuo

ZARZUELA

No hay, por lo visto. un rincón de Ga
.icia sin una cruz. Por lo menos en el
teatro, y ya sabenios que cuando no es
o: Ce sino c j rea, en el centro de
la escena, es para que algún cómico se
eche a llorar sobre ella. No falla.

¿Por qué, cuando el tenor c^nta den
tro, los que están en escena se quedan
como estatuas?

¡Qué rn 1ndo lleva el• córr •	 que condu
ce la vacal

La* laboriosidad de Galicia sale muy
mal parada en esta obra. Se pasan la
vida de fiesta. aunque para despistar ha-
blen en ton o triste y	 nentoso.

Sólo trabaj a el s.enor un momento con
la guadari a. Y en seguida vienen a inte-
rrumpirle.

Cuando termina el• intermedio, el pro
fesor que toca los timbales se enjuga el
sudo. En justicia, debe cobrar doble.

Galicia, Andalucía, Aragón: ¡qué es
condidas tenéis vuestra alma y qué faca
les parecéis a loa que no perciben vues-
tro misterio!



Jesús Guridi ha logrado con su par-
titura de «La Meiga» hermanar las
exigencias de la dignidad artística
con las aspiraciones musicales del au-
ditorio. Es una magnífica partitura
cede público». Labor asida e ingrata
para un compositor la de disciplinar
en todo momento su personal sentir
a los ritmos y melodías folklóricas.
Se necesita ser gran músico, sabio
constructor de edificios sonoros, en lo.;
que los temas se convierten en ele-
mentos a utilizar con genial intuición
pero también con pleno conocimiento
de causa.

La lírica gallega, un tanto monóto-
na de ritmo y cadencia en su folklo-
risnio sentimental, tiene en contras-
te danzas típicas, animadas, alegres,
con ese optimismo sensual que se des-
cubre a través del propio ambiente
galaico, externamente melancólico.

Guridi ha recorrido, acompañado de
los libretistas de «La Meiga», toda la
región de Galicia ; ha escuchado los
aires característicos en auténticas
fuentes, en toda su lozanía y espon-
taneidad. Debió de llenar con su me-
nuda nota muchas páginas de apun-
tes; tal vez nos ofrezca ahora un
nuevo y mas completo :cancionero,
que sería muy de agradecer. Y su
fina sensibilidad, su temperamento
de músico y de autor le hicieron ele-
gir y ordenar con mano segura los
motivos sobre los que había de bor-
dar el tisú sonoro, tan rico en ma-
tices orquestales y en melódicos ara-
bescos. También, con instinto segu-
ro, supo adornar a cada melodía
con las galas más en consonancia ton
su estilo y carácter. Y así, lo mis-
mo unió en erudito contrapunto el
tema de la danza de espadas—de
ritmo tan enérgico, llamativo y vi-
ril—con un canto lírico, en el magis-
tral intermedio, alardeando de téc-
nico exquisito, que presentó en su
nítida simplicidad la canción del cie-
go al son de la típica zarnfona, des-
cendiente directo del arcaico org,anis-
tro del siglo IX, cuyo gangoso soni-
do imita la orquesta—violas con y
sin sordina «val ponticello» — con
acierto admirable y austera senci-
llez.

El éxito acompa46 al maestro Gil-
ridi desde el primer momento. Va
el ligero coro que sirve de entrada
a la tiple y al tenor cómicos—pri-
mer número en orden—fué repetido,
y la misma suerte les cupo a la ma-
yoría de los otros números que inte-
gran la obra, a pesar de las grandes
dimensiones de algunos 'de ellos.

La canción del ciego—quizá de lo
más conseguido y emocional—; un
coro de mozas en la fuente consul-
tando a «la meiga» ; una bella can-
ción del tenor, llena de lirismo, y un
dúo de tiple y barítono que enlaza
con un final äe amplia envergadura
y pródiga intervención de coros,
constituyen el primer acto. Durante
él pisó Guridi varias veces la esce-
na y los libretistas fueron ovacio-
nados como poetas delicadísimos en
la, tierna escena hablada del tenor y
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LOS ESTRENOS DE AYER

siga", du Guridi 9 obtiene un aran Òxito
El segundo acto se inicia con un

número de romería ; colorismo a lo
ruso ; órgano, campanas, y piano en
la orquesta, como instrumento de
sonidos breves que sustituye al arpa
con ventaja en novedad y en poten-
cia sonora ; es iniciativa que debe
seguirse y un bello y fácil elemento
corruplementario.

Después un número de mozas con
el tenor, que se bisó ; una «mufieira»
animadísima y de vigor orquestal y
rítmico, primorosamente bailada
dos veces por el danzarín regional
José Novas y por la bellísima prime-
ra bailarina María Yuste, que ha sa-
bido anexionarse maravillosamente el I

típico estilo popular. Luego el in-
termedio, la página orquestal de
más efecto, donde el Jesús Guridi,
siempre admirado como escritor sin-
fónico, traza la rúbrica de su perso-
nalidad y de su maestría. Bien con-
cebido y mejor realizado, es una po-
licromía . popular digna de acrecer el
repertorio de las grandes orquestas.
Brindam o s a Pérez Casas o a Lasa-
lle la idea de incluirlo en algún pro-
grama próximo, y estamos seguros
de que Villa, que asistió al estreno,
la incorporará al lado de la «panto-
mima» de las «Golondrinas»—d e otro i

educando de la «Schola Cantornma,
como Guridi y como Turina—a los
interesantísimos conciertos de su
Banda. En una orquesta de concier-

lo aún ganará, en efecto el hermoso
intermedio ; no porque en la Zarzue-
la lo interpretar an mal — los ejecu-
tantes son magníficos y el director in-
mejorable—, sino que al aumentar la

, cuerda resaltará con mayor brío la
;melodía de la danza de espadas, que
!en el teatro tapa casi siempre el me-
tal. El número determinó una ova-
ción delirante y el momento álgido
del éxito ; se oyeron vivas y voces de
entusiasmo. En el cuadro siguiente
otro bello final de gran efecto paté-

tico; la sentida canción del tenor,
acompañada por la polifonía vocal,
primero en escena y después tras el
decorado, es pincelada romántica del
mejor gusto.

Constituyen el acto tercero un cua-
dro musical a base de un dúo que
termina en parlante, un intermedio
eon voz interna—can to de arriero--,
umnaagraciosae r uza r adelb ournaadsa

'
 cuyo ritmo

ne aeonchas, que
se bisó, y el final do la obra. El éxi-

to logró mantenerse hasta el final
sin perder su eficacia.

Romero y Fernández Shaw se ma-
nifestaron una vez más como los li-
bretistas líricos p or antonomasia.
Fuerza evocadora en el ambiente,
preñado de lirismo ; fuerza lírica en
todas las situacione s musicales y has-
ta virtualidad de yates líricos en nu-
merosos parlamentos, como el final
del primer cuadro del segundo acto,
acierto definitivo de los tan aplaudi-



dos poetas dramáticos. A escena sa-
lieron en medio de la obra e innu-
merables veces despuiés de caer la
cortina.

Obra difícil para los intérpretes.
Guridi los ponía a prueba como can-
tantes; Romero y Fernández Shaw,
como actores.

Ya hemos elogiado en otras ocasio-
nes los perfectos conjuntos de la
compañía de la Zarzuela; su labor
en «La Meiga» es para acreditar a
un elenoo. Imposible parece que un
tenor como Baldrich—cantante ex-
quisito—, una tiple como Maria Ba-

' día—que a pesar de hallarse algo
ronca triunfó y es una mezzosopra-
no de cuerpo entero—y un barítono
con facultades vocales tan excepcio-
nales corno las de Almodóvar, pue-
dan declamar versos con tal natura-
lidad, seguridad y dominio. La Badía
se consagró como actriz vibrante, de
verdadera fibra y con modu1a,cione.3
declamatorias por demás expresivas.
Baldrich, en misión tan ingrata para
la mayoría de los «divos» como reci-
tar versos, logró triunfar en toda la
línea y su dicción fué siempre gra-
ta y de artista inteligente ; como
cantante fraseó con el buen gusto y
ponderación necesarios en un estilo
como el de Guridi, donde las voces

son un instrumento mas de la rica
paleta de timbres. Almodóvar diö
prestancia a un papel de actor con
muchas cuartillas a su cargo, que es-
tudió con tan buen deseo como acier-
to tuvo en recitarlas ; es un verda-
dero esfuerzo que merece el aplau-
so.

Dorini de Diso, que cada día se
afianza más como excelente prime-
ra tiple ; Flora Pereira en un breve
papel, que avaloró con su prestigio y
su arte, ya que para gran actriz no
hay papel pequeño; Gómez Bur, con
natural gracejo y comicidad ; las se-
ñoritas Hidalgo, Ruiz, Lucila y Cue-
vas, y los ISres. Arenas, Carrasco,
García Morales, Viñiegla, Carrere y
Pineda cumpliei.on muy bien en sus

Zarzuega
DOMINGO TARDE Y TODAS

LAS NOCHES

_	

respectivos papeles. Angel de León,
el laborioso y entusiasta primer ac-
tor, creó un simpático tipo de galle-
go repatriado, con naturalidad y rea-
lismo, y su labor como director de
escena fué muy estimable.

EI decorado, de Eloy Garay, un-
acierto, así como el vestuario, de Pe-
ris. Dirigió con su habitual dominio
Juan Antonio Martínez, a quien Ca.-
be la suerte de haber estrenado los
mayores éxitos líricos.

Ls

VER, OIR Y CALLAR

EI públiz,to del
segunda

estreno y el de
representación

.rei se A-019,y 5

ce.t
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GALICIA EN EL TEATRO

ANTE EL ESTRENO DE "LA MEIGA"
durante nuestre visita a Galicia , a una
función en que el notable aficionado te-
nor señor Roca interpretó, magistral-
mente por cierto, unos -"cantos de arrie-
ro" de Guridi.

Nosot ros—sigue diciendo—acogimos
la idea con gran iluón. Y convenimos
que no se pedía hacer la obra sin ir a
Galicia y cetudiarla de cerca.

Hace dos veranos Romero y GUridi
tomaron casa allá y pasaron cuatro me-
ses. Yo estuve un mes con ellos. Luego
hemos vuelto.

Allí ae nos brindó una hospitalidad y
una acogida extraordinaria. Tanto el Pa-
dre lane, come don Perfecto Feijk, y
don Casto Sampedro, ambos de Ponte-
vedra, ei s.eflor Santalices de Orense, y e:
párroco de ilibadavia sa los mucbachos
orfeonistes del pueblo de Arnoya , se
dessivian por complacernos y obaneular-
nos.

—¿Visitaron ustedes toda Galicia?
—Recorrimos preferentemente las pro-

vil-tejas de Pontevedra y Orense y el Sur
de La Coruña, llegando hasta Santiago.
Otro elemento importantisimo en nues-
tra trabajo de información fue e i popu-
lar don Victor Mereedillo, factottun en
Pontevedra que nos acompañó en casi
todas nuestras excursiones. Es uno de
Jos mejores conocedores del paja . En
cuanto a Guridi le facilitó mucho su la-
bor otro señor de Vigo, don Santos Gar-
cía.

Z'n Vigo asistirm s a concursos de or-
feones y bailes. Guridi fue jurado de
un concurso en Pontevedra. Recorrimos
todo ei valle de Arnoya, que por tener
menos comunicaciones, c onserva más stI8
ceistumbres y destaca mejor los cantos
antiguos.

:rin motivo de nuestra visita, se or-
ganizaron fits populares.

—La acción de "La Meiga", ¿nació
de la misrna visita?

—En efecto. Al recorrer Galicia nos
Piamos en las características y proble-
mas que mes afec tan a la región.

—¿Epoca?
— Desde luego la obra la hemos situa-

do en 1870 y tantos. Principalmente, por
euestinnes de indumentaria, pues sabido
P s que hoy apenas se eonservan en al-
deas y valles los trajes típicos, y no se

LA OBRA concibe una zarzuela gallega hin trajes
característicos de la re gión. Puestos en
aquella ópoca, observa mos l conjunto
de Ins forost, la vida de los nobles en sus
residencias feudales, los pazos, el movi-
miento emigratorio hacia Cuba y otros
flementos do que no debfamos prescin-
dir pdra la composición de la zarzuela.

Dentro del argumento . hemos estado
siento:te tanto a procurar situaciones 'f-
ricas a Guridi, como a reflejar momentos
tipicoe y fiestee gallegas. Todo ello
peesilde en aquel ambiente, en aquellas
costumbres, y en aquellos problemas.

—¿La forma exterior?
—La obra está escrita: en versa y tie-

ne cierto carácter legendario. Esta ins-
pirada tanto en nuestra visión de Galicia
com o en la emoción que llevó a nuestro
espíritu la lectura de las obras de D. Ra-
món del valle

Hemos huido de marcar la prosodia ga-

y toda la obra está inspirada en un
Liamos de la con veniencia de cacee otra profundo amor y en un sincero respeto
obra. Guricli nos dilo que tenia bas t an- para Galicia.
te conecidn el ambiente gallego. Habia
ido a Galicia a Inaugurar un órgano en
p l (evento de Fren c iscanns de rente-
vedra y tenía gran a mi stad ron el padre
Lilie Fern a ndez, el organista.

Dtirente Su estancia en aquella región
estndió la mesita, popular gallega, cómo
In demuestran varios cantos que estre-
nó Gurldi en la Coral de Bilbao.

—eC•enneen allí alguna interpretación

está la nota tierna . También, varios mo-
mentos dramáticos.

Hay números de grandes oorduuto3
como "la muifleira" y la "alborada" y
otros en que ha puesto una gran emo-
ción, como creemos que es el "tierra, te-
niña", el adiós a la tierra del emigrante.

—arlecuerda usted cuales son los nú-
meros de La Meiga"?

—veamos. Primer acto:
—De entrada. A base de coro y'

enreja cóm ica (señorita Pereira y señor
Gómez 

Bui ciego2 —E ego de Lastro-ve que va to-
cando la zanfona.

3 —La meiga, que ele la
(señora radia) y las mozas,
las ferradas a la cabeza.

4 —Romanza del tenor (señor Bel-

drir )—Düo del tenor y la tiple (seño-
rita Dorini de Disso).
6 —Final del acto. Raconto del barí-

tono (señor Almódovar).
Segundo acto (primer cuadro)
7 —Presentación de la romería, riese

ta en el satuario de San Bieito (ven-
dedoras , mujeres, ofrendas, penitentes,
mendigos).

8 —Tenor y mozaes,
9 —Muiñeira.
10 —Fondo de salve durante una ple-

g aria recitada de la contraalto.
11 —Intermedio.
Segundo cuadro.
12 —Número cómico. Les parrandei-

ros (tenor cómico y tiple cómica con mo-
zos y mozas).

13 —Concertante final de acto con
el "adiós a la tierra" del tenor.

Tercer acto. '(Primer cuadro):
—Pequeño bo preludio.

1)
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con intervención final de la tiple.
16 —Teten corto.
Intermedio con cantos, interiores, de

arriero
rrio cuadro:

17 —Alborada (barítono y coro)'.

UN ENSAYO DE "LA MEIGA"

Entramos en Ia gran sala en tinfe•
biss . Al

focos	
tesonpdoot,enen el escenario lucenu 

que alumbran sola-
mente el tablado. En P iano. A $u lado
Guri d i Sigue lo que toca el maestro del
teatro. Se acerca al papal. vuelve. Gira.
Dirige Sin batuta.

En el centro dea la Pseena, Teg coristas,
formando 11 seeteírcW4,,,dejan ver el
contra Stie de sus tra,fers cortesanes de
calle, con las varas finas y largas la que
apoyan las menos. La s misina8 que saca-
rán en la función. Es la romería. La

au ni figeai rs da . eU ne a mrn
 camisa, los

ae '5 n , fornidonsl oidsdioceeenynri cláogagyulufler•neteenans:

te, baila. Mas qu e bailar 

e d

Enseña a los demás. i‘
un bailarín gallego que vino sa

IneFileted erpiacroa TriRoorantaerralasr ritnequieta dentro;
de un ancho sillón de cuero • Al fin, salta.

—
ca.

 
Este
-Ah rae,s ueslt e md eos bmea2taon. . ;, .1Eáns,tenmdiáds e e ro ?

ver, maestro, otra vez.
Arriba, lejos, no só dónde, Stl ena una

orquesta. Se oye que toca, Pero no lo
que toca. Es la del teatro que ensaya
en un desmán, aprovechando las mismas
horas . Guridi si la oye. Y hasta p
los errores propios del ensayo. Está aba-
jo y arriba al mimo tiempo.

Ha terminado el número. Se prepara
otro. El que sigue. No hay que perder
tiempo.

El bailarín y una de lam muchachas
siguen ejercitándose en un rincón. A ese
gallego que se descoyunta hay que pa-
rarle. Se le ha roto la cuerda y estará
ast toda la vida si no se le sujeta.

Angel de León, el director de le zar-
zuela se dirige a Guillermo:

—Esto va muy bien. Va a resultar

LOS AUTORES
A MODO DE SEMBLANZA

Guridi no sabrá nunca ser vanidoso.
No está prepsrado para serio. Y no vi-
dria serio aunque qui,siera . Es como esas
muc,hachas agresivamente guapas que
quieren, por broma, desfigurars.e y se
pintan defermándose el ros t ro. A traves
de su propia obra, siguen siendo guapas.
La sencillez de Guridi, ea modestia su-
ya de hombre naturalmente ingenuo, no
tiene afe c tación. Los hombres que ejem-
cita la m odestia, no son como Guridi. El

tieep	 no se ha enterado todavía.
requeri r), sosegado, toda su movilidad

persone; ce ha fijado en los ojos, unos
apiles caedides a. vivaces, a un mismo
tiempo, que dicen d e su bondad dr niño
grande y e.Xpi'C.;!,, kfrafi el talento de
hombre exce; dona'.

Bealrorn te nada seria in4e dificil que
describir des cesas gemelas y hacerlo de
distinta forma, Los matees acusadoe, el
relieve exterior ha de tener igual defini-
ción en cada caso. La formación psicoló-
gica de Guillermo Fernández Shavv. uno
de loe autores del libro de "La Meiga"
se copra pece de 1 de Gurdi. Guillerme
Fernández Shavv, poeta exquisito, escri-
tor cultitade, periodista sagaz y certero
es antes que todo eso y por cielma
todo eso un hombre fundamentalmente
buen-. Su timidez característica no es
el miedo instintivo de. los pobr e s dP e s-
píritu. Es el temor de moleetar. Es en fin.
que Fernández Shavv soda por la vida de
P untillas, Como lo hacemos al e n t rar en
el cuarto del pequ e ño que cluerMe•

Federico Romero e .'s otra cesa. Celeri-
dad, acción, dlaarn ie m e , ruido, acorne*

dad. Alto, espigado, fibroso, P i, de es-
tos hembree que han nacido para dirielr.

Su clara intelige ncia se riesbor4 mute
tiforme. Hable con la voz, coy el gesto,
con has manos, y tiene esa simpa tía de
catarata que es privilegio de los espíritus
sinceros. 1.41 gran ventaja de los hombree
como Remero; está en que el rois t ro, la
expreaián, la ijCI i 1,14a son un refle jo ha-

métrlco del cetedo interior. No be Po-
abiiidad	 nne contradicción entre ei
fado y la forma . N i les dá teMpo•••	 •

COMO NAC;Iei "LA MEIGA"

—No se, preecope usted—me dice Fera'
nández 15he vv, venci e ndo sus escrúpulos
—. el escenario quedan Federico y el
inaestro.

—Si me neceaitan, si quieren censul•-
tarm e a lSro ya me llamarán—

— Es que la neera.dad de esos car-
t el e s . , ..arguyo, recuperando la trariqUi-
lici4d.

—Na l e importe, De 'acuerdo con la
empresa hemee }leche fijar esos letra-
roa advirtiendo que, rigurosamente, no
se permitirá pasar a nadie durante les
eneaves. roen usted te ahora EL PIJE-
EL() GAI,LEGia y con el gran periódico
de Vigo no podemos nosot ros hacer eso•
Al contrario. Encantados..

---e Cómo nació "La Meiga"?
• —La obra nació como consecuencia de

"El Casen-fe". A reiz de su eitreno ha-

ganara del rnaye	 ,
Guillermoi ern	 za&bia.W.

LA PARTITURA

—Creernos —me dice Fernández Shavv
hablándome de la música de "La Mete
ga"—que el maestro Guridi ha hecho la
partitura que la gente espera de . 41, des-
pués de su éxito de "El Caserío".

Corno he estudiado bien a fondo el
"folltalore" gallego ha podido hacer
una obra meditada. Musicalmente ha

ni12.j.erto una	 	 	 muy variada.
uatecipalte .åk res y pintorescas

contrealto
Estas con
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La --'irlo Guillermo Fernänd Siew. rBetietlet&PFIEW a Ya "Tia
boda! Cirolas protesta	 ero nadie lei

ilustreEl	 compositor Jesús Guridi„ autor 1 Los autores de "La Meiga". 	 Gu. Genero* Ferendez Eihaw__	 tot con

ricil Romero y Fernánd ez Shaw, duran

de la partitura de la apera G

	

- a l le g a te l'a excursian que eferaiinaron el vera...1 Federico Bornee> dad ubre*	 laassels:á

tikano último por *ancla
leelósai. Tiene, tiene ambiente. ¡Que ce caso. Ramon insist e cerca cae ttosina.

acto més moral! ¡Se ben lucido ustedes, Van a marchar. Pero don García lo su-
amigos!	 pea Los amenaza. Los seguirán sus pe-

	

-Ya veremos, ya veremos... 	 rros, sus cuñados. No serán felices ja-

	

LO QUE ES LA OURA	
mas. Ramón se impresiona., se asusta.
Hay que saber lo que son los Señores
feudales. Ella debe quedarse. Don Gar-
cia les ofrece su protección. Será pa-
drino . Pero Ramón no quiere. Y se va.
se va con otros emigrantes. Y canta en-
tonces el "Adiós a la tierra".

Tercer acto. La casa de don Careta
en su interior. El señor lee sentado en
su sillón frailuno. A sus pies duerme
un galgo , Es una estam pa de época que
marca todo el valor expresivo ;le un si-
glo y de una región de Espata. Sabela
roudeeomaürcIlr)n García. Hablan de un pasa-

"j, Te acuerdas?", dice ella.
y se rectifica . "a Se acuerda V. ?—"No.
De tu. Me agrada", le dice el amo. Y Si-
gue la historia que los dos ee ayudan
a recordar. El marido parlló. Don Gar-
cia asediaba a Sahela. No pudo resis-
tirle. Nació Rosifia. Nació dos años des-
pués de irse Cirolas. "Por ella debes de )U V
Ceder. Dominar tu amor propio. Es tu, .
hija. Te lo pido por ella. Es su fellei......̀ a)
dad".

Ultimo ouadro. De nuevo el exterior rEmiNeD 11A
del paz°. Don García ha cedido. Busca-
ron a Ramón. Ante el pueblo, en pre-ae
ciencia de todos descúbrese la verdad., s
¿Cómo iba a pretender nada no santo e c toN
si es, su hija ? S la entrega a Ramón y
presidirá la fe±licidad de ambos.

Entretanto Cirolas marchó. Fuese con
los emigrantes. Nadie le hizo caso. Qui-
so vivir a costa de "La Meiga" a la que
abandonó veinte años antes y éga: no
eeusint iólo. No le quiere , no le puede
querer. Y fuese a América, de
Tenia dinero, pero lo ocultó. Dejó una eARIAS ANUEI 9NANDte

carta a Rosalio diciéndoselo y pidiéndole
que le siga con su muleri a la que ya,
por cierto, le han dejau  

al padre,nuevos esposos deciden seguir
Y lo fraguan en silencio, en tanto que
Resita y Ramón as uran su felicidad.

Una plaza en la aldea. La bifurcación
de dos caminos. A un lado la casa de
"La Meiga". No es bruja. Cura, aconse-
ja. Es la saludadora. Con ella viven sus
dos hijos, ya mozos, Rosalie y Rosiña,

Enfrente viven Ramoncifio y su her-
mana. Ramón quiere a Rosiña.

La moza se fué al pazo. Para servir,
quo ha de ayudar a su madre. Pero en
el pozo vive el señor feudal, don García,
amo de haciendas y de vidas en Castre-
lo. Se dice que casó del último morio
y que He-Ose a la rapaza CO n aviesa in-
tención. El ciego lo , canta en sus ro-
mances.

Ramón se desespera. Llora, con des-
consuelo, la traición. Pero "La Meiga".
enérgica, indignada, le convence. Su hi-
ja es Pura y don García la ha de respe-
tar.

Entretanto Rosalfo corteja e la her-
mana de Ramón, preparan el añudar de
sus amores y son felices.

Llega Cirolasa el marido de Sabela,
"La Meiga". Viene de América. Falta 20
años del lugar. Abraza a su mujer y a
su hijo Bosalio. Momentos antes ha lle-
gado Rosifia del pazo , pero Cirolas no
se acuerda de ella. Nació después que
aquél marchó.

La llegada de Rosifla tranquiliza a
llamón. Hay entre ellos un dúo amo-
roso.

Aparece don Garete, el señor. Sufre
en escena un desvanecimiento. Se pone
malo. Rosifia le auxilia. Le dá su brazo.
Sale con ella. Los mozos lo comentan.
Ramón deses p era y sufre de nuevo.

Segundo acto. La romería. Mozos.
mozas. Cantares, bailes, alegría. Unes y
otros Incitan a Ramón. Rosiña no lo
quiere. Será de don García. El no cede.
Ha de ser para el, pero lejos de allí.
Se lo dice . Ella accede. A eso y a todo.
Lo que él quiera. Conciertan la marcha.
Casaran en Santiago. Y a vivir felices
después. Se baila la muifleira. Y "La
Meiga" canta una salve, eleva una ple-
gana para pedir que no se vaya la hija
querida "Fillifla miña".

Segundo cuadro del segundo acto. El
exterior del palo. Se han casa do Rocasado
lío y su novia. Pero no los dejan acer-
canse. Ellas festejan a la novia. Ellos

INIPRESION FINAL

Ambiente. Estudios detenidos en ?a
tierra , en la "terriña". Dos poetas y
un músico de fama. Galicia como fondo
Y como m arco, la zarzuela, el templo lí-
rico de España. Una empresa que gasta
y unos autores que cantan e Interpretan.

Digamos con el pe rsonaje de la céle-
bre farsa: "El triunfo es seguro. Va-
lor y adelante...".

FRANCISCO CASARES



Hoy se estrena "A meiga"
(Pon TLLE1?ON0)._MADna 1-1,- -

EL ENSAYO GTNERAL PRODUJO EX-
CELENTE IMPRESION.—LO QUE DI-
CEN LOS AUTORES.

Esta noche se ha celebrado en el Tea-
tro de la Zarzuela el ensayo general de
la zarzuela de ambiente gallego "A mei-
ga", de cuyo libreto son autores los se-
iicires Fernández Saw y Romero, debién-
dose la música al notable ',compositor
vascongado señor Guride

Corno hay gran espetación en los círcu-
los artísticos por conocer . esta obra que
raariana. se estrena, al ensayo general
asistieron numerosas personas, entre las
cuales se encontraban los principales
autores, críticos teatrales y periodistas.

Esta Primera audición gustó mucho y
el juicio que mereció la obra musical
y literaria fue Plenamente favorable-

creyéndose sinceraihente que mailana
tendrá un éxito rotundo.

Henios procurado hablar con los au-
tores señores Gurida, Fernández Saw y
Romero, para conocer la idea que les
ha llevado a escribir la obra y nos di-
jeron en síntesis lo siguiente:

—Nació la idea de escribir "A meiga"
ante el éxito clamoroso que obtuvo Chi-
ridí al estrenar "El Caserío", en la cual
con tanta propiedad supo expresar el
notable músico el carácter de la, región

zscongada.	 •
Se pensó entonces ante las numerosas

fuentes de inspiración que tiene la mú-
sica gallega, hacer una obra de ambien-
te regional y lo Mismo Guridí que los
seliore.s Fernández Saw y Romero 'hi-
cieron viajes a Galicia, habiendo reco-
rrido principalmente las provincias de
Pontevedra y Orense, la parte sur de La
Couña y especialmente la región del Ar-
Boya.
• Los autores del libro recogieron du-
rante su permanencia en Galicia nume-
rosos datos sobre costumbres, modismos
y usos, al propio tiempo que el maestro
Guridi, que ya conocía muchos números
de música gallega, pudo entresacar del
"folklore" de esa región páginas muy
interesantes.

Están, los autores muy satisfechos de
las atenciones que recibieron en Gali-
cia y de las infinitas facilidades que se
les dieron, pues se llegó hasta a orga-
nizar determinadas fiestas para que las
pudiesen conocer.

El título de la zarzuela surgió en Ga-
licia misma, y al escribirla se trató de
darle un ambiente general gallego, aun-
que la acción de la obra es completa-
mente agena al espíritu galaico, tiene
grandes conexiones con los asuntos de
palpitante actualidad en Galicia en 1870,
época en que se ha fijado la acción de
la obra ante la necesidad de dar vida
y visualidad a la zarzuela utilizando el
traje típico que hoy ha desaparecido casi
en absoluto, porque en *Galicia se viste
hoy como en el resto de España.

En el libreto se habla de los foros,
deala emigración a Cuba, de los señores
feudales con todo el matiz e intensidad
con que vivían ahi en el siglo pasado.

Los autores del libro están realmen-
te entusiasmados con la partitura que
escribió Guridi para "A meiga" y dicen
que representa con gran propiedad la
Galicia lírica tal como es, graciosa y li

-gera en ocasiones y en otras con toda
la intensidad dramática que late en los,
cantos regionales de Galicia.

FEBUS

"La Meiga"
Este es el título de una zarzuela de ene-

tumbres aralle.gas que los Sres. Romero,
Fernández Shaw y maestro Guiad', es-
trenaran el jueves 20 en el Teatro de la
Zarzuela de Madrid.

Estos autores hau vivido algunos me-
ses en Galicia estudiando y penetrando
nuestras bellezas para escinificarlae des-
pués con todo detalle.
Según noticias, esta mencionada obra es

basta el presente la que con mas perfec-
ción ha reflejado el ambiente de la terru-
ño. en la que abudan tipos, muñeiras y
cantos populares de la aldea, de una vi-
talidad irreprochable.

Nuestro colaborador en Madrid Ramón
Parrondo, ya conocido de nuestros lacto-
res, nos tendrá al corriente de Im detalles
del estreno, en el que se tienen cifradas'
grandes esperanzas.

"E" Z.,..ezz.. fr-e-<-V--"er.?--)	 xii ef cr

Ei estreno de
«La Meiga»

LA OBRA, COMO VATICINABAMOS
OBTIENE UN RESONANTE EXITO
Madrid.—El estreno de la zarzuela de

ambiente gallego de Romero y Fernán-
dez Shavv, música del maestro Guricil
"La Meiga" ha confirmado plenamente
nuestras impresiones.

El selecto público que llenaba la sala
del teatro de la Zarzuela aplaudió sin
reservas todos números de ja obra,
ligando a veces estruendosas ovaciones
que duraron largo rato:

Merece destacarse el magnífico inter.,
medio del segundo acto qu e el público,
puesto en pié, repitió tres veces, ova-
cionando a la orquesta que dirige el mes
tro Juan Antonio Martínez.

El decorado, debido al pincel del no-,
table escenógrafo Eloy Garay, es ver-
daderamente magnifico llamando la aten
latón la presentación de un pazo que los
espectadores elogiaron calurosamente
obligando al pintor a que saliera al palco
escénico ä recibir los aplausos:

Lo mismo ocurrió con un telón corto
reprodución de una vista de Santiago de
Compostela.

La interpretación por parte de los ar-
tistas de la Zarzuela ha sido acertadísima,

María Badia, que hizo la "Meiga Sa-
bela", a pesar de sufrir un intenso res-
friado que hizo Incluso pensar en la sus-
pensión del estreno, a lo que la Badia se
opuso, atacó el dúo final de manera ma-
ravillosa siendo objeto de constantes acla
melones por el público.

Muy bien la Dorini de Vise, paeciosa
tiple italiana, en su papel de "Rosifia",

Rogelio Baldrich en su creación de
"Román" se superó a si mismo:

Las dos canciones "A Rosiña" aTa-
rra, terrifla" hubo de repetirlas ante los
Insistentes aplausos de los espectado-
res.

Luis Almedovar imprimió gran sobrie-
dad y justeza a su dificil papel de "Don
GR re{ tt"..

Los demás, muy acertados,
Los coros admirablemente e,nsaridos;
El aspecto que P resentaba la sala de

nuestro teatro lírico nacional era bri-Lo 	 Shaw. Bffilintera.



£.€01-jet'4, "ex«. co.rx,---z-...) .20 Aw-

P2S
El Bino th Lii Nio"

MAESTP .0 i'ATRIDI SE INSPIRO EN
EL "'O/-sil() AMBIENTE GALLEGO.
MadriS.„,--Eista noche se ha celebrado el

ensayo,_ general de la zarzuela "La Mei-
ga" ue mañana se estrenara an el teatro

ta Zarzuela.
Asistieron numerase§ críticos, aetoress,

tutores y distinguido público, que falló
favorablemente la, obra, augurando up
'gran éxito.
• Es autor t e la música el maestro Guri-
di y del libreto Fernández Shaw y Ro-
mero. Timos hablado con éstos que nos
hiciesen las siguientes manifestaciones:

--Esta obra nació como consecuencia
he1ixito de "El caserío". Pensamos en
la conveniencia de escribir otra obra re-
gional y como Guridi tenía hechos abun-
dantes estudios sobre meisica gallega.
acordamos ene, fuera de ambiente galaico.

Estuvimoa dos sseranos en Galicia, prin-
cipalmente en las provincias de Orense y
Poni evechsay parte Sur de la de La Coru-
ña. Nos detuvimos especialmente en el
valle de A.rnoya. En todas partes recibi-
mos numerosas atenciones por parte de
todos Isis elementos a quienes acudimos"
para obtener datos relativos al folklore
reges¡Sels llegando. -hasta a ispnroS1 sg,rjs_
tas Pn•Pidare,spa ra: que obtuviSrankes Una
issairesión más directa.

En la misma, Galicia se inició el argu-
tnento de "La Meiga", aunque la acción
'le la obra es ajena a. la esencia y espíritu
'gallego, sin que falten en ella asuntos y
problemas que tienen íntima relación— fo

-ros, señeros feudales, costumbres y em i
-gración a Cuba—con la Galicia de 1870

en que ellos se han fijado porque los tra-
jes de ahora son los mismos ene lb s de
otras regiones y para llegar a tipismo de
indumentaria no hay más remedio que re-
montarse al siglo pasado.

Creen que Guridi ha eonseguido apre-
hender el eantritil de la Galicia lírica. re-
cogiendo toda la parte ligera y graciosa
que tienen algunos cantos- y todo el sen-
timiento y fuerza dramática de otros.

•
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GALICIA EN MADRID

estrcno üe «A Meiga)
Maniato 20

wa ro FU& GRANDE Y MERES:IDO
f- Puede iba:irse que cl suceso teatral de
la tengas; asta sido indiscutiblemente
el esti sao de la zarzucla en tres actos
"A meiga", efectuado esta no= ea ei
i'eatro LIC la Zarzuela, que estuvo ver-
daderainente abarrotado.

La acogida que dispensó el público
al primer acto lile buena, pero con todo
cuanto el auditorio entró realmente en
la obra lue durante ei acto segundo, a
cuyo final el éxito fue ya franco y cla-
moroso durando largo rato la ovación.

Durante este entreacto se comentó ya
mucho y muy favorablemente la obra,
desapareciendo la reserva que los criti-
cos guardaron en el primero.

ase toda la labor musical de Guridi
destacó posierosiatmarneate el interme-
dio Orquestal que procede al acto tercero,

.que constituye una pagina primorosa.
, El tercer acto tuvo un exitazo reso-
nante, pues no solo la acción está ava-
lorada en esta parte de la obra, sitié

.,,bién la partitura que técnicamente
colosal.
Los autores tuvieron que salir a es-

cena infinitas veces, sobre todo al final
de los actos segundo y tercero.

La partitura fue repetida en todos sus
números y algunos quiso el público Or-
tos por tercera vez.

EL. ARGUMENTO
La obra se desarrolla en un pazo ga-

llego a mediados del pasado siglo.
La "Meiga" es una mujer que tuvo

una hila a los dos años de encontrarse
su marido emigrado en Cuba.

En el momento de empezar la obra la
:t hija de la "Meiga" tiene 20 años, se
llama Rosifia y presta sus servicios en
la casa do un viejo señorón apellidado
García.

El pueblo supone que el señor García
tiene amores con la "rapaza", porque
desconoce que el viejo "petrucio" es el
padre de Rosiiia.

Esta tiene un novio que la adora y
ere firmemente en ella, pero quien, pa-
ra verse libre de las murmuraciones se
ve obligado a proponer a la moza que
se escape con él a América, donde se
propsinen casarse y vivir tranquilatucn-
te.

El señor Garcia, que cada vez siente
más vivo su amor paternal por la mu-
chacha, se entera del proyecto de fuga
y trata de in.pedirla enviando un "pro-
pio" hacia Santiago con un recado pa-
ra el novio, quien ya se ha puesto en
ci mino, decidido a emigrar.

Vuelve el novio y el señor Garete,
ante todo el pueblo reunido, proclama
que Roshia es hija suya, la reconoce
como tal, la declara en consecuencia
heredera de su fortuna y apadrina la
boda.
EL LIBRO, LA PARTITURA Y LOS

INTERPRETES
El libro está admirablemente escrito,

aunque se advierte que algunos persona-
jes están bastante desdibujados.

Los intérpretes estuvieron muy bien
en sus respectivos papeles, destacando
poderosamente Maria Badia, en el per-
sonaje protagonista, "a Meiga", pues no
se sabe si está mejor como actriz que
como cantante, pues declamó formida-
blemente los versos obteniendo no pe-
queñas ovaciones.

La música de Guridí aborda distintos
temas del "folklore" regional, sin abu-
sar de ellos, porque apenas inicia un
aire popular, el maestro Cundí lo diluye
en verdaderos poemas sinfónicos, que
ne suceden durante toda la obra, siendo
cada cual más primoroso de técnica e
inspiración.

El intermedio del segundo acto y la
canción a la tierra que entono el tenor
en el segundo acto son páginas precio-
sas que encantaron al auditorio.

Todos los críticos decían.. hablando
de estos dos números preferentemente,
que musicalmente son las mejoren par_
tituras escritas en España du rante el
año.

El mismo Juicio les' mereció toda la
obra' sin dejar de decir que acaso tenga
el defecto de que no se pueda salir del
teatro tarareando los números com o el
público quisiera.

El bailador Santos Navas, traído des
-de Pontevedra para esta representación,

y la señorita Yuste, bailaron una "mili-
fieira" con mucho acierto, siendo muy
aplaudidos.

Para el estreno se trajeron de Galicia
una vaca y un galgo, además de un hom-
bre que canta unos alelas primorosos
haciendo gala de una bonita voz.

La "mise en escene" tiene tal pro-
piedad que hasta los pobres que pordio-
sean a la puerta de la iglesias parecían
auténticos.

Al final de la obra se dieron multitud
de vivas a Galicia y a Guridi.
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DESDE MADRID

"LA MEIGA"
Zarzuela de costumbres gallegas, letra de
los señores Romero y :F'erniindez Shaw,

música del maestro Guridi
Es deber de conciencia comenzar esta

critica con las frases de "¡Viva Galicia!"
"¡Viva Vasconial" "¡Viva Guridi 1" "¡Así
se escribe rriúsica!", que fueron las acla-
maciones que el público prorrumpió al
escuchar el intermedio del segundo acto
de la obra "La Meiga" que puede consi-
derarse como un verdadero poema sin-
fónico.

No podía nunca el maestro Guridi es-
toger tema de mayores efluvios senti-
mentales para revelar los secretos de su
musa musical, mejor que el asunto de la
obra "La Meiga".

Páginas de Galicia. De, esa Galicia tan
hospitalaria, como su mar, como sus puer
tos, corno sus corazones; tierra donde el
cielo sonríe y el hombre experimenta el
deseo de imitar de la misma manera aque
lla risa celeste.

Estos elementos brindan por si solos
páginas musicales bellas, encantadoras.
Sin embargo, no todos saben interpretar
estas sensaciones. El maestro Guridi sa-
be convertir en armonía lo qut sus oídos
escuchan, y lo que ven sus ojos, comuni-
cando a sus notas la expresión de sus sen-
timientos haciendo que su música con-
mueva, igual que la literatura y la poesía.

Se ha marcado un nuevo camino por
algunos autores de poco tiempo a esta
parle. Parece ser que se inicia una reac-
ción musical instructiva que proyecta so-
bre las partituras tesis de calculos y tra-
bajos representativos del orden en las vi-
das musicales, las que con su programa
y tradición plenamente afectadas de ideo
logia enérgica imponen su buen gusto en
contra de esa otra corriente desordenada
e inarmónica que se adueñó de los públi-
cos pretendiendo crear una nueva gene-
ración musical con sus producciones.

Afortunadamente para el arte y el buen
gusto, se ha opuesto la barrera que limi-
taba aquel laberinto, con iniciativas y es-
tímulos bien organizados, destruyendo la
locura de una improvisación egoista, sin
técnica, sin fe y sin convicción. Podíamos
unir al nombre de Guricii, el de algunos
otros sustancialmente fraternizados con
éste, plenos de técnica musical, y de fun-
ción de acción.

Sus producciones no lograban desterrar
de los públicos la imposición dolorosa que
sobre sus gustos inculcaron violentamen-
te dos o tres autores, los que viendo en la
música un baluarte de mercantilismo, se
afianzaron en el para busca. en ese folk-
lore de la opinión pública, la panacea eco-
nómica de su dictadura, erigiéndose mer-
ced a su arte viciado, en emperadores,
mejor cliCho, en monopolizadores de los
carteles teatrales, alejando con perjuicio
del arte y del gusto, la estética profe-
sional.

Afortunadamente reemplazan ese de-
caimiento en el público, autores como
Guridi y otros de su misma identifica-
ción, que proyectan con su trabajo otra
teoría más solemne, a la que los especta-
dores muestran evidentemente la necesi-
dad de dichos cambios, porque es innega-
ble que la experiencia tiene un valor po-
sitivo, que depura, piensa y protege el
advenimiento de nuevos ideales, en el ar-
te musical.

Fueron aquellos autores los mimados
por el público; infiltraron en éste con ra-
pidez'su música dictatorial; y su raigam-
bre no podía destruirse al primer ata-
que. Sin embargo. la Misión tenaz que

Con noble actiturd • han venido realizando
los verdaderos músicos, los que con su
labor combativa, han procurado triunfar
en aquella organización, merced a su con-
vicción personal, preconiza la derrota de
aquellos triunfos improvisados como una
Ficción, como un asalto pueril.

La música emotiva de Guridi, Falla.
Conrado del Campo, Morató y Vives ad-
quiere en el público un estado nuevo. Es-
ta es un paso hacia adelante, que nos evi-
ta el desconcierto musical en el que nos
habíamos lanzado por la capacidad de
mediocridades que estorbaban el desen-
volvimiento de otras orientaciones más
sanas.

Aquel abuso y acaparamiento de tea-
tros por música .sin disciplina y sin sen-
saciones ha traído inevitablemente esta
reacción artística, de la que podemos .apro
vecharnos -para beneficio de nuestra cul-
tura, civilización Y gusto.

Estos maestros han roto lanzas en con-
tra de aquel acoplamiento artístico de
otros autores con beneplácito del público,
el que poco antes consideraban las pro-
ducciones de. sus congéneres corno /as más
inspiradas y las mas saturadas de compe-
netración clásica. Los hechos han eviden-
ciado la equivocación que padecieron.

Este mismo público ha aclamado al
maestro Guridi como el fiel intérprete de
sus gustos, de su escuela, de sus sensa-
ciones.

Las primeras notas de la orquesta se
esperan eon interés y angustiosa expec-
tación. Se desea conocer la producción
nueva de este maestro alejado voluntaria-
mente de Madrid casi tres años, sin saber
a qué atribuir este apartamiemto. Sin eco-,
bargo, los compases han surgido, disci-
plinados, orgullosos, con arreglo a la ca-
tegoría de su fuerza musical y personali-

dad agigantada del autor, y el silencio de
la sala es roto por la delicia que produ-
cen los sonidos, premiando esta primera
audición con aplausos

El segundo número de "La Meiga"
'
 la

canción popular del ciego, conmovió al
público por su ori ginalidad y melodía.
Durante la ejecución de este número vi-
mos a varios espectadores incorporarse
sobre sus asientos para buscar ,:on la mi-
rada el instrumento que despedía unas
notas plenas de novedad y de melodía tanoriginales; es "a zanfona", la típica zan-folia de Galicia que repreesnta y dice to-
do lo que esta tierra es, y que los seño-
res Guridi, Romero y Fernández Shaw
han sabido penetrar 5- misterio trayén-
dolo a la escena española como refina-
miento de sus iniciativas y gustos.

Contiene "La Meiga" páginas para do-
minar la razón de la escuela musical mo-
derna. Este maestro ha cuidado en su
partitura que la lógica y la técnica de sus
notas restituyan a la escena el color y la
fragancia de que siempre estuvo impreg-
nada la música española.

Esta interesa, co nmueve. El pensamien`
to que en ella puso el maestro, igual que
si fuera del país donde la acción se des-
arrolla, lo desenvuelve de manera natural
y lógica lo mismo en su composición que
en su forma.

La letra de la zarzuela, y en contra de
la opinión de otros críticos, adquiere so-
ciabilidad con la música. No se pueden
escenificar ni el ambiente ni las aldeas
gallegas en mejor forma que los señores
Romero y Fernández Shaw han verifica-
do; estos reflejan en ella satisfactoria-
mente la génesis de su capacidad de bue-
nos observadores. Hay escenas bellas, diá-
logos plenos de sentimentalismo y de ló-
gica realidad. Dígalo el final del Cuadro
primero del segundo acto, cuando la
" Mei ga" rprifn Ti nlevaria froai.P a la

Lagrio Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.
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iglesia del pueblo, al compás del órgano,
coros y orquesta. Forma esta escena un
conjunto armónico que bastaría por sí
solo para acreditar el acierto y observa-
ción de los autores; es un momento de
emoción, de interés. Son de las escenas
que únicamente estando y viviendo Gali-
cia pueden apreciarse u oponerla reparos.

Igual mención merece el magnífico ca-
rrillón de la romería, del mismo acto.
Domina el maestro Guridi estas tonalida-
des como ninguno. Está pleno el número
de orquestación e inspiración.

Este acto supera al primero; ya adquie
re la obra un vivo interés que aumenta a
medida que se van sucediendo las escenas.
Hay . en el pueblo malas lenguas que cen-
suran los amores de Ramón con .Rosifia,
la hija de la "Meiga" cuyo nacimiento
.tuvo lugar estando D. Camilo Cirolas, es-
poso de Sabela ausente del terruño, el
cual marchó "pra" la Habana a hacer for
Luna, y al regreso, con ocasión de estos
amores, finge estar arruinado, procuran-
do por todos los medios ausent. rse del
"lar" y volver a lejanas tierras en vista
de los acontecimientos para él ineSpe-
rados.

Sabela, la "Meiga", madre de Rosiña,
está al servicio de D. Garcia, señor feu-
dal de aquel pazo, que en su juventud
(ahora viejo) tuvo diversos devaneos con
las rapazas del lugar, y entre aquellos se
cuenta el desliz de la "Meiga".

Ramón a pesar de los rumores del pue-
blo prosigue enamorado de Itosifia. Don
Garcia, se muestra orgulloso de ello y en
una escena de interés descubre él mismo
el patrimonio de aquélla, dejándola here-,

'diera de sus bienes y patrocina la unión de
los jóvenes.

La interpretación maravillosa. El pues-
to de honor es justo adjudicárselo a Ma-
ría Badía. Hizo una "Meiga" incompara-
ble de dicción y de carácter, pues cons-
tantemente nos daba la sensación de escu-
char a una rapaza que pisaba tierra ga-
llega. Tal es el cariño que puso en la en-
carnación de su papel.

Angel de León, Flora Pereira, Gómez
Bur, Dorini de Disso, Baldrich y Almo-
dóvar, dieron carácter y brillantez a sus
respectivos papeles contribuyendo todos
al éxito que la obra obtuvo.

El maestro director señor Martínez, lle-
vó la partitura con un entusiasmo y acier
Lo igualmente que si fuera suya la que
posaba sobre el atril.

El escenógrafo Eloy Garay merece
aplausos. Reflejó su pincel paisajes de la
región admirablemente.

No hay que olvidar a la empresa. Feli-
citémosla, ya que no ha escatimado de-
talle, montando la obra con todo lujo y
propiedad, sin reparar en cantidad. De
ello da una prueba el hecho de traer ex-
clusivamnte y con acierto los bailables
típicos de la región.

Y como final expondremos. La labor
realizada por los autores de "La Meiga"
es merecedora de una compensación de
simpatía. Estas manifestaciones deben
surgir en el momento mismo de la ejecu-
ción de una acción loable como la reali-

zada por los señores Romero, Fernández
Shaw y Guridi.

El hecho de traer Galicia a Madrid, sus
cantos, sus poesías, sus tipos ideales, sa-
biamente interpretados por medie de su
literatura y de su música es acreedora de
algo que no se olvide.

Existe en Madrid una colonia gallega
que por mediación de su centro de reu-
nión y el "Hogar Vasco" son los indica-
dos al acto. La una por haber tenido oca-
sión de proporcionar expansión a unos ad
miradores de Galicia a reflejar sus esce-
nas, y al otro por poseer a un músico
que supo por medio de sus melodías 're-
memorar la poeticidad de este pals de en-
cantos y ensueños.

Queda esbozada la idea. Aportando a ella
la voluntad cultivames la conciencia de

¡ nuestro pueblo galaico en el quo vivimos
y actuamos.

Leo Guillermo Fernández Shaw. Bililiotera. F334.
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NY SE ESTRENA "LA MEIGA",
DE JESUS GURIDI

El compositor en el ensayo
Madrid 19.—La sala de la Zarzuela

está en penumbra. No hay mas lacee
encendidas que las destinadas a ilu-
minar discretamente los atriles de los
ntúbsicos. Al fondo del escenario, un
electricista, entre trastos y bastidores,
prueba la intensidad de las lámparas'
de colores puestas en hileras en unas
diablas: bombillas azules, rojas... Po-
co a poco nuestra vista logra escudri-
ñar entre la penumbra del patio, y
descubre rostros de bilbaínos conoci-
dos ein los poquísimos espectadores
que han conseguido salivar la riguro-
sa prohibición de presenciar los. en-
sayos de «La mielga». ision diez fl doce.
—I Que lástima —nos dice uno de
ellos—; han venido ustedes tardé y
han perdido los números mejores!

Al frente de la orquesta está el
maestro Juan Antonio Martínez.

—Vamos a repasar esto —dice, gol-
peando con una tenue batuta en el
atril—; al odio de ensayo!

El coro de hombres y mujeres está
escindido en dios grupos. •estacándo-
se de él, en primera línea, junto a la
batería, Babdriich —demasiado corpu-
lento y ventrudo para ser un «rapa-
ciño», corno le oírnos llamar—. Almo-
dóvar, la Dorini y la iBtulía. El barí-
tono, el tenoi y las tiples andan allí
metidos en un conflicto sentimental.
cuyos antecedentes desconocemos. Es
una escena de despedida Emigrantes
que se van a 7Amiérica, anticipando en
sus cánticos la noistalgia de la ausen-
cia; labriegos que les despiden en-
tristecidos_

— ÍAdioOOS, hermanos ! —cantan
quienes se quedan.

El maestro Martínez corta brusca-
mente la despedida con un batutazo:

— •¡ Ese adiós Más corto!
Y, poniendo un poco de humorismo

en la advertencia, aAgecia:
—LOS adioses son siempre breves.
Lo canta el muy marcado.
—¡ Adiós, hermaaaance!
—Vamos a ver otra vez.
Pero tampoco le; satisface ila nueva

audición:
—¡ Señores, que no es así! Ya lo he

explicado con •claridad.
Y acordándose, sin duda, de sus lec-

ciones de caligrafía en la escuela pri-
maria, añade:

_A claro no me gana a mí nadie
j Soy mas claro que Paluzie! 'Otra
vez, otra vez!

En pie, \junto al director de orques-
ta, está Jesús Guridi, de cara al esce-
nario . No interrumpe ni a la orquesta
ni a los cantantes. En algún interva-
lo se permite hacer, sin imperio, con
aire tímido, casi miedoso, levisintas
indicaciones

Nosotros hemos visto ensayar a
otros compositoree. Amadeo Vives,
por ejemplo, se sitúa en una butaca,
y cuando no le gusta la interpreta-
ción la interrumpe aporreando el
suelo con el bastón y dando fuertes
gritos , que no suelen ir cubiertos con
los discretos tules de la cortesía.

1_[12110 Guillermo Fernandrz Shaw: Biblioteca. ENT.

Yero Guridi esta como gallina en
corral ajeno.

El maestro director dice:
—Bueno. Volmererros a pasar ma-

ñana otra vez el «adiós a Galicia»,
porque esto no puede quedar así.

Entonces Guridi retroced e unos pa-
Sos por el pasillo central de butacas
y se pone a conversar con dos ami-
gos, disculpando a todos.

—Sí; esto, para que destaque debi-
damente, hay que cantarlo con msu

o-
-

cha afinación. Lo había ensayado
lamente el coro de hombres, creyen-
do que no debían intervenir las mu-
jeres, y andamos retrasad os. Esta es
una gran Compañía . Veremos, vere-
mos, porque ya sólo disponemos de
un día para ensayar.

--Señor es —ordena imperioso el
maestro Martínez—, vamos a pasar
ahora el número de los «parrandei-

Varios coristas se arman de esta-
cas largas corno las que en Bilbao

In
llevan los coros de Santa Agueda,

/u-reas. p croitarra, las rnu-
chachas de una especie de carraqui-
llas. Comienza el número a base de'
una tonada gallega muy popular, re-
marcada en el estribillo por golpee
de vara sobre las tablas. La gente en-
tra en escena y hace mutis bailando.

Pero a Federico Romero no le gus-
ta corno bailan, y su alta y espigada
figura de cría de Quijote comienza
a hacer piruetas en medio del esce-
nario.

—Miren ustedes, es así: La la la,
la, la, la.

Y desaparece por la primera caja
danzando y tarareando.

Los coristas le miran apoyados en
las estacas, todos en una- postura
uniforme.

Entonces interviene 'Angel de León,
el director de escena.

—Cuiden ustedes de no estar todos
en la misma postura. Cada uno en
postura distinta, porque así, todos
enhiestos, estirados, regidos, ya a pa-
recer esto la fiesta del árbol_

Federico Romero, muy dinámico,
tararea y baila de nuevo.

En tanto Fernández Shaw, parejo
en timidez y quietud a Jesús Gorkle
asiste, al ensayo con cierto sosiego
indiferente, romo si todo aquello no
le interesara.

Hay una breve consulta entre au-
tores y directores, y Angel de León
notifica:

—Mañana ensayo general con to-
do, a las seis de la tarde. Recojan
ahora la ropa para no dejar las co-
sas basta última hora.

La grey histriónica se dispersa. Los
pocos espectadores que estamos en
butacas nos levantamos. Por el es-
cenario desfilan partes y coros, y tras
ellos una vaca mansa y un asno filó-
sofo, a quienes por lo (visto el •clesti-
no ha deparado la misión de contri-
buir a formar el ambiente bucólico
en que se dseertvuelve «La, meiga»,
cuyo estreno, señalado para maña-
na, ju eves, se espera en Madrid co-
mo un a contecimiento artístico_p.



ho que dicen los Mores
Madrid l9.--(1.111 redactor teatral dE

-La Libertad» ha interviuvado a los
.,utores de «La meig-a».

—Bueno —ha dicho el reportero a
Federico Romero—, usted ha empal-
mado «Los flamencos» con «La rnei-
ga». Lo van a echar a usted de Telé-
grafos

--i da! —replica el coautor de «Do-
ña Francisquita»—. Tengo muy bue-
nos compañeros. Tan buenos, que, si
no inc echan, yo no me iré jamás del
Cuerpo. Por muy autor dramático
que sea, no quiero dejar de ser tele-
grafista.

—En serio: ¿es cierto que es usted
telegrafista?
' —Sí, señor.- En la Ciudad Lineal

me tiene a su disposición.
—Bah! Bromas de usted y de Ja-

cinto Guerrero. Pero vamos a lo que
importa alhora: ¿en qué época se
desarrolla la acción de «La meiga»?

—En mil ochocientos setenta y tan-
tos. Para trabajar mejor el ambiente,
para darle mayor visualidad de tra-
jes, etc. Está escrita con toda humil-
dad, sin pretender descubrimientos
regionales. Hemos puesto cariño, en-
tusiasmo y escrúpulo. Obra gallega,
sin cargar la mano del galleguismo,
es la que hemos querido conseguir.
Una Galicia que n.o resulte zarzuele-
ra, de pandereta... -

—Eso es lo que hay que hacer
—decimos.

—Los trajes —añade Romero— , es-

tán copiados de cuadros de Sotoma-
yor. El decorado ets de Eloy 'Garay.

—Y usted, ¿que , dice? —pregunta a
Fernández Shaw el periodista.

Fernández Shaw es silencioso, reco-
gido. Se dijera que es un hombre con
sordina.

—Yo no digo nada. Oigo. Oigo este
música que ha hecho Guridi. Ahí estJ

1
 mi fe toda —declara Fernánde:

Shaw—. Creo que por ella hablan lo
ríos, las montañas, los árboles, toch
la tierra de Galicia.

—Sti que tiene Guridi un gran senti-
do panteísta.

Pausa. Fernández Shaw vuelve a su
mutismo.

—¿Cómo leen ustedes sus libros de
zarzuela a las Compañías?

—Con cantables y todo.
,J-L-Y usted, ¿se divierte en los en-

sayos?
—DesbcanSo un poco del periódico.
—¿Pero sigue usted al pie del ca-

ñón en «La Epoca»?
--Desde los diez y seis años. ¡Me-

nuda mañana he tenido hoy!
De Guridi dice el !redactar de «La

Libertad»:
, «No es un vasco representativo, en
cuanto a lo físico. Más bien bajo de
estatura; más bien pálida; más bien
delgada... Si no fuera por el bigote,
parecería un seminarista. E8 algo
parecido: es el organista 4e no nos
acordarnos qué temple de Bilbao. Es,
ademas, como 9e sabe, el director de
la Masa Coral Bilbaína.

--«La meiga.» es la segunda obra
que estrena usted en la Zarzuela.

verdad?
—Ciertamente. Y lo primero que es-

treno después de «El caserío».
—¿Encuen tra usted mucha diferen-

cia de Vasconia a Galicia?

—Alguna. Galicia me parece más
suave que Vasconia.

—Pero„,en lo esencial?
—I Hombre!... Yo siento más una

cosa gallega que una andaluza, poi
ejetniplo. Pero, de todos modos, creo
que etS muy notable la diferencia en-
tre el ritmo gallego y el vascongado.

--¿Le gusta venir a Madrid a enea
yar sus obras?

--iQué sé yo!... Claro que tengo
que abandonar mi trabaja: mi órga-
no, mi Conservatorio... Hace tres me-
ses que casi los tengo dejados de la
mano. Era necesario terminar la par-
titura de «La melga».

—;Trab aj a con monstruo frecuen-
temente?

—Algunas veces. ¿Y quién no? Has-
ta Wägner. Bueno, Wágner se hacia
él mismo la letra... Pero es probable
que primero hiciese un monstruo.

• —¿Qué números le gustan a usted
más de «La meiga»?

—E1 primero. He querido hacer una
cosa alegre, movida, con una tenden-
cia moderna... Al quinto número, que
es -in dúo, le tengo cariño también
Y al dúo final del último acta: con-
tralto y barítono.

Con este cuadro de cantantes da
gueto —comenta Guridi–:-. Todo como
la seda.»

Le do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RIM
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Ensayo general !lela 1

zarzuela "La meiga"
Se cree olle oblendra nn

eran elito
Madrid, 19, iia.

Esaa neme se ha celebrado el en-
4Sayo general de la zarzuela "La I

meiga", de ambiente gallego, que se
estrenará mañana por la tarde en la
Zarzuela.

Asistieron les autores, periodistas
y mucho público.

s creencia general que la obra ob-
terOdrá un éxito.

El maestra Guridi y los libre-
tistas Fernández Saw y Romero nos
dicen que este obra nació como con-
secuencia del éxito de "El Caserío".

Entences pensaron en la conve-
niencia de hacer otra obra que re-
flejase un ambiente regional y Gua
ridi hizo saber a los libretistas que
él tenía recogidos muchos números
de .músicas gallega y , había realizado
estudios con motivo de -viajes que
hizo a ,aquella región.	 .	 •

Entonces los tres autores hicieron
un viaje hace dos veranos por Por .
ievecira y Granee y la parte Sur de
Coruña y de modo muy especial al
valle de Arnoya.

Recibieron allí grandes facilidades
por parte de todos y ésto les sirvió
para recoger el ambiente que lleva
la obra.

En la misma Galicia nació el ar-
gumento de "La meiga", aunque la
acci5n es ajena a la esencia y espí-
ritu gallego.

Los autores del libro hablan con
entusiasmo de la partitura.

Creen que Guridi ha hecho una
Galicia lírica. tal como ella es, reco-
giendo toda la parte graciosa y li-
gera que tienen algunos cantos ga-
Ilegos y ledo el sentimiento y la fuer-
za -dramática que tiene otra parte
muy importante de aquella música
regional.

2-wf -Xi, -

tor
GITRIDI OBTIENE UN CLAMORO-

SO EXITO CON "LA MEIGA"

Hemos tenido fiesta mayor en el Tea-
tro de la Zarzuela con motivo del estre-
no de la zarzuela en tres actos titulada
"La Meiga", musicada por Jesús Gu-
ridi, y con el libreto a .cargo de los ya
expertos maestros en estos difíciles me-.
nesteres Romero y Fernández Shaw.

Hace dos años, por esta misma época,
los tres aplaudidos autores de "El ca-
serío" como expresión de gratitud a la
justicia con que recogimos los (-artes-
ponaales de periódicos vascos el gran-
dioso éxito de la ya famosa obra "lii
caserío", nos congregaron para obse-
quiarnos coa un "lunch" en un céntrice
restorán. Autores e invitados hablamos

[Llo  Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.

mucho, salpicando el diálogo de efemé-
rides teatrales y periodísticas; y fue allí
cuando el aplaudido trío Guridi, Rome-
ro y Fernández Shaw, unidos por los
vínculos de la identificación, del acier-
to en la escena, proyectaron una nue-
va zarzuela de ambiente gallego. Y all a
se fueron para documentarse Guridi
en el folklore regional y el libretista
para impregnarse en las costumbres tan
ricas para motivos musicales, con sus
clásicos cantos.

Ninguno de los tres autores es de ori-
gen gallego, país donde todavía tiene la
superstición arraigo en los ingenuos es-
píritus. La Meiga, protagonista de la
obra, conserva rasgos de brujería en el
lugar de la acción, enclavado en el va-
lle d Ulla. La Meiga, mujer de radian-
te "hermosura, en su juventud casó con
un personaje cómice de la obra, Ciro-
las, que emigró a Cuba posiblemente
Coevencido de que su cara mitad brin-
daba íntimos favores al dueño y señor
del pazo, papel éste interpretado por el
barítono Almodóvar. A los dos años -de
hallarse Cirolas en Cuba, La Meiga
tuvo una hija, moza esbelta ahora, que
corteja de amores en la obra el tenor
Baldrich, muchacho trabajador que ido-
latre a Rosiña, que así se llama la mu-
chacha; pero los mozos del pazo la su-
ponen en las redes amorosas de don
García. su verdadero padre y procuran
hacer disuadir al cortejador del proyec-
tado matrimonio, asediándole a saeta-
zos. Pero aclarado el enigma, hay boda
de rumbo, apadrinada por don García,
quien declara ser padre de la joven, de-

, jannl aoi le. heredera de una envidiable ha-cie

El marido de La Meiga, que los au-
tores pasean por el escenario a su regre-
so de América, con el espíritu sutil de
buen gallego, se vuelve a América, con-
vencido de que el ridículo se ha ense-
ñoreado de su persona, y ofrece al hija
auténtico, cuya boda se celebra, la for-
tuna que él labró en América, y de la
que a nadie dió cuenta, hasta que deja
escrita una carta pintoresca, recono-
ciendo la infidelidad de La Meiga.

Los autores de la letra han escrito un
aro con su depurado estilo, en verso
fácil e intencionado, dejando, como bue-
nos artífices toda la armadura prepara-
da a Guridi, a fin de que pudiera edi-
ficar una gloriosa partitura más. Un
estreno de la categoría de "La Meiga"
constituye siempre 'en Madrid un acon-
tecimiento artístico y musical. El Teas
tro' dé la Zarzuela presentaba el aspecto
de gran solemnidad. Lo más granado
de las Colonias vasca y gallega y ese
público que gusta de las primicias tea-
trales, llenaba todas las localidades. En
los sentreactos, los críticos, como siem-
pre, se desbordan en rápidos juicios,
mertantes, ásperos, que luego llevan o
sus crónicas envueltos en el ropaje de
la técnica musical, y que muchas veces
bifurcan de la opinión soberana del pú-
blico, dueño y señor de los aplausos o
de las muestras de desagrado..

'Vamos a. prescindir deliberadamente
del escarceo embozado de las autorida-
des musicales, que reconocen en Guridi
las- condiciones máximas de formida-
ble inatrumentador y atisban en "La
Meiga" reminiscencias de la música
rusa del príncipe Igor, o las crecerías

, de , "escuela religiosa del canto gregoria-



En el tercer acto merece destactrse
una alborada gallega y otro cúo de barí-
tono y tiple. Salen los autores a escena
al final, de la mano de los principales
artistas, y nuevamente acarician las
mieles del gran triunfo.

Entramos a las cinco en la Zarzuela,
y son las nueve do la noche. Llegamos
al escenario a abrazar a Guridi, y éste
dice: "Estoy encantado; me preocupaba
el temor de si la música no se tdentra-
ría teatralmente en el espíritu del pú-
blico. Artistas y orques'a han secun-
dado maravillosamente la obra; parecía
como suya. Todos han puesto el calor
de su personal esfuerzo, por ello les
estoy agradecidisimo. Yo he expuesto
la música a través de mi espíritu. El
gallego es muy interesante y tiene in-
finitas melodías de dulzura. He querido
que la técnica marcara el ritmo de la
inspiración para recoger el alma y los
brotes del pueblo gallego. Estoy muy
contento."
',"taS manes' de sus admiriloies y de

'sus amiStades, arrebatan al maestre
Guridi, y unos cuantos vascos le aguar-
dan en la calle de Los Madrazo pera
pasearle en hombros. Romero y Fer-
nández Shaw comparten con el maes-
tro vasco los parabienes de esta magní-
fica avanzadilla de Pascuas felices.

no. Vamos sencillamente a dejarnos
arrebatar del público, ene ha refrenda-
do otro gran éxito, ovacionando con
delirio de entusiasmo al gran músico
vasco, que ha sabido mover como un
mago los resortes de instrumentación
de ochenta profesores de orquesta, ad s
mirablemente dirigidos por don Juan
Antonio Martínez.

Aparece en el primer acto una mara-
villosa decoración con la vista del pazo,
del valle de Ulla, destacándose, en pri-
mer término, "la casuca de La Meiga;
y ya tenemos escena para ovacionar al
decorador Ele Garay. Cruza un ciego
la escena, y la orquesta simula un mo-
tivo de la zampoña, instrumento primi-
tivo, que toca el ciego; y ante la pri-
mera inspiración de Guricli en el
folklore gallego, recibe el primer aplau-
so cerrado, mereciendo los honores del
proscenio. Otro número se repite, tam-
bién, que canta Sabela, La Meiga, con
el coro, pero que por una ligera larin-
gitis de la Bad-ía desluce los brios que
puso el músico en su composición. Se
repite una copla de emocionante senti-
do musical, que canta irreprochable-
mente el barítono a Rosifia: En el
cielo y entre nubes. una sola estrella
brilla; entre cardos y silveiras, siempre
luce una Rosiña."

Termina el primer acto con la pre-
sentación en escena de los tres autores,
y el telón sube y baja repetidas veces.
41 segundo acto es, indiscutiblemente,
el mejor de la obra, el más teatra g , en
el que Guridi destaca briosamente su
personalidad en toda la manifestación
del arte musical. Es en el intermedio
cuando el público, puesto en pie, Rela-
ma con vítores y bravos a Guridi y al
director de la orquesta, por la ma,g,nífi-
ca interoretación. Todos los instru-
mentos ate" en crescendo añoranzas
gallegas; es el más formidable número
de la obra, genial, sóio comparab!e a
Usandizaga, en "Las Golondrinas".
Brío, ritmo, técnica y maravillosa ins-
trumentación; momento de delirio. La
orquesta se dispone a r.Tetirlo, pero no
puede, porque otra vez al públieo recla-
ma la presencia de Guridi, que, visi
blemente en.c‘rtionado y páiido, cubre
con su figura la escena.

Se hace nuevamente un silencio se-
pulcral, y una voz exclama: "Para que
aprenda Guerrero... Otra ovación ce
rrada y ya la batuta se impone, repi-
tiendo el inime:e, que constituirá en
las grandes orquestas de Arbós y Pérez
Casas una página g:oriosa de: arte li-
rico nacional. Vuelven los espectadores
a ovacionar a Guridi en una inurieira
bailada' y cantada, ý luego hay más
aplausos a un dúo de tiple y tenor, con
nuevas calurosas llamadas a escena a
los autores y mucha efervescencia en
el "hall" y en los pasillos. EI inter.
medio, es el comentario único, formi-
dable, grandioso.

—Cuando una orquesta—nos decía un
•,ftflonado mesico—, ataque as notas con
veinte violines, constituirá, una verda-
dera delectación.

reez_Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotera. FJM



6.1«721
WoR n-•

8,-TE1.15.189 -APART.125

uado

El clamoroso äxito  de fi La Meiga"4.
Ha escrito el maestro kifi( una obra llena de encantos

Ei ptlättdo, entusiasmado; aclamó a los autores
en varios momentos de Isá representación

y les hizo con sli5. ovaciones salir a
escena al finaliza los tres actos

n
EI,	 läNE MAIISTRD'	 "lUE TRIUNFO AYER,' CON TRIUNFO

ROTUNDO, EN 1 «LA MEIGA, CON SU ENCANTADORA HIJA 7

,	
(Foto Amado.;)-

trance análogo. - Observó :que los •indí-, tido, era tan claro, como,. lo aería -en
genas .abandonaban	 teutón para- ve- , nuestro idioma, y contribefa a suavi.
nir a' • escucharle. El inglés sonrió. , zar . 	 embellecer , ei dialogo, aproxi-
Diöse,a -aprender alganaspalabras del , ro	 1 010 a 	 deliciosa musicalidad del
idioma -primitivo ,en que aquellos sal ., lenguje indígena.	 . ,	 .
vejes se , entendian. Procuró asimilar , En,cuanto al tono, creíamos que con.
se sus gestos . y.,ademenes; y, al .cabe' venía, a nuestro' propósito que La mei-de pocos días,. pudo • reanudar sus eón- . ga tuviese un carácter de romance po-
ticos, . improvisando estrofas -bilingües... p,ular. El asunto, , y . no . pocos. de .sus
en las que; junto . ,a . la - exótica . pro . , accidentes. y episodios, -no podrían, anunciacien . inglesa. tos-indígenas' ha- M'estro .,sucedar más- que en
liaban expresiones 'y --cadencias. vern- ,1 Galigia,-y aquf.puede estar nuestro ma-

yor acierto, si alguno hornos: logrado -
que una •,zarzuela, no . es ,,gatlegarO an

pcit4rohrdi PPairAtelIteInfls-
;.cteranjeis ipa tmtiiCseicaa,y.

es-
tahlener . , un capri
:choso de sus personajes, sino porque
:a. lo largo, cle ? sus, escenas, y-- de sus
-cánticos; vibra . el alma popular l de . la

'La .eig.- a'; . side benradfsimarnen
.te preparada, -mediante , la documenta.
ción n directa del natural, - en largas ...lo.
rrerfas por -el país,. y, no . en plan dt
turistas; sino de hombres de, estudio
Y, antes y después; no, menos de tres
años hemos. invertido en conocer la

e

Y

c
u

d

Guillermo+ Ferrtández S aw. 	 oteca. F
ar, orno' un - eslañol cufelüliera'- fin

DICEN LOS, AtITORES..1)t, LA LET4 A
Madrid 20, (21,224

En el «A 13, Coi de este mañana --m-
blican. los autóres. de la letra de La
meiga la siguiente autacritica:

Ne es empeño baladí para dos escr
lores castellanos Lifrecer una viso,
rapsodice de . Galicia, Lo es menos . fi,
cil, tal vez, encerrar-lacee en los mu
ros del teatro, y todavía acrece la di-
ficultad si el -poeta debe 'cuidarse, a la
.n.r que de su propia misión, de' pre-
•arar la situación musical de aloa.
erecto y natural y .de engarzar so

,i .e la trama. de su poema el caudal
ilifónico . der,pompositor.
Se cae..4 J'eres ea la.... injustiCia ' de

nnsiderar libre, en la 'zárzuela, lo ex-
usivamente 'tablado; olvidando que,
?lata en.„e1 paréntesis ,de, un in/terna

o	
:.

io rqiieen I ,ii ni entido • eätä .presen'	 .
• e! libretiat-a. - La di fteúl t'ad téeriicir
ara el acierte, está, con más freeuen-
'a, en saber cl instante propicio Ni-
• decir al mäaico: uPaie usted, aqui
aimigo», que en a frontar. determina-
, s situacione -ii - dialogo limpio.o.

 -e ofrecer, al pilblico el
rete de. La meiga, lo hacernos con
gran 'fervor que . nos. inspira. aque

I deliclnad ii¡iunta de' biropa,,, que-
aiiatt el' Mine, "y.el 'Slar, y. cuanto ene
a 'existir • de deSaCertado. re.) deberle
cheicarere eftio 'a exCeso , de • devoción
me hasta les Padres perjudiean -e- sus
'lijes Affilea(as-etiantio' pretenden. de

• .	 V.4
corat 'amarlos. intensarnente

no sea dexprecialete ente
liffe'.'i '1ft difusión del criffc)''trIff"telt"&"
ts• lírica tic Galicia nuestra cdriditión
de extraños al' traía.' Porque . • n tfeefi a
visión ' puede 'haber . 'aido objetiva y
ecuánime, como no siempre ser`a la
de une rutina apasionada por el amor
a la patria chica. 	 .,

Y, por lo que respecta a los proce-
dimientos seguidos. tanto en la elec-
ión de . temas, como eri su desarrollo
écnico y en los matices di . 	,ales,

pretendemos haber llegado n	 rica-
ia, aunque. en algún • moto es-
os matices sean más. teatri . . - que

fieles a la estrechez de . .una realidad.
cinética: -Nuestra posición ante la, ne-
esidad de lograr una Galicia exacta.'
• pi. , i-pisroo , tiempo; ..cceveniente . Pa..
a ,41iteoes la desconocen,. nos, recor-
ó eierta. anécdota, de nn . explorador
ngl-es. ,Pretenclia éste recabar pare • los
orrilmos de , su :,Mona rea ,de,termimido:

territorio..:'siinaefo •fnere, de ifi influen-
la civitizgola., A . ,citro, tanto ifispiraba
n competidor alean,. et CUR I le prü-
entó : .con -un . ,enpinso ;tngaje ,' le lile- , .
ature;descriptiva . de 7"lae . e2çretericifts . I

e su £atii .db. El - ingeriuo alemiiii dis7,
rinuia; „por ., T fi gqtkiar . , sus ,,follotos, Ira-

tados, 'aiburaas y cataloges. El brita....,
jee, • raohine; ese , a pensar . im: ar
itrio p.aran. vencerle. Y.; cuando Mas
esesperadd • ie hallaba, empezó a cari-

cubas, que les' :hacían comprendereb
sen tido de • la, canción...... Pocas ,. serriti-
nas- -después, .el ingles , plantaba , su
b444-era* , stIbre 'le . cabaña-. flionarnental-
det„reyezuelo, y el filman retornaba,'
a, !Tuerto 'sin . -haber ' logrado dar a en-,
tender entinto de admirable , tenía,. 411
patria. ,

I	 ' 	 •	 ,r
, Nosotros hemos, escrito el. libreto. de.,

Layneigu	 Cas telta o, , CQ1110 era.
gajo ,para ,r

habla; pero he-.
,	!

mas introducido, en •I0 posible, la cona-,
19.8,p010¡ 

pr
de 9,116St a a

esentar A 8 . oba, todos

trucción sitiláxica gallega, y-,hfista nps
hemos, permitido i n tercalar la auten

pelabra del Pe le. . cuando su sen-,



literatura gallega y especialmente sus
cantos populares, de los cuales no
creemos haber dejado de conocer nin-
guno.

En nuestra labor hemos encontra-
do eficacisimos y bondadosos colabora-
dores, que nos orientaron con sus con
sejos y nos ofrecieron todo el bagaje
de su cultura. En ei libro de nuestra
zarzuela tendrán mención especialisi
ma, con toda nuestra gratitud, cuan-
do aquél sea dado a la estampa.

Pero aquí no debemos silenciar que
a quienes debemos mayores sugeren-
cias, merced a sus obras admirables,
es a los poetas de la raza: Rosalía,
Curros, Afián y Cebellinas, y a tos
novelistas Pardo Rezan y Fernández
Flórez. Y, sobre todos, a don Ramón
del Valle Inclán, el Grande.

Federico ROMERO.
Guillermo FERNANDEZ SHAW

EL ESTRENO DE »LA MEIGA»
Madrid 20 (21,23)

«La Melga». Este es el titulo de la
zarzuela que esta tarde se estrenó en
el Teatro de la Zarzuela.

Con ella, el maestro Guridi ha logra-
do. un nuevo y clamoroso éxito.

Durante los tres actos de que consta
la obra, el gran compositor vasco se
ha visto obligado, repetidas veces, a
salir a recoger los aplausos del públi.
co, que no los regateó tampoco a los
autores del libro, Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw.

»La Meiga» es una zarzuela de am-
biente gallego, cuya acción ocurre en
el siglo pasado.

Sus autores se han inspirado en lo
popular, y, por ende, la música de Gu-
ridi está llena de canciones melódicas,
como son todas las de aquella región.

Los primeros aplausos estallaron en
un hermoso «alela», cantado por el ba-
jo Arenas, quien tuvo que repetir el
número.

La romanza del barítono, en este
primer acto, es un primor de composi-
ción.

La orquesta acompaña de tal forma
a la canción, que el público exigió otra
vez la presencia en el proscenio del
maestro Guridi.

Este primer acto termina repitiéndo-se el (falalä », que fué oído con el mis-
mo gusto que las dos veces anterio- •res.

En el primer cuadro del segundo
acto hay que señalar un bailable, mag-
nlfies neufieira», llena de brío y de
sabor gallego, que la pareja de baile,
María Yuste y José Novas, tuvieron
que bisar, después de haber sido ova-
cionado largo rato el maestro Guridi,
que salió a recoger los aplausos en
compañia de los autores del libreto.

Romero y Fernández Shaw han pa-
tentizado que son dos brillantes poe-
tas, en dos hermosos recitados, dicho
uno, el primero, por el tenor Flaldrich,
en el primer acto, y por María Radia
en este primer cuadro, de tal forma,
que esta tiple fué ovacionada largo
rato.

El público, a medida que avanzaba
la obra, iba quedando mas subyugado
y se levantó de sus asientas par, ova-
cionar y vitorear al maestro Guridi
al dual del intermedio del primero al
segundo cuadro del segundo acto.

En este intermedio, Guridi ha hecho
una pagina musical que oiremos mu-
chas veces a nuestras orquestas.

Es una brillante página inspirada en
las danzas gallegas y, por lo tanto,
de un brío y de un sabor regional
enormes.

Con la composición corre parejas la
instrumentación, hecha c,in exquisito
cuidado

'
 de manera que es imposi-

ble oír esta composieión sin que la
interrumpa el aplauso. Esto fué lo que
hizo el público, que llenaba el teatro
de la Zarzuela, les dos veces que ta
orquesta Interpretó dicho intermedio.

En el segundo cuadro del segundo
acto hay una jota eellega que también
tuvo que ser bisada.

Termina este acto con un cuarteto,
en el que Guridi ha compaginado /o
sentimental con /o alegre.

Eltereer 
acto es el más breve de la

obra.
En él se destaca un dilo de tenor y

tiple, lleno de sentirnentalidad, muy
apropiado a los recuerdos de dos an-
tiguos amantes que vuelven a h-blar
de los tiempos pasados y que se pre-
ocupan ahora del bienestar de su hija,
la joven que ha estado a punto de

.1
perder su dichaá

pueblo.Bl 	
or por

murmuraciones 
de 	 l•

La obra termina on una clásica
alborada, que, como los trozos de mú-
sica anteriores, fué muy aplaudida y
vitoreada,

En unión de Guridi y de Romero y
Fernández Shaw, se levantó la corti-
na muchas veces al final de cada uno
de los tres actos.

La Compañía de /a Zarzuela ha
puesto gran cariño en la ejecución de
la obra, mereciendo citarse María Ra-
dia, excelente cantante y declamadora;
la Dorini, una deliciosa enamorada,
y Flora Pereira, gran tiple cómica.
Del elemento masculino, Balfrich y Al-
modóvar, excelentes cantantes; Gómez
Bur y León, muy en sus papeles có-
micos, y Arenas, que sacó gran parti-
do de Su papel.

El resto de la Compañia, muy dis-
ciplinado.

Los coros cantaron y se desenvol-
vieron con gran acierto.

En cuanto al decorado del escenó-
grafo Elov Garay, one para su come-
tido estudió .en fuentes gallegas, yen-
do a la propia región trasuntada en
el libro, sólo cabe el más cumplido

«La Meiga» constituye un nuevo pa-
so triunfal en la carrera eseCnire
maestro Guridi y de sus colaborado-
res, v, desde luego, un firme jalón sn
el resurgimiento de la zarzuela espa-
ñol

EI cimera
• Ha escrito• el

E ¡público, entt
en varios mi

y les
escena

DICEN LOS, AUTORF,S•DE,.1.1A LET4
Madrid 20, cei ,22.,

En él «A B Cr de esta mañana ,st
blican los autores de la letra de 'L
meiga la siguiente autocrítica:	 . .

Ne es empeño baladí para dos eser
lores castellanos ofrecer una visi
rapsodica de , Galicia, Lia es menos . tí
cil, tal vez, encerrándose en loe int
ros del teatro, y todavía acrece la d.
Ocultad si el poeta debe cuidarse; , a- I
)ar que de su propia misión, de prf
'arar la situación musical de mod
,mTecto y natural y de engarzar sc
,ie la trama de su ; poema el caude
difónieo del compositor. 	 ,.
Se cae ii VeCes .en la.. injustiCia ' d

n nsiderar libro, en la zarzuela, lo ex
usivamente 'hablado', olvidando que
asta ea el paréntesis 1e un interim
io orqiieálal, a ., mentido " esta preseh

el libretista, La dificultad técnic.
ara el acierto está, con más frecuen
ia, en Saber äl instante propicio pa
i decir al músico: «Pase usted aqu
inmigo», que en afrontar determine
's situacioneä—ä - diálogo limpio.
Nosetros;. -al, efreeer al público e

i reto da La metga, lo hacernos co]
gra,n . lefiv:or que . nos_ inspira aque

'i deliciiika ilponta yle' Europa ' , qii
›añan el'Illifib 'y el 'Slir; y, cuanto pile
a existir' 'de desacertado, no ,d'eberic
checar:te' Sine 'a exCeso dé 'cleVociáii
Fue hasta fas Padres Oerjudi&in "a su:
'iijos prNfifeäoLl' Alindo' pret4nden, ti(
corazón, arriarlos. inttensarnente.
'	 Id no' sea. dAspréciaye Ventap

'. difusión del ea-O Er '1É1''ffMe.
erren 'de Galicia nuestra &india&

j de extraños ar l'oda; fafrque n'deld¡E
visión ' puede 'haber sido objetiva y
ecuánime, come no siempre ser% k
de una rutina apasionada por el amoi

) 

a la patria chica.
Y, por lo que respecta a los proce

dimientos seguidos. tanto en la elec
ción de temas, corno en su deaarrolh
técnico y en loe matices d ie ' *eles
pretendemos haber llegado e 	 9ca
cia, aunque, en algún rumí .es.
tos matices sean 'mas teatral, -, quf
fieles a la estrechez . de . una realidd
fonética: Nuestra posición ante la, ríe.
cesidad_ de lOgrer . una -Galicia exacta.y, #I , ,ffene , tierripo...cofveniente . Pa
ra Aniele )111 descOlreen, nos, recor-
dó cierta anécdota, de Arri . explorador
ingles. _Pretendía éste recabar para los

.dominios de su Monarca .de,terminede
¡territorio, -sitiado fUerade la trifleep.
l cia civilizada. , A ,otro, tanto •aspiraba
un competidor, alemán.. el cual se pre-
sentó:eon frt COpiOso ;bagaje de lite-
ratura' j deepi_tPtiva ,derlesk .expelençías

, de s tr'''Estadó. El ingenuo alemán dis-
tri buía ,por. 1 .0 gqpjelr lp. folletos, tru •
lados, Albünies y catálogos. El britä-
nico, niohinec dióse , a pensar uo.;,re
bitrio pera .vencerle. ›Y; cuando mas
desespera de Se hallaba, empezó a can

,	.tar eonio ' Ur '• español cualquiera en, 

6.*-FrAf

wo n-
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EL ESTRENO DE "LA MEIGA"

Jesús Guridi obtiene un triunfo clamoroso como
músico de brio dramático

Madrid 20.—El público que hoy lle-
naba la Zarzuela tenía el presenti-
miento de que iba a escuchar una
partitura gemela de aquellas otras
que revelaron el genio precozmente

agostado de Usandizaga o exaltaron
a la cumbre al maestro' Vives. Se
veían en el teatro muclhas caras des-
conocidas y pocas ensombrecidas por
la envidia y el rencor. Público que
paga y que busca, sin curarse de
personalismos o de cenáculos, un
puro recreo espiritual.

La fábula de «La meiga» es sen-
cilla y no exclusivamente original.
Hay en ella numerosas huellas de la
pluma culta, inspirada de los libre-
tistas de «Doña Francisquita», ro-
mances impecables, metáforas feli-
ces y sugestivas y, sobre todo, una
técnica irreprochable, técnica que
no puede evitar las tradicionales ar-
bitrariedades de las zarzuelas, en
que es forzoso que un personaje des-
cubra sus secretos más íntimos en
plena plaza pública, delante de todo
un pueblo mordido por una morbo-
sa curiosidad. Lo me'or del libro de
aLa meiga» es el ambiente fino y na-
turalmente poético, el encanto, feliz-
mente recogido, de las costumbres
gallegas, el reflejo de su paisaje y la
expresión de su ternura. Pero todo
ello hubiera sido cosa inexpresiva
sin la colaboración del músico, que
ha prodigado no su sapiencia y su
msgnifico sentido orquestal, sino
ir,spiración, gracia y brío dramá-
tico.

Todo el argumento gira en torno
de unos amores contrariados y amar-
gados por la murmuración aldeana,.
El seno:ir del lugar, un D. García que
Almodóvar encarnó Con la tiesura y
altivez precisas, es un viejo amador r

algo al modo del valleinclanesco

marqués de Bradomin. Ha sembrado
el tontorno de hijos naturales a loe
que sus madres, agradecidas al fu-
gaz idilio con que su señ oría las
honró, han dado sendos padres com-

placient es o cAndidos. La meiga —a
la crue María Barba <lió un extraor-
dinario relieve con su figura arre-
*ante y su vez poderosa— tiene una
biia, Rosifi a . por la que D. García
siente una inclinación que parece

Gui t	
aasneehosa_ál

a
 pue_blo y

o
 Que ealm,

' -ino Feritatidez Shw. EMtera. t."

Impresines de un
espectador

punto de malograr los amores de la
meza con un labriego honradote

enamoradizo que acaba emigrando
para evitar la posible vergüenza de
recibir una esposa due ha perdido
la doncellez. Corno hasta el espec-
tador más in genuo ha comprendido
desde las primeras escenas, nada
hay de pecaminoso en el afecto con
que el señor distingue a osilla. Fue
su madre, la meiaa, quien tuvo due

ver en sus mocedades con su seño-
ría, y de aquel amorfo fué fruto
exuberante la l'insiña. Junto nl, tema
dramAiico, los libretistas colocan los
personajes cómicos indispensables:

padre oficial de Rosifia —la exce-
lente ti ple Dorini del Diso—, que es

• un emigrante —representado con su
gracia peculiar por Ang...;ei de Lins,n_

que regresa al lugar con la faltri-
quera exhausta, un traje de indiano
•enriauecido y un don que SUS con-
vecinos le nie gan llamándole irreve-
rentemente por su ' apodo de Cirn-
las) . Sin dinero y sin ánimos de
trabajar, D. Camilo retorna otra vez
al ira satlAntico, caballero en un bu-
rro matalón, luego de dejar una
carta en la que se da por enterado
de su conyugal desgracia. Corno
ependant» de la pareja desunida poi
la comaelrería rural aparecen dos
tórtolas —el viejo tenor cómico Gó-
mez Bur y Flora Pereira, chiquita,
bonita y salerosa— que amenizan la
escena con sus diálogos y u,s reto_

Naturalmente, la obra termina 'con
la confesión hecha, «coram populo»
por D. Garcia de haber engendrado
a Rasilla, y el anuncio de la boda
entre el buen Ramón y su inocente
amada.

Pero —claro está— el libro no es
en estas zarzuelas mas que el pre-
texto para que el músico luzca y dé
rienda libre a su estro.

Es 10 que ha sucedido en «La mei-
ga». Guridi ha escrito veinte núme-
ros de los que ni Uno solo ha deja-
do de acogerse con ap lausos espon-
táneos y clamorosos. Ya el p rime-
ro —un dúo ,gracioso y jocundo a
Cargo de la pareja cómica— ha me-
recido las honores de la repetición.
El siguiente, una graciosa melodía
que canta un Músi co ciego al són de

.de ovaciones re i teradas	 varias sa-
un alborotola viola, ha. promovido

didas al proscenio de los autores.

Número autor 
ha aprovechado Po,

c i ertamente, pero
que el ara
oesarrollar su inspiración' magnífica

Y su scompenetración con el ritmo ga-
laico.



dialogo

L
eklo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FA!.

Un baile popular lleno de donaire
no exento de ternura; un chlo de ba-
ritono y tiple; un coro de mozas que
van con sus herradas a la fuente.
Otro coro lejano que transmite los
ecos gozosos de la romería, han in-
citado idéntico entusiasmo en el pú-

blico.
Pero donde la musa de Guridi cul-

mina es en un intermedio
do acto, en el que se combinan ma-
ravillosamente el metal y la cuerda,
admirable en su orquestación 3infó-
nica, que ha puesto en pie a todo el

teatro y ha sido acogido con baavos
y vivas a Guridi. Este solo número,
que *no recuerda, sino que aventa-
ja al intermedio de «Las golondri-
nas», bastaría para elevar a un
compositor a uno de los primeros lu-
gares de la música española.

Et auditorio no se cansaba de
aplaudir, ni .de escuchar, ni de acla-
mar a los autores. Un coro a telón
corrido ha hecho salir tres, cuatro,
seis veces a Guridi, cuya emoción,
indisimulable, se exteriorizaba en
diversos e innumerables ademanes de
gratitud.

Otro exito caluroaísimo hi obte-
nido un dúo entre D. Garcia y la
meiqa, el más dramático de la zar-
miela y seguramente el eme más ha-
brá satisfecho a Jesús Guridi, pre-
ocupado siempre —en SUS nobles an-
sias de superación— de llegar a un
triunfo semeante.

Noche, por lo tanto, de victoria ab-
saltea para el compositor vasco, que
sólo cuando unos libretistas repu-
tados le entregan un argumento, y
un empresario lo trae a Madrid, se
presenta .eneo gido y temeroso ante
el proscenio para recibir una ova-
CiAll estruendosa y volverse a Fnlbao
a dirigir la Coral y se guir trabalan-

d o honrada y afanosamente sin clan-
diraciones, sin ;trucos, sin reclamos
Y sin concesiones al mal gusto de los
(Mas habituados a la música de
«la 7i 4)a ncl». AA meiga», considera-
blemente superior a «EI casaríoa
admite comparación mas (fue con H
partituras del fuste de «Doña Eran-
cisquita» o «Maruxa».—.A.

Aulocrilica de los 'M'eliges
Madrid 20.—«A 13 C», corno hace

con relación a todos los estrenos, pu-
blicó esta mañana la siguiente au-
tocrítica de Federico Romeu y Gui-
llermo Fernández Sihaw, autores del
Libreto de «La meiga»:

«No es empeño baladí para dos es-
critores castellanos ofrecer una, vi-
aión rapsódica de Galicia. Lo es me-
nos fácil, tal vez, encerrándose en
los muros del teatro, y todavía acre-
ce la dificultad si el poeta debe Cui-
darse, a la par que de su propia
misión, de preparar la situación mu-
sical de modo correcto y natural y
de engarzar sobre la trama de su
poema el caudal polifónico del com-
positor.

Se cae a veces en la... injusticia
de considerar libro, en la zarzuela,
lo exclusivamente hablado, olvidan-
do que, hasta en el paréntesis de un
intermedio orquestal, a menudo es-
tá presente el libretista. Ls dificul-
tad técnica para el acierto está, can
más frecuencia, en saber el instante
propicio para decir al músico; «Pa-
se usted atruti conmigo», que en
afrontar determinadas situaciones a

Nosotros, al ofrecer al público el
libreto de «La meiga», lo hacernos
con el gran fervor que nos inspira
aquella deliciosa «punta de Euro-pa», i
que bañan el Miño y el Sar, y auan-
to pueda existir de desacertado no
debería achacarse sino a exceso de
devoción, que hasta los padres per-
indican a sus hijos predilectas cuan- ,
:do pretenden, de corazón, amarlos
intensamente.

'Acaso no sea despreciable ventaja
para la difusión del culto a la belle-
za lírica de Galicia nuestra condi-
ción de extraños al país, porque
nuestra visión puede haber sido ob-
jetiva y ecuánime, como no siempre
sería la de una rutina apasionada
por el amor a la patria chica.

Y por lo que respect, a las proce-
dimientos seguidos, tanto en la alee-
lelir téedne ieotemyasen colrfloso rneari 

su deaarro-
matices di alaga-

les, pretendemos haber llegadoomalta
eficacia, aunque en alaalti 

in efio

estos matices sean imis teatrales
aue fieles a la estredhez de una rea-
lidad fonética. Nuestra posición an-
te la necesidad de lo grar una Ga-
licia exacta, y, al mismo tiempo,
convincente para quienes 7a deseo_
nooen, nos recordó cierta anécdota
de un explorador inglés. Pretendía
éste recabar para los dominios de'
on monarca determinado territorio,
sítuado fuera de la influencia civi-
lizada. A otro tanto aspiraba un com-
petidor alemán, el cual se presentó
con un copioso bagaje de literatura
descriptiva de las excelencias de su
Estado. El ingenuo alemán distri-

buía por doquier sus folletos, Tra-
tados, álbumes y catálogos. El britá-
nico, molhino, dióse a pensar un ar-
bitrio para vencerle. Y, cuando más
desesperado se hallaba, empezó a
cantar, como un español cualquiera
en trance análogo. Observó que las
indagenas abandonaban al teutón
para venir a escucharle. El inglé3
sonrió. Dióse a aprender algunas
palabras del idioma primitivo en que
aquellos salvajes se entendían. Pro-
curó asimilarse sus gestos y adema-
nas, y , al cabo de pocos días, pudo
raanudar sus cánticos, improvisan-
do estrofas bilingües, en las que,
iunto a la exótica pronunciación in-
glesa, las indí genas hallaban expre-
siones y cadencias yern(trulas que
les harían comnrender el sentido de
la canción... Pocas semanas des-
pués, el inglés plantaba su bande-
ra sobre la cabaña monumental del
reyezuelo, y el p 1 eni A n retornaba a
nuerto sin haber lograrla dar a en-
ramtpr cuánto (le admirable tenía su

PaN"troisao. tros Raemos escrito el libreto
de «1 4 mei ga» en castellano, como
era obli gada para presentar 1, obra
a todos los públicos de unastra ha-
bla : Pero hemos introducido, en lo
nosihle, la construcción sintáxica cc-
llega, y hasta nos hemos merrnitida
intercalar la autantiaa
palta cuando su sentirlo era. tan cla-
ro como lo sería en nuestro idioma.

rnnirihofa a sonviaar y emb.altarer
el diAlorre. anroxirraindolo A la den.
riosa musicalidad del len 4liaje in-
dígena,

pm cuanto' al tnno, creíamos ene
aonvenfa a m'astro propósito mire
,,T ,s meiga» tnviese lp ca rácter de
roma ne e non r. Pl asunto-. y no
„oros 4 snis accidentes y enisodios.rin prwirjan , a nnostra inicio. suce-
der rn A s rme en calicia. y airmf une-
ne f c,r miaQtro mayor ar ierth, si
alauno bernns logrado: dua nna zar-'mala no e5 veneaa o andaluz» Por-
ui p ins 	 f;(r);;rne y la rrnSorrA
;TdentAn. r cm la MIÇOrn•

Palabra del



îiy ermi p.drevn	 t	 4'2 nr ;eh 0,sa fin

ems InPr . 1* ;Ag. si TIO. 11,1 r'rn1 e. a la
1 .1r0.0	 isos g ran	 (IP cri l s eAn_

fiünz vibra el alma popular de la
remión.

«1- a ni efica” øua sidr,	 rvri va dicirnn-
rnAvrf... ,neAnn	 rilod`nY, fP la loen-
nlentscifin d i recta del natural, en
largas correrías por el naís, y ro en
nlan 41e torisfms. Si"	 hornhrPs

eeztutlicy. y, antes y desrmés. na nie-
ros„1,, t res asas hemos invertido
conocer la literatura 12.'arn e n e'll. y espe-
cialmente sus ncantos n'anillares. de

1 5 ~l es Ten creemos haber deiado
de conocer ninenno.

En nuestra labor ilPTYMS encontra-
do eifi alleW rn as y bondadosos col Rho-
ra dores, que nos orientaron con sus
C011se ;ns, y nos ofrecieren todo el ba-
ga ie de su cultura.. IFtn el libro de
nuestra zarzuela tendrán mención es_
pe c ial í sim a , con toda nuestra grati-
tud. cuando aquél sea dado a la es-
tampa.

Pero acutí no debemos silenciar croe
a oulenes debemos mayores sugeren-
cas, merced a sus obras admirables,
es a las Poetas de la. raza: Rosalia,
Gorros, Añón y Cabanillas, y a los
raYelistas Pardo Bazán y Fernández
Elórez. Y, sobre todo, a D. Ramón
del Valle Inclán. el Grande.»

Juicios de críticos
y escritores

Madrid 20.—En el mismo escenario
en que se estrenó con espléndido éxi-
to «El caserío» se ha estrenado esta
tarde una nueva obra de los IllisITIOS

autores, titulada «La meiga». En otro
lugar, el crítico juzga la obra, que
desde luego constituyó un éxito re-
sonante, puesto que eI público obli-
gó a salir a escenr a los autores sin-
número de veces.

Durante los entreactos interroga-
mos a los críticos y personalidades
más salientes que habían concurri-
do, sobre la impresión que les iba
produciendo el desarrollo de la obra.
Hay que hacer constar que sin duda
por la coincidencia de estrenos —en
Apolo tenía lugar, a la misma hora,
otro— era reducido el número de
aquéllos.

Abordamos a D. Roberto Castrovi-
do al finalizar el acto segundo, y nos
dijo:

—El intermedio es algo grande,
comparable a las obras de Turina o
Falla. Tan bueno —añadió—, que ha-
ce perdonar la fatiga que produce
oír toda la zarzuela, excesivamente
larga. Contiene, hasta ahora, núme-
ros de verdadero gusto, que hacen
recordar «El amor brujo». Como Fa-
lla y Turina me gustan, me gustará
oír ese intermedio en 'los ocnciertos.

Don Pedro Rico nos dijo:
—Yo no entiendo mucho de esto;

nero roe gusta extraordinariamente.
Hay números realmente admirables.

Al interrogar al ilustre poeta don
oír ese intermedio en los conciertos.

—Yo no entiendo nada.
Insistimos, y añadió:
—Es, desde luego, una cosa de un

músico que sane hacer música. El
primer acto, sin embargo, no me sa-
tisface. Es, acaso, lo más gris. EI se-
gundo está bien musicalmente, El in-
termedio, magníficamente instrumen-
tado, nos recuerda mucho la música
rusa, esas danzas guerreras de «El
príncipe Igor», por ejemplo. El sa-
or es dasicen-lente ruso. Tambiéntb 

en el primer acto se advierte esa pro-
pensión, Y en algunos momentos las
reminiscenc ias son francamente de
música religiosa.

El maestro Morató:
—La obra está concebida estupen-

damente, y acaso no llegue al públi-
co como debiera llegar.

Le ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

El maestro Turbia, crítico de «El
Debate»:

—Yo siempre he sentido gran ,!ol-
iniración por Guridi. Fuimos compa-
ñeros en la. SPhalli. Cantor", y me
inspira desde enton ,-;es gran devo-
ción. «La meiga» itene trazos precio-
sos. Una de las cosas más finas es
el canto del ciego. En el acto prime-
ro es donde Guridi, con menos mate-
ria, ha sabido sacar mejor partido.
La orquestación de toda la obra es
admirable y la novedad del piano
diena de señalarse.

El maestro Villa:
—La obra es una gloriosa página

musical. Guridi es uno de los com-
nositores que honran a la música.
El intermedio es, sencillamente, ma-
ravilloso.

Bosch, crítico de «El Imparcial,,
—La orquestación es admirable

Los coros están muy bien tratados
La combinación de los temas galai-
cos constitu ye un gran acierto Lo
(T ae menos me ha gustado es la ro_

mama del tenor. El intermedio es
f‘l eo definitivo.

El crítico de «Informacion.ese»:
—La partitura es in ferior a lo que

ce esnere ba v se nuede esperar (Ir

11Giripnri i.a mi jiintiteeiron. wedsioi aslt4 enmPirla‘:
redim iento a la pantomima de ((La-

rrnIniviri n as».
p i crítico del «Heraldo de Ma-

dr___ízid" ,/r idi. maestro infliscntible. ha
estudiad o los cantos manillares garIP-
<ros con careo f. inteliefencia,. «La
7Y1Pi(r8)) PS un a 1111 e if li ra	 ron 9_
mente en -laica. Guridi ha comnnesto
un vPrrl d o n') lIn.Prrut	 do el
obra (1 el nnehlo.	 r) C_»liCi	 111P1-

rifa en 19 tnósie a. fl	 (Z-p ,-irii ura flc

105 obrasmaeStras del folklorismoo atri 

Luis Vfliño 7 Llorente
—«Ta meicit» es 11/1 9 7.nr711AIR ne-

ta (me reflei n el verdadero sentir del
muebla ga lleen . Y Sai	 1.r• a es la
ni )9	 n ihOrriln del" i-rn
a,. 1	 111 n1(1 ng líricos ge lo re',4(STI.

Madrid 21—Terminada la repre-

allAíostaosluddae.mouse
sent ación, pasamos al saloncillo y

llegar topamos
toosapuatmoroess.

con el
maestro Juan Antonio Martínez., que
había dirigido la orquesta.

___ F.Que nos dice usted de la
obra? —le preguntamos—.

---.Que ha constituido un éxito de-
finitivo y que es una de las tanejores
de Guridi. Yo la juzgo superior a
«PI caserío».

Jesús Guridi recibía emocionad!-
sima los parabienes, los apretones de
mano y los abrazos. Nos apoderamos
de él por un momento.

—Ustedes sabrán d iscu lp a rn Ot3

--nos di l o—. Mi satisfacción es in-
mensa. El , éxito ha sido magnífico.
Los intérpretes han contribuido po-
derosamente a ello, poniendo cuan-
to estaba a sil alcance: interés, en-
tusiasmo..., como si fuese cosa pro-
pia. Mi gratitud a las partes, a los
coros, a la orquesta y al público es
inmensa. Mi emoción, como ustedes
ven, inmen.s.a... No sé qué decir...
Discúlpenme, discúlpenme...

Guillermo Fernández Shaw nos
dijo:

--Estamos encantadisimos del re-
sultado, superior al que esperába-
mos. A última hora teníamos inie-
d i . pese a la ilusión que habíamos
puesto en la obra. Estamos corten-
ioe . muy contentos.

hablando con los autores
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El estreno de "La Meiga" en
el Teatro Lírico

La prensa madrilella de hoy reconoce el
gran triunfo del maestro Guridi

Madrid. — Conforme adelanaba-
anos en el avanoe que ayer dimos acer,-
ea del estreno de "La Meiga" esta
ze.rzuela de costumbres gallegas ceni-
t tuyó un éxito clamorosísimo.
Pué a mediados del primer acto cuan-

do el público comenzó a entregarse'
liacindolo de lleno al final del es-
Cundo.

Existen opiniones autorizadísimaa,
entre ellas las de los maestros Dula y
Vives según las cuales el -nreludio del
segundo acto es una de las cosas me-
jores, estimándose que olamente aquél
es lo sufieiente para que la obra sea
escuchada ecrn inter:: varias veces.

La última parte de la, zarzuela, que,
como Las otras, se divide en dos cua-
dro«, fué el compendio del éxito.

La interpretación fué excelente, des-
tackndose de entre todos los artistas
el barítono Luis Almodovar y la ti-
ple María, Badía.

La decoración de Eloy Garay me-
reció grandes apla-asos. El escenógrafo
fué llamado varias veces a escena. pa.
ra recoger los aplausos del público.
Lo QUE DICE LA PRENSA.

Madrid.
"El Imparcial" dice que el triunfo de

Guridi y el éxito de la obra fuó apoca-
líptico.

"El Sol" dedica también grandes enco-
mios al libro y a la música.

"El Debate" dice que, después de la
gran expectación, el libro tiene momentos
felices, pero la trama del asunto es con-
fusa y decae más en el desenlace.

Gurídi es el mismo músico de siempre.
91.6. B CaElleel
'El arte lírico español se ha enriqueci-

do con la nueva partitura de Guridi.
Este gran arquitecto de N. música ha

conseguido enriquecer los principios pe-
rennemene básicos del sentimiento y la ex-
presión melódica popular.

"El Liberar dice que Ia obra obtuvo
excelente éxito ante el público.

Está bien construida en general, daca-
yendo el libro.

Guridi ha conseguido el <hito.

Lejikto Gtúllenno Fernández Shaw. Bffilioteca.
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"La meiga" ha obtenido un gran éxito
Se repitieron muchos números y ei intermedio causó

verdadero entusiasmo

Opinión de Guridi sobre la música y los músicos
Madrid. 20, 9 n.

ke suceso teatral del día lo ha cons-
tituido el estreno de "La meiga",
verificado esta tarde en el teatro de
la Zarzuela.

El primer acto tuvo un gran éxi-
to: el segundo, un éxito clamoroso,
principalmente el ineermedio, que es
formidable, y el tercero no desmere-
cid los anteriores.

Los enteres salieron a .eseena in-
Enidad de veces.

Se repitieron más de la mitad de
los números de la obra.

La acción se desarrolla en en pa-
zo gallego a finales del siglo pasado.
"La meiga" es una mujer que tuvo
una bija cuando el marido hacia dos
anos que se hallaba en Cuba. Esa
hija tiene actualmente veinte años y
se halla al servicio en casa del señor
Garete, un señorón gallego, ya viejo.
El pueblo supone quo el viejo y la
Joven, que se llama Rosifia, tienen
amores, pues todos ignoran la meter-,
Melad. Rosifia tiene un novio que la
adora; pero las murmuraciones del
pueblo obligan al mozo a proponer a
Rosifia escaparse a Ameérica para
ViN ir tranquilos. García siente aeen-
tuarse su amor paternal al enterarse
de los proyectos de fuga e impide
que Rosifia se marche. Envía un re-
cacle al novio que ya se halla cami-
no de Santiago; vuelve el novio, y
entonces, ante todo el pueblo, procla-
ma que Itosiña es hija suya. La de-
clara heredera y apadrina la boda.

E libro, admirablemente escrito,
aunque algunos personajes están al-
go desdibujados. La interpretación.
inmejorable, principalmente por Ma-
ría Badia. que hace una "meiga", en
JI que no se sabe si es mejor actriz
que cantante, pues declama los ver-
s03 formidablemente.

La música está basado en temas,,
populares gallegos. sin abusar de
elles, pues apenas apunta cualquier
motivo popular, Guridi lo diluye ma-
gistralmente en- poemas sinfónicos
que se suceden'en toda la obra. cut-
enina.ndo principalmente en el mag-
nífico. intermedio del segundo acto y
en la canción"Tierra, tierrifia" que.
canta el tenor, en el segundo acto
también.

Todos los críticos, comentando la
obra durante el intermedio, . decían
que musicalmente. os la meior
ße ha estrenado en los últimos años.

Las decoraciones, de Eloy y Garay,
muy bellas todas.

Llamó poderosemente la arre-neón
el bailarín Santos Navas de Ponteve-
dra, que ron la Fpflarit.71 Yesti, bai-
la "La meifleira" colosalmente.

Para ear propiedad a la obra
han traído lambido] de Galicia una
eeitea, ee gateo v en hombre que eanta

"alelas".
Los pobres que fi guran _„a la puerta

d 1 iglesia fn el segundo Sebe son
pobres autenticas.

LA CRITICA DE ADOLFO SALAZAR
Adolfo Salvar, que es considerado

ronio el periodista mes exigente du
Ma drid, publicara ma eana en «El Skee
una crit i ca de «La Meiga«, de la cual
demos finicamente los siguientes pe.-

17 ÍOS
«Parece como si toda la carrera

Musical de Guride que comenze por
una adolescencia de fino lirismo, pa-
ra pesar a una juventud wagneriana,
encontrar finalmente 611 medurez en
la zarzuela.	 .	 % •

No es único su caso : y seria tener
un concepto pueril de la zarzuela el
lam entarlo, porque sea o no un géne-
ro menor, una zarzuela hecha con
dignidad no hace desmerecer a un
autor, porque le haga de oro.

Tan mal se gana hoy el dinero, que
parece que el hecho de ganarlo sea
en menoscabo.

No es malo el dinero que recen) -

pelma un trabajo honrado, siuo el
afila del lucro, aún teniendo que ocul-
tar /a cara.

El señor Guridi. que en "El Case-
efe" había trazado euskarismo de
antología, con mayor razón tiene aho-
ra que presentar un • galleguismo de
anáitent procedencia.

Más experimentado que entes,
aun moviéndose en un terreno me-
nos conocido, maneja la nueva pale-
ta con mayor. Maestría y tanto como
los autores del libro, hace de su eve-
zamiento su mayor virtud.

"La meiga", por lo tanto, es el
triunfo del buen oficio de todos, de
su conocimiento de las tecnicas res-
pectivas y de su . buena mano en la
aguja de marear.

Pero si "EI Caserío". era de una
(gracia discreta, el dramatismo de
"La meiga" no llega a esa categoría,

ledo el coneiste en una sucesión
de escenas, hechas en frío, rezuman-
tes de romances sensiblistas, frial-
dad típica de lo mandado hacer de
encargo, que la música de Guridi sa-
be demostrar de un modo inequívoco.

El patetismo de Guridi trasciende
demasiado a ópera pucelana. Su sen-
tido pintoresco no arranca de las
páginas de colección de cantos po-
pe-dares, y sólo e buen conocimien-
to del oficio le lleva a mejor sueesiee
en loe trozos instrumentales como
intermedio del acto segundo, recia y
vigorosa página de música, a ia que
un firme ritmo sostenido sirve de
base en un dinamismo del que pue-
de dar idea al lector la famosa mar-
cha al abismo de la condenación de
"Fausto", y 9ue en honor al señor
3uri di sea dicho, no puede asegu-
rarse que sea una página mucho me-
or queque la suya. aunque /a pasta

o rquestal "sea de mejor calidad en
aquella.

Por lo demás Gundi ha acertado
en todo momento a hacer una or-
questación que sirve ampliamente,

sin tosquedad, a que satisfaga el
ansia de sonoridad de l Público sinincurrir e,n la grosería. Del mismo
modo sabe ser gracioso sin chaba-
canerías y al emplear la brocha
gorda del baile de gaita y tamboril'
sabe manteneese en una diereis
reserva.

Dos números hay en la partitu-
ra que sobresalen entre todos:
uno, es ese intermedio; el otro, es
le canción del ciego y de su laza-
rillo, acompañada por la chifonía
o la vihuela de rueda, que todavía
existe per algún rincón gallego y
asturiano, linda melodía que ter-
mina con una linda canción del
coro de muchachas y que para mí
es lo de mayor acierto y lo de me-
j or gusto de la obra, abundante,
a satisfacción, en trozos ce todas
suertes, desde la romanza de/ te-
nor en el acto primero que peca de
sosa, hasta los dilos de/
to, que fueron los que más efec-
to causaron en el auditorio.

Es curioso el hecho de que es-
tando construida esta obra por
superposición de episodios, to que
sobresalga de ella sea la sensa-
ción de unidad de conjunto, buena:
impresión que domina sobre to-
das las parciales; es decir que
mientras se aplaude sin dificultad
cada uno de sus trozos, ninguno
de ellos consigue producir emo-
ción en el público, ni otra admi-
ración que el reconocimiento de
la buena mano de obra.

El procedimiento de Gurirli con-
siste en abocetar los cantos po-
pulares sin redonde.arlos; esto es,
que los disuelve en seguida en
el tejido sinfónico; es un hecho
que acredita al músico avezado,
pero que tiene un inconveniente
-grave para las gentes, que sale.n
del teatro sin saber qué as lo que
les ha gustado más, y que recuer-
dan que 'han oído un poco de todo,
en punto a aires gallegos, sin sa-
ber dónde ni cuándo."

Deorroila do la obra 4
PRIMER ACTO

El primer acto tiene una can--
•ción de/ tenor, preciosa, llena de
teonura, en la que Ramórinque es
el novio de Rosifm, lamenta las
murmuraciones de la gente y en-
salza el amor que siente hacia la
rapaza. Es un número precioso, que
fue aplaudido con entusiasmo

Hay un coro que se repite. 'he-
ne carácter popular .cluinisimo.

Es de advertir que tode la par-
titura está inspirada en ese am-
biente de tristeza y dulzura. 	 -

Viene después un número, en
que un coro de muchachas que va
a buscan agua a la lo tee-Lit-e do las
Animas, canta con "la meiga". Es
dulcísimo, gracioso y se repite.

Legado Guillermo Fern ez Shaw. Biblioteca.



Hay La bien una canción, que,
según el crítico Salazar, es de lo
lnejor de la obra . La canta un po-
bre ciago ambulante, acompañado
Por su lazarillo y le acompaña el
coro,

Y el acto termina con un con-
certante gracioso, ain el que sor-
prende sobre todo los efectos que
Guridi sane sacar a los coros.

Es el mejor número del acto
Primero.

ACTO SEGUNDO
Primer cuadro. Número de re-

leería ante una iglesia. El coro,
Precioso, combinado con el Órga-
no de la iglesia, es de gran. efec-
to y de gran fuerza dramatice.
t'Un° Ofililie0 de la tiple y el Le -
her cómico. Inspiradísimo
ro. Y como final de cuadro, una
deelaración de la meiga" a la
Virgen, recitando unos verses ad-
reirablemente hechos, al

. ti empo que de la iglesia salan las
hotas de una oración dulcísima.
P,st.p filial es de tal fuerza y emo-
ción. que 'el público rompe en una
c lamoros•a ovación.

También hay en este cuadro un
terceto de "la níeiga", que es la
contraallo, Rosina, que es la taile
Y el novio, que es el tenor, 	 .

Cuadro segundo.—Un pazo ga-
llego Cero formidable con una
•Inuficira." lindísima, que bailan

admirablemente la pareja, que ya
'h emos dicho. Romanza del berilo-

,ao , aplaudidísima, IlTn número que
1 la orquesta toca piitnisinin mien-

tras se sarrolla tina escena ha -
b lada. EI cuadro araba al amane-
enti una alborada originalísima,
cantada por los coros. (Gran ova-
eón). El tenor canta un adiós
' rrierre, tierriña", que es divino.

Estos dos euados están separa-
do s por un intermedio que es en
e_pacepto de todos, /o más grande
n e /a obra. Está hecho con moti- -
v, aß populares gallegos y se oye

gaita y . el tamboril como lindo
ne una melodía geterre.i .a y agilada,
Cale contrasta con la dulzura
aaosturnbrada de los cantas galle-
gos
v_este número fue aplaudido con
`I'dadern. locura y se repitió des-

',, f7s de aplausos y vítores, 'que pa-
que no iban a acabar.

*OTO TEIWERO
- _ In terior de la enea del hidalgo
G!„ %reía. Dúo inspiradisimo de bf
-meiga" y García. Orquestación
formidable. Repetición, n pesar
de que la Badia está. afónica. Dúo
de Rosiña y García. Este número
es de una finura exquisita, y le-
van ta también una tremenda ova-CióC

uadro segundo de este acto.
90r0 tan magistral como los an-
n'eriores. Tiene como tema una
',ancló:1 popular; concertante es-
tePendo de dominio, técnica y de
M elodía, y coro final.
COMENTARIOS EN LOS PASILLOS

, Durante los tres actos, los n a-
81110s son un hervidero. La gente
eomenta con apasionamiento y
todos discuten si /a obra es supee
rior a "Ea caserío".

Alti"A

	

	 bablamos con el exilie () de g
Nos dice que la obra es magni-

¡lea. Es igual que "El (u:usare-
„

1
auuque de características comPle -taMente distintas. Es de Guridi

c on eso está dicho to-

Para el critico de	 Heraldo"
es nlejOr atle "E1 caserío"-

Para et de "El Imparcial" es
mejor "El caserío" que "La meiga"
Mejor porque el libro tiene situa-
ciones más cómicas en "El case-
rio" y porque se desarrolla en am-
biente que Guridi ha vivido.

El crítico de "La Voz" le replica:
—Eso no importa. Guridi sien-

te la música y siente lo quü• es-
cribe. Por esto le ha bastado vi-
vir algo el ambiente y el paisaje
gallego, tomar tenias folkóricos,
para escribir sobre ello u na parti-
tura hermosa.

El maestro Villa decía que "La
meiga" es muy superior a "El 1
caserío".

Se nota en Guridi un atan de
superación y el tiempo que ha
pasado desde aquel estreno se no-
ta mucho en la inspiración y en la
orquestación.

UNA INTERVIU CON GURIDI

Madrid, 20, 9 n.•
"La Voz" de esta noche publica

una interviú con los autores del li-
, bro y de la música da "La meiga,".

He aquí la parle referente a Guri
I di:

--Quó le agrada a usted más, lo
sinfónico o lo dramática?

—Todo, pero el teatro es mas agra-
decido.

—Eso del agradecimiento... ¿e n
sentido económico?

—No. Quiero decir que en el tea-
tro hay una comprobación de valores
.más rápida; se ve antes el resultado.

—va.
—Y a más campo, más público.
—;,Le, gusta . Strawinsky?
—Desde el punto de 'vista rítmico

es un autor destacado, pero no estoy
conforme por completo...

—.Una divergencia fundamental?
—Obedece a una moda de momen-

to.
a-NO será un clásico?
—No.
—;.Schonberg que le parece?
—No le concedo importancia.
—Es la máxima novedad armóni-

ca, ¿verdad?
—Si, es... la extravagancia. En ar-

te no se debe oWider /a claridad de
expresión.

--;,De los músicos vascos?
.—No me gusta nacki de los vivos.
—aY de los muertos, Usandizage?
—Sentía el dramatismo con fuer-

za.
— El dramatismo, como tono mu-

sical o como expresión dramática?
—Como tono mpeieal.'Independien-

te de la representación.
—;,Gual es lo - (.a:tracterfstic.o

vasco?
- ritmo. Hay regiones en que

el ritmo es más viril.
—;,Cuáles?
—Vizcaya. En cambio

púzema es más tierno.
—;,Como el paisaje?
--Claro.
—En cierto modo la música es

mi brote suyo, ¿no'?
—SI.

E1 
r'ile°okiqt : I vdas soc tox o ."9 Penintr;issuo-

,	 •	 -

—Es de los mas ricos.
— ,Ms que el gallego?
—Aliá se andarán. El gallego es

muy i nteresante. En poco tiempo
recogí yo doscientas melodías,

—Entre la inspiración y la téc-
nica ¿qué preferiría usted romo
cualidad dominante?

—La técnica sola no la quiero
para nada. La inspiración sola, sf.
Mejor, naturalmente, si viene
acompañada.

Lo esencial es el destello?
—El destello.

—La técnica de usted... i,ornues-
ladón robusta ante todo?

—No lo puedo apreciar. Me pa-
sa lo que al Padre.-

—Ya, ya sé lo que le pasa: a/
padre con sus hijos.

—La meiga se basa en moti-
vos populares?

—Si, hay algunos ; 	 los te-
mas principales son.origMales.

—Al recoger lo popular, ¿cual
es su posición, respetarlo o r e -
tocarlo?

—Lo expongo a través de mi.
a—No pierde así frescura?

—Procuro que no la pierda.
ro... .E1 músico tiene que pnesen-e
larlo en forma artística.

—No es forma artística la del,
pueblo?

—Si, pero no adaptada al 1110,7
monto.

—;,A qué momento?
—Al teatral.
—Es decir, ¿que en la adapta-

ojón está lo bueno?
—O lo malo.
'Lo peligroso!

16uridi 1 Hombre amable. Probo
y distinguido maestro con mas de
telar que de alambique.

en Gui-

L ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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La Prensa de Madrid confirma
el grandioso triunfo de Guridi
"El triunfo de Guridi, dice "El Imparcial",

y el éxito de la obra fué apoteósico"
711•14.1111n=

"EI arte lírico espa gol se ha enriquecido con una nueva

partitura", opina "A B C"

DETALLADAMENTE SUPERA "LA MEIGA" AL "CASERIO",
ESCRIBE TURINA EN "EL DEBATE"

Madrid 21 (24,30.)
roda la Prensa confirma por sus

críticos mas calificados el éxito es-
pléndido del maestro Guridi en su úl-
tima obra La Meiga. Transmito la
parte de esos juicios que se refieren
a la música ya que no hay posibilidad
material de reproducir cuanto dicen
de toda la obra.

lurina en "El Dende"
Guridi es el gran músico de siem-

pre, y, aunque se le conoce algo nue
ha salido de su casa para recorrer
otras regiones que no son las suyas,
ha tenido la noble ambición de supe-
rar en su labor de La Meiga a la de
El caserío; ademas es «tan buen chi-
co», que aceptó sin reservas todas las
situaciones del libro. Diré, ante todo,
que la orquestación es admirable; la
ponderación de sonoridades es exacta
y suena tan bien la orquesta, que da
la sensación de ópera en el más ele-
vado sentido de la palabra. Ha supri-
mido el arpa, reemplazándola peor un
piano, resultando de esta novedad (en
zarzuelas) efectos preciosos. En el pri-
mer acto se destaca la canción de un
ciego, que simula acompafiarse con su
«zampona», resto de la antigua viella,
lindísimo número y alarde scinoro, en
el cual Guridi consigue habilísima-
mente la mayor emoción con los me-

p ledros posibles.
El segundo acto, que es el mejor,

tras una alegre muileira, contiene un
intermedio magnifico, de obstina.h
ritmo y de tal fuerza expansiva que,
seguramente, es de lo mejor que de é:
hemos oído; es tan seguro de factura
y de orquestación y tanta su brillan-
tez, que pasara al repertorio de los
cniciertos sinfónicos. También eDnsig-
naré un trozo popular de la pareja
cómica y el coro, muy bonito y ento-
nado. El resto de la música, siempre
de un nivel infinitamente superior al
que nos acostumbran los otros com-
positores del género zarzuelesco, son
menos personales, y derivan hacia la
Opera con ciertas influencias, aunque
lejanas, del Parsilal en el primer cua-
dro del tercer acto. En resurtid,
labor de Guridi en La Meiga
lladamente superior a El
bien, en su totalidad se-
ta y popular su obrr

}rabiando al fi-
la orquestad,'
rina:

«Res+

Martínez y de la orquesta. El maestro
Martínez honra la profesión de direc-
tores de orquesta. Lo ha demostrado
en varias ocasiones, y ayer fué para
él jornada gloriosa. Al frente de una
orquesta formada por profesores de la
Sinfónica, dispuesta, como lo demostró
en La Meiga, a tocar bien, y con una
obra admirablemente orquestada, pue-
de juzgar el lector a qué altura raya-
ron director y orquesta; fue, para mi
gusto, lo mejor del estreno, y mere-
cen los mayores elogios. No se los re-
gateó el público, que ovacionó con en-
tusiasmo al director e hizo levantarse
a los profesores.

La Meiga obtuvo un éxito franco,
acentuado en el .segundo acto, el cual,
como ya he dicho, es el mejor de los
tres, Guridi, Fernández Shaw y Rome-
ro, salieron repetidas veces al palco
escénico, para corresponder a los
aplausos del auditorio.),

Hedor en "11 B C"
El arte lírico español se ha enrique-

cido con una nueva partitura, de Gu-
ridi. Este gran arquitecto de la músi-
ca ha cimentado su obra en lo que es
perennemente básico: el sentimiento
y la expresión melódica populares.
Tal venero, de inagotable riqueza, es,
para un artista de la sensibilidad del
autor de Mirentxu, preciosa materia
de inspiración, que, al ser transforma-
da y fundida, adquiere, cuando de un
artífice se trata, insospechados relie-
ves y destellos. Es el diamante n bru-
to, en manos de un buen lapidario. El
caso de Vives, en Doña Francisquita.
Guridi, al musicar el libro de Homer'
y Fernández Shaw, libretistas de
ic,rio decoro literario—a los (pi -
parló en su documental via i -
cia, para situar apropia,'
cenario de su obra—
en el cancionero
brir en su
lírica y ny.
jada en
impr-
n^'

_

mance del ciego, que se acompaña de;
la «sanfona», instrumento popular en
Galicia. La expresión orquestal es per-
fecta, admirable en la imitación de
sus sonidos; un recitativo de tenor,
delicada melodía, apoyada en un te-
ma popular; un «duetino» cómico; el
dúo de la Primavera, de cálida fragan-
cia y el concertante.

En el acto segundd, la escena musi-
cal de los consejos; la danza de la
rueda, y un preludio, magnifica, vigo-
rosa página sinfónica, briosamente
instrumentada, de intensas sonorida-
des, que puso al público en pie, entre
delirantes ovaciones a Guridi. Termi-
na el acto con otro concertante, de
inspiradas frases.

En el último acto, un gran dúo, dul-
ce y bellamente evocador de juveni-
les añoranzas, que tiene, en su forma •

orquestal, como un suave matiz reli-
gioso, pone un brillante colofón a la
admirable partitura de Guridi. Casi
todos los números enunciados, aplau-
didos fervorosamente, fué preciso re-
petirlos, por unánime sufragio. El
autor de El caserío ha hecho gala en
La Meiga de sus profundos conoci-
mientos orquestales. de su buen arto
de compositor y sinfonista, de su
gante sencillez en la forma, de t-
derna expresión en el diseño
La orquesta suena, a ve
Órgano. Bien es yerd-
un formidable orr
mayores acieri -
tratar las
corales.
Mein'

e

C-1-PLA. Z.Z. •
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SAN SEBASTIAN
Viernes 21 de Diciembre de 1928.

ESTRENO DE "LA MEIGA.

Guridi obtiene un éxito superior al de "E1 caserio„

Su última obra es lo mejor que se ha escrito estos arios Para estrenerla
se trajeron de Galicia una vaca, un ga l go y unos mendigos de verdad

Madrid, 20 (12 u.).

El suceso teatral del día lo ha constituido el
estreno de la zarzuela "La Meiga", de cuya mú-
sica es autor e 1 maestro Guridi, aplaudido autor
de "El Caserío".

El teatro de la Zarzuela, donde se verificó el
treno. se hallaba atestado de páblico, que siguió
la obra con extraordinario interés. Figuraba un
aanara considerable de espectadores gallegos.

EI primero acto obtuvo un buen éxito, aplau-
diéndose macho.

En el segundo acto, el éxito puede calificarse
de imponente y clamoroso.

En el tercero también obtuvieron un gran éxito.
Líos autores fueron llamados a escena infinidad

de veces al final de cada acto, aplaudiendo-soles
y vitoreändmeles con entusiasmo. Se repitieron
má,. de la mitad de los números de la obra.

La escena se desarrolla en un Paro g a llego, a
fines del siglo pasado.

La meiga" es una mujer del pueblo que tu-
vo una hija cuando su esposo hacía dos años se
hallaba en Cuba. En el momento en que se altea
la obra, esa hija, llamada Rosina, que tiene ya
veinte años, se halla al servicio en casa del se •

flor Garcia, que es un señorón gallego, ya viejo.
el cua l es, en realidad, el padre de la muchacha.

En el pueblo, como ignoran esa paternidad y

saben ei cariño con que el señor Garcia trata a
Reeirn a. orecn que entre ambos hay relaciones Po

-co coafesatlEs, siendo ello motivo de murmura-
cien.

Rcsifia tiene un novio que la adora y que ro
! cree en las murmuraciones; pero para sustraerse
' a (dieta propone a su novia marcharse a Cuba Pa

-ra vivir allí tranquilos.
Al conocer el señor García estos proyectos de

fuga, sente aumentar su amor paternal y decide
impedir el viaje y, por consiguiente, la marcha

de su hija. Para ello envía un recado al novio,

ca e se halla ya camino de Santiago; y cuando

vuelve, a la vista de todo el pueblo, da a cono'
cer la verdadera situación, diciendo que es el pa-

dre de lacsiña y decidiendo apadrinar la boda.
El libro esta magníficamente hecho, aunque al-

g unos tipos aparecen desdibujados.
La interpretaci ón ha sido admirable. María Da'

día ha tenido un éxito extraordinario, haciendd
la -meiga" de un modo prodigioso, no sabiend.1
que admirarse en ella más, si a la cantante e
a la actriz, pues dijo los versos de un modo ma,

inOsc.
La música está inspirada en temas populares,

aunque sin abusar de ellos, pues diluye los moti-

vos populares en poemas sinfónicos" que se auca'
den sin interrupción, para culminar en el ínter'

medio del segundo acto, que es algo grandioso, y

en la canción "Tierra, tierriña", que canta el tea
uor, también en el segundo acto.

Los críticos, en los intermedios de la obra
al final de la misma, hacían los más calurosoi
claglos, dicieud, que es obra. desde luego, supe -
rior a "El Caserío"; • y que, sin duda alguna, ed
lo mejor Musicalmen te, que se ha escrito en log
di; irnos años.

Acaso la partitura tenga el defecto de que el
pública no puede salir tarareándola.

El bailarín Santos Navas, venido expresamente
de Pontevedra, bailó con la señorita Yusti una
mafieira, que ramlió precíosisima, viéndose obl 1 .
gado a repetirla varias veces.

Para dar mayor propiedad a la representació
y a la escena, se han traído de Galicia, para que
fig tren en la representación, una vaca, un galgo
y un hombre que canta el "alela",

También han sido traídos de Galicia unos po-

bres auténticos, que a parecen pidiendo limosna en
la puerta de la iglesia.

Como decimos, el éxito ha sido definitivo.

Seo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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El estreno de "La Meiga", de Guridi,
fué un éxito clamoroso

El público vitoreó al gran compositor vasco que fu4
paseado en hombros

Moho lelelönica de nuesiro redador-corres000sal en Madrid Emilio Herrero)

En los entreactos la critica desbordóse
MADRID, 2l.—Ayer por la tarde tuvimos pida en juicios cortantes, ásperos, que luego,

fiesta mayor en el teatro do la Zarzuela con llevados a las cuartillas y revestidos de téc-
motivo del estreno de la zarzuela en tres actos nica, muchas veces hüven de la oainión so-
"La Meiga", música del maestro Guridi, y el berana del público, dueño y señor del aplauso
libreto de los ya expertos maestros en estos
difíciles menesteres señores Romero y Fernán- o de la muestra del desagrado.Vamos a prescindir deliberadamente de los
dez Shaw.	 comentarios de las autoridades musicales. que

Hace dos años por esta época los tres, con reconociendo cm Guricli condiciones muy favo-

ocasión del estreno de "El Caserío", y como rabies como instrumentador. atisban reminis-
expresión de gratitud a las corresponsales de cencias de la música rusa del Príncipe Igor,
los periódicos vascos que difundieron el éxito
de la famosa obra, nos congregaron en el Ritz,
donde se sirvió un "lunch".

Entre los artistas e invitados se habló mu-
cho, salpicando los diálogos con efeméries
teatrales y periodísticos. Y fué entonces y en
aquel lugar cuando nació la idea de entre los
tres artistas, unidos por vínculos de amistad
e identificados por el acierto y las emociones
del estreno, de escribir una zarzuela de am-
biente gallego. Y a Galicia fueron los tres a
documentarse: Guridi en el folklore regional
y los libretistas a impregnarse en las costum-
bres tan ricas en motivos musicales con sus
clásicas escenas.

Ninguno de los tres artistas es de origen
gallego , país donde todavía las s.upercherias
están arraigadas en el ingenuo espíritu.

"La Meiga", protagonista de la nueva zar-
zuela, conserva los rasgos de brujería del lu-
gar do la acción, que es el valle de Ulla.

La Meiga, mujer de radiante hermosura en
Su juventud, casó con el personaje cómico,
Aroles, que emigra a Cuba, plenamente con-
vencido de que su mujer ofrece íntimos fav,o-
res al amo y señor del paso. El papel de Cl-
rales lo interpretó en el estreno el barítono
señor Almodóvar.

A los dos años de marcharse Cirales a Cuba,
su esposa la leiga tiene una hija, moza es-
belta ahora, que es cortejada por el tenor
Baldrieh, muchacho trabajador que está ena-
morado de Rosifia, que así se llama la rapaza,
y a la cual los mozos del paso suponen en
las redes de don García, su verdadero padre.
Por ello los mozos procuran disuadir a su
amigo del propósito de casarse con Rosiña.
Pero hay boda rumbosa, pues don Gaufa, que
se declara el verdadero padre de Rosiria, 'deja
a ésta su excelente hacienda.

El marido de La Meiga. que anteriormente
regresó de América, al enterarse de todo, con
espíritu sutil de buen gallego, decide volver
a Cuba, convencido de que el ridículo se ha
ensañadö con su persona, y ofrece al hijo
auténtico, cuya boda se celebra, la fortuna
que logró en América y de la cual a siasmo. Una voz: ' i Para que aprenda Gue-
nadie di6 cuenta hasta que dejó escrita una rrero !,,.

carta pintoresca reconociendo y condenando	 So trata do algo que pronto estará incor-
la infidelidad de La Meiga.	 , 'parado a los programas de las grandes or-

Los autores han escrito un libro propio de questas de Arbas y Pérez Casas. Es una O-
dios, en verso fácil e intenciona do, dejando gina-de gloria del teatro lírico nacional.
como buenos artífices todo preparado para que Se reanuda el espectáculo y viene una "mu-
Guridi escriba una gloriosa partitura más.	 ñeira" que gusta extraordinariamente, y Tue-

Un estreno como "La Meiga" es s iempre un go se ovaciona un dúo de tiple y tenor.
acontecimiento artístico, y. naturalmen te, el	 Termina el acto y las ovaciones clamorosas
teatro se vió ab arrotado de públic o, prefloini- no cesan en lego rato.
fiando los elementos de las coloniasvasca Y En los pasillos la opinión de todos es fran-
gallega . así como el público que gusta de las comente favorable al maestro, cuyo éxito na•
priniicias de estrenes de esta índole. _ •	 die discute._ -

primera ovación cerrada que le tributa e 1
público, aue le obligó a salir al proscenio.

Otro número que se repitió fué un canto de
Sabel Meiga con 'el corct.	 1

Se repite también una copla emocionante y
' sentimental que canta el tenor: "En el cielo
y entre nubes una sola estrella brilla; entre
cardos y silveiras, siempre luce una Rosifia".

Termina el primer acto y los tres autores
salen al escenario en medio de una ovación
imponente.

El telón baja y sube sin cesar.
El segundo acto es el mejor de la obra y

el mas teatral, y en el que Guridi destaca de
modo vibrante su personalidad en toda la
manifestación do arte musical. Es cuando el
público todo aclama al gran músico con víto-
res y bravos, que comparten el director y los
profesores de la orquesta.

Toda la instrumentación va "en crescendo"
con afioranzrg e gallegas. El intermedio es el
número cumbre de la obra, un número genial,
sólo comparable al de "Las Golondrinas", de
Usandizaga. Hay brío, ritmo, técnica y alarde
do instrumentación.

Termina el número y e/ público puesto en
pie aclama al artista, al que ovaciona larga-
mente. S'e oyen bravos y otros gritos ele entu-

Meiga, anotamos la primera y merecida ova-
ción rara el decdrador, Elay Garay.

Cruza im ciego la escena, croe Provisto de ur
Instrumento típico, la "zampoña"—instrurnente
quo precedió a la viola—,, canta unas coplas
Anal empieza el éxito de Guridi. que ove 15

o de creencias en la escuela iell,,íosa
Cantorum. Vamos sólamente a recoger la aC- lös actores como los profesores han puesto
titud, el juicio del público soberano que , ha toda su alma en la obra, como si fuera silva,
Ovacionado y aclamado sin' reservas y con CO- Estoy agradecido a su esfuerzo. La música es
tustasmo al gran músico vasco que ha sabido la expresión de mis im presiones en Galicia.
mover corno un mago los resortes de ata Galicia es mny interesante, y aquel ambiente'

instrumentación para ochenta personas admi- me ha impresionado hondamente. Yo he pro-

rablemente dirigidas por. don Juan Antonio curado que la técnica y el ritmo reSpondan al
Martínez.ambiente admirablemente recogido- por los 11-

Al aparecer en el primer acto un Mara:Vino- bretistas.
so decorado MI vistas del paso del Valle de Nos despedimos de Guridi y salimos a la
lilIa. donde primeramente conocemos a La calle de Madrazos, donde es pera la multitud.

Comienza el tercer acto y viene una albo-
rada gallega y luego un admirable dúo de
barítono y tenor.

Termina la obra sin que el público so dé
cuenta del tiempo transcurrido.

Entramos 3 las cinco y salimos a las nueve.
Al final de la representación las ovaciones

para el maestro Guridí son delirantes.
NoSotros vamos al escenario y abrazamos a

Gitridi. al que interrogamos.
—Estoy contentísimo de todos—dice—: del

público, delos artistas y de la orquesta. Tanta

que al salir el maestro le pasea en hombros.
Los vascos y galle gos están entusiasmados.
Romero y Fernández Shaw comparten ron

Guridi las mieles del triunfo.
Los tres reciben infinidad de felicitaciones,

	

a leS que unimos la nues	 --tra."-Etnilio Herrero._	 .
-----

cblo Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM
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Guridi obliene un éxilo cla-

moroso con "La Meiga„
i1:11.1t0110	 1 1111'.	 i	 101 LO

Ys( . • 11 1	 ii	 final.	 l	 Ii 111,11H n

lirt ist .Is.	 J)II vainente

arArici un las wit•I	 dl gran triunfo.

Ent Amos .1	 cinco	 la Zar-
s,,a I i s 1111 'VI de lt Roche.

L I	 t	 .7-( • '1 mi° a abrazar a
v	 •.1.1stoy encau-

tado;	 pr . 0enpalrad.,1 temor Cli i

lt niñel. • t. no ad.:mtraría tzatral-
1It :. 111,.J en el , . , spíritu (101 ptiblicb). Ar-

tist is Y On110Y-0 t.1,I i lii .s...2conda,d0

ravilloSann .. .nt	 11 obra.: 1ì Co-

n o.) 'su y a. Todos han puesto
;.41.1 • 1 , i 2sf cierzo, y por • ello

les st no :ty'radecidísinio. Yo he ex-

puesto lt mfisica	 troves	 es-
píritu. El gallego	 muy itit2res.,ante
v ti infinitas 11131041 15 dul-

7/una. J li cpt ,2rido (012 lt t t\enie . /.. mar.
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LOS TEATROS
EXITO CLAMOROSO DE «LA.

MEIGA»
En la Zarzuela se ha estrenado

«La meiga», de Romero y Fernán-
dez Shaw, música de Guridi.

Existía gran expectación. El
teatro estaba completamente
lleno.

La obra es una zarzuela galle-
ga, cuya acción se desarrolla en
1870. Los autores recorrieron Ga-
licia hace dos años para inspi-
rarse.

«La meiga» ha gustado mucho.
La música del segundo acto es
inspiradísima. Se repitieron va-
rios números.

Los autores salieron a escena
muchas veces, siendo ovacionadi-
simos.

MAD1tlu.7-1Una escala ae «Lit meiga», ne ito,mert, y Ferfláflde Snaw, müs'ea Ge Guri3i, es-

trenada con clamonaso éxito en la Zarzuela'
(Foto Vidal)

Le	 )

Estreno de "La meiga"

Guridi, Romero y Fer-
nández Shaw, obtienen

un franco éxito
Madrid.—Esta tarde, en el Teatro

de la Zarzuela, se estrenó la zarzuela
en tres actos, de costumbres gallegas
(La meiga», original la música del
maeStro Guridi y la letra de los se,
flores Romero y Fernändez Shaw.

La obra, sin que su éxito haya
constituido un éxito clamoroso, lo ha
tenido muy lisonjero, repitiéndose va,
nos de los números musicales.	 --

Lo que más gustó lud el intermedio
musical del segundo al tercer acto,
que el público obligó a repetir' dos

. veces, entre grandes aplausos.
El libreto tiene una versificackín

flúida y graciosa, advirliéndose en su
I ejecución la mano de los autores de

eDofia Francisquita».

EL Ato R	 (-5/5 Tu (A-.
( 7,4 z

glize Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F,TM.
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ESTRENO DE "LA MEIGA"
Madrid.—El suceso teatral del día, lo

ha con:stituido el e g trene de la arzuela
"La Meiga", 'en el Teatro de la Zar-
zuela.
r primer acto tuvo un buen éxito, y

el segundo un éxito clamoroso,' princi-
palmente el intermedio, que es form
dable.

El tercer acto también constituyó un
gran éxito.

Los autores salieron a escena
dad de veces.

Se repitieron mis de la mitad de los

I
números de la obra. •

La acción se desarrolla en un pazo
. gallego, al final de/ siglo pasado.

La Meiga es una mujer que tuvo una
hija cuando el marido hacia dos años
que se hai:itha en Cuba. Esa hija, tiene
actualmente veinte afios, y se , halla
prestando servicio en casa de García,
que es un señorón gallego y ya viejo.

El pueblo supone que el viejo y la
muchacha, que se liaaia Rosifia, tienen
amores, ignorando todos la paternidad
clo la chica.

Rosifia time un novio que la adora;
pero las murruurz:ciones del pueblo le
otligan a proponer a la muchacha es-
caparse a América, para vivir tranqui-
los.

.

El anciano so entera del proyecto
Il e im,a e impide que se -marche Ro-
riña. . Envía un recado al novio, que
Ce halla camino de Sintiago, y vuel-
ve el muchacho.

Entonces, Careie, ante todo el pue-
bl¿), manifiesta que, RosHía es su hija.,
la declara il , redera y apadrina la
bcda.

El libro e.::tá bien escrito, -aunque
alrmnes personajes se hallan desdi-
bujados,ti linú:Áea está basada en temas
pe.pulares gallegos.

Todo; los críticos, comentando la
obra durante cd intermedio, decían
que es la 111(';fir música de las zar-
zuelas que se han estrenado durante
les último.; aiios.

Los intérpretes fueron también
muy aplaudidos.

e hl e-,7"-'	 t2eda-

( ,IZAM.- 4‘..e>,2,..Old)	 `)(//

Los teatros

Ei maestro Guridi alcanza un
feSCHlie üili0 con su

obra "La Meiga"

Una gran romanza y un for-
midable intermedio

Es!a idilio so esfrcluí Prl el tea-
tro de la Zarzuela la obra en tres
actos titulada "La Meiga", letra
de los señores :Fernández Shaw y
Federico Romero, música del IllaPS-
(ro Guridi.

La obra es de ambiente gallego,
y toda la partitura está inspirada
en motivos populares.

El primer acto fué muy aplau-
dido, y el segundo obtuvo un éxito
resonante, especialmente el inter-
medio, que es un número formi-
dable.

El tercer acto también obtuvo un
gra n éxito.

Los autores tuvieron que salir a
escena muchas veces durante el
curso de la representación.
• So repitieron más de la -mitad de

los números.
La obra se desarrolla en un pozo

gallego, a fines del siglo pasado.
Toda la partilura esta ba:-..ola

en temas populares gallegos, ,pero
sin t ahusar de ella, pites , en cuan-
tú apunt-on, ,el maestro Guridi los.J
resuelve en verdaderos poemas sin-
fónicos que se suceden en toda, la
obra, culminando en el intermedio
y en la canción de tenor del se-
gundo acto, "Tierra. tierriña".

Para representar la obra con to-
da propiedad, se han traído de Ga-
licia una vaca, un galgo y también
pa venido t'in hombre encargado de
cantar los "alahn

Otro detalle curioso, de que los
Obres que aparecen en el pórtico
de la iglesia, son pobres auténti-
cos.

El éxito de la obra ha,sido, co-
mo decimos, enorme.

inflnj
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madem—Usa escena de ,Le meta., zarzuela de los señores Pera/orles Sha: y Romero, mú-
sica del maestro Crtuicti, estrenada con gran ¿sito en el Teatro de la Zarzuela

JRZIN=.

Cstompo	 024--	 /7 t-.

Evocación escénica de paisaje y de costumbres gallegas de ((La Meiga), del maestro Gu.

ridi, libro de Romero y Fernández Shaw, estrenada en la Zarzuela.

LA ZARZUELA REGIONAL.—E1 maestro Guridi se ha
inspirado en el folklore galaico para escribir la partir:
tura de La Meiga. Dos autores de probado deceno
literario, los seiiores Romeio y Fernández Shaw, sir.

viétonle urs libro acucioso, que traía sin violencia las
situaciones musicales. La obra es una pieza notable
que viene a enriquecer nuestro teatio

Yi-'4-'•%"•'.`" 45 "0 -2T41/;04.•	 " 	 2_4 .

LOS ULTIMOS ESTRENOS DE MADRID

U

N éxito conside-
rable hay que
apuntar en el

género lírico: el de la
zarzuela La Meiga, li-
bro de los Sres. Rome-
ro y Fernández Shaw,
música del maestro
Guridi, estrenada en
el Teatro de la Zarzue-
la. La partitura del
eminente compositor
es inspirada y bella, y
mereció calurosos
aplausos; el libro, es-
crito en verso, tiene
situaciones interesan-
tes, que el público ce-
lebró también.

- lo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Una escena de «La meiga., zarzuela de
los Sres. Romero y Fernández Shaw, con
música del maestro Guridi, estrenada re-
cientemente con gran éxito en e! Teatro

de la Zarzuela , de Madrid
ros. CORTÉS

, COLADA» SEMANAL

¡Felices Pascuas!

NUEVO MUNDO

Y después de este Rubio ha triunfado un
Moreno.

Moreno Torroba, autor de la música de
Los cascabeles.

Tampoco faltaron aplausos para el maes-
tro Guricli, creador de la partitura de La Mei-
ga; zarzuela, por casualidad, no andaluza,
sino gallega.

Los músicos han salvado
su crédito y el compás;
los morenos, y la cosa
nos parece natural,
han aplaudido á Moreno
(y á Guridi, mucho más).

e.// 4-- 7-4, P/#9,

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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"LA MEIGA'", DE LOS SRES. ROMERO Y FERNANDEZ SHAW, MUSICA DEL MAES-

TRO GURIDI, ESTRENADA EN LA ZARZUELA, (FOTOS ZEGRi)

La meiga.—E1 in-
signe compositor Gu-
ridi ha logrado en el
teatro de la Zarzuela
un nuevo triunfo, muy
semejante al que hace
arios obtuvo con El
caserío. Le han acom-
pañado en su empre-
sa los mismos autores
que escribieron aquel
libreto, Federico Ro-
mero y Guillermo Fer-
nández Shaw. El libro
de La meiga refleja,
en limpio y garboso
romance, el ambiente
aldeano de Galicia y
suministra al compo-

sitar ternas propicios y
abundantes. Guridi ha
demostrado nuevamen-
te sus profundos co-
nocimientos orquesta-
les y su espléndida
inspiración. El éxito
fué entusiasta, y a él
contribuyeron M aria

-Baldrich, Al-
modóvar, la señorita
Dorini de Risso y Flo-
ra Pereira.

4t.e.
00-es de-e	 9,..<-42.	 see ,	 e,„

r 	 	 .
y, a.c..,	 a

e

Le do Guillermo Fernández Show. Biblioteca. FJM.



TEATRO DE LA ZARZUELA

ME1GA. — De Romero, Fernández

TEATRO DE LA ZARZUELA

LA MEIGA. — De Romero, Fernández Shaw y maestro Oir
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TEATRO DE LA ZARZUELA

MEI GA. — De Romero, Fernández Shaw y maestro

e

Nime.
MEIGA. — De Romero, FernLndez Shaw y maestro C--
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ARTE Y ARTISTAS

"LA MEIGA"
Debutó ayer, en Arriag,a, la Compa-

4ia de: Teatro de la Zarzuela, de Ma-
drid, con el estreno de la zarzuela de
Romero y F. Sal.w, con música del
maestro Guridi.

La expectación, por tratarse de éste,
a quien tanto se aprecia en Bilbao, hi-
zo que el teatro se llenara en las dos
secciones. Asistimos a la segunda, en-
terados de que en la primera gustó mu-
cho la partitura. La hora en que hemos
de trazar estas líneas nos priva de en-
trar, por hoy, en detalles. Nuestra im-
presión es que la música de Guridi es
infinitamente superior al libro. En ge-
neral, es seriamente meditada, bella, ri-
ca en matices de instrumentación, im-
propia, por su elevada estructura, de una
obra de las que busca el público zarzue-
lero, habituado a las charlestonadas y a
la frivolidad.

Embarga toda la Partitura cierta me-
lanco'ía obligada por el libro, y, sin em-
bargo de ella, destacan bellamente; la
romanza, del tenor; un dúo; un breve
raconto de barítono; la romanza corea-
da de la murmuración; un recitado co-
mentado por la orquesta y voces, elo-

cuentísirno de gusto y „te (que María
Badía declamó admirablemente); el in-
termedio del segundo acto, expresiva-
mente rítmico, instrumentado con vigor
y colorido (quizá un poco monótono);
todo el primer cuadro del tercer acto,
verdadera página sinfónica, de forma
elegante; los bailables; los coros; la al-
borada y otros que no podemos preci-
sar.

Se aplaudieron casi todos, y se repi-
tieron mucaos y Guridi alcanzó el me-
recido honor de ser llamado muchas ve-
ces.

Compartió las ovaciones con él otro
artista bilbaíno Eloy Garay que ha pin-
tado magníficas decoraciones, combina-
das con efectos de luz, de los que tiene
hecho un verdadero estudio, logrando
un éxito definitivo.

El libro, era lo de menos para nos-
otros. Después de "El caserío" en que
por haber pasado unos días por aquí—y
ver las angulas "fritas" en casuela-
creyeron los autores ofrecernos una obra
vasca, lo mismo podían ahora darnos
unos gallegos de los balkanes. El asun-
to no interesa, el verso, en general, es
duro, y todo ello vulgar.

La música y la interpretación valen
la pena de ver "La meiga". Muy bien
María Badia y de Diso; el señor Bal-
drjch y demás intérpretes.

- 
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Se estrenó anoche "La Meiga" en medio
de un éxito clamoroso	 • • 	

Las continuas ovaciones del público obligaron a repetir la mayor parte
de los números, y a salir a escena
nutnerosas veces al maestro Guridi

	IeYBMI~4NOWEIlm••n•••

Eloy Garay, el gran escenógrafo, fué también ovacionado

a ovación estalló en el ámbito de la
sala, tuvo que salir al proscenio el
maestro Guridi, y Baldrich repitió el
número, superándose en la difícil in-
terpretación.

A partir de este momento, ya no tu-
ve duda acerca de la suerte de «La
Meiga». Por magníficas que fueran las
facultades del intérprete, y las del se-
ñor Baldrich son definitivas, no podían
brillar sin que el músico continuara
ofreciendo motivos de lucimiento. Y
así llegó, poco después, el dulcísimo
dúo entre «Rosiña » y «Ramón» deli-
cada pagina en que sobresale el pen-
samiento de una pasión serena, tur-
bada por la ajena duda y enmarcada
lor una melodía limpia y acariciado-
ra. Otra vez se juntaron las manos
para ovacionar, porque el público,
acaso sin darse cuenta, sabe que, en
el. teatro, lo mas dificil de conseguir

çiembre, persuadidos del interés con
que Bilbao sigue la labor del ilustre
autor de «Amaya», quisimos anticipar
a nuestros lectores una impresión
exacta de la nueva obra, y en aquellos
días, a través del teléfono, recogimos,
en estas . columnas, no sólo la docu-
mentada. opinión de nuestros correa-
ponsales, sino la muy autorizada de la
alta crítica cortesana., sin que faltara
una sola, empezando por la definitiva
y francamente fundamental del insigne
Joaquín Turma.

Esta consideración me da derecho a
una pequeña licencia:' orillar una mi-,
.nuciosa disección de la zarzuela, ya
nque ella seria innecesaria.

Pero como,, por otro lado, es cierto
que «La Meiga» constituye, no: sólo un
acierto a el autor de la música, sino
un verdadero acontecimiento teatral,

Ced

Cuando se estrenó la última zarzue-a su ' estreno en Bilbao aquella aten- canción, que es como una prolongada
la de Guridi en Madrid, el 20 de di-	 — obligada,	 fl • d 1

I

pon o iga a, que sea re ejo e a ro- queja de amor.

tunda sanción que anoche tuvo en el
escenario de Arriaga.

Así, pues, empezaré por afirmar que,
contra todas las previsiones, el público
se entregó de lleno a partir de la deli-
cada canción del «Ciego de Lastrove»

llevó su • aplauso, franco y unánime,
a extremos poco conocidos, en un au-
ditorio generalmente reservado como
el nuestro, cuando el notabilisimo te-
nor Rogelio Baldrich, 'haciendo alarde
de cantante sin ratimagos ni latigui-
llos de galería, coronó su romanza del
ptinier acto con una nota 'valiente,/ ní-
tida, después de haber cantado el nú-
mero sin una concesión , ' lignentaele,

uen pleno desdoble:de s tierinosa voz
y sobria escuela. No se. perdía una sola
sílaba de la letra, , y; la modulación
suave y aterciopelada iba haciendo re-

ketatatyniii6brefleigneeffewatoß fium? pernelancedico de la



es impresionar con estos duos de
amor: o son de un cursilismo decaden-
te o se infiltran en el alma por las vías
de la emoción. Por fortuna para Guri-
de ha salvado el temible escollo si-
guiendo el camino de la amotividad.

Corno el compositor ha puesto su
farnlidUle tecnica al servicio da un
estudio paciente y metódico del «folk-
lore», galaico, no hay un sólo ntimero
en que la placidez de las auras popu-
lares este ausente de los sentimientos

e hayan de expresar los personajes.
ada hay que exprese el alma de un

pueblo como su música, nacida de las
mis recónditas conmociones de aqué-
lla. Y ai la cOneguración externa del
suelo influye en la formación del ca-
rácter de los que lo habitan, las melo-
días que se conservan puras a través
del tiempo van amasando ese poso in-
alterable de los espíritus, que resiste
a todas las superposiciones e influen-
cias.

El carácter grave y señorial de «Don
García», resto de una tradición de
mando y dominio, surge en las notas
con que Guridi ha querido que, en la
partitura, se refleje cuanto representa
(quizás estuviera mejor dicho repre-
sentaba en la vida de la aldea galle-
ga el dueño de la tierra, a quien todos
temen y del que todos murmuran. Es,
por consiguiente, otro acierto del mú-
sico conservar intaeto el carácter de
«Don García», hasta cuando, obligado
por los sucesos, somete los Impulsos
autoritarios a las expansiones de una
ternura contenida y sanciona los cas-
tos amores de «Rosiña» y «Ramón».

La posición de «Sabela» (la «meiga»)
en la arquitectura de la zarzgela cons-
tituía un duro empeño, más para el
compositor que para los libretistas;
pero la perspicacia de Guridi encontró
te modo de que los augustos acentos
maternales quedaran bellamente im-
presos en cuantos pasajes tiene inter-
vención, sobre todo en el magnífico
dúo que el eetraño personaje tiene con
«Don García» en el primer cuadro del
último acto. Allí se amalgaman la ex-
piación del pasado y el cariño mater-
nal en un tema de melodía soberana.

Poco acentuada la parte cómica,
fuera del personaje «Cholas», el idilio
de «Rosallo» y «Ruta» es corno un se-
dante sobre los efectos' dramáticos de
los otros amores aludidos y da lugar,
casi por entero, a las soberbias mani-
festaciones de música popular eatre-
gadas a la actuación de los coros.

Los números corales de «las ferra-
das», la danza de la ieMufieira» en el,
acto de la romería, la «parranda», la
marcha de los emigrantes y la albora-
da del cuadro final son el trasunto fi-
delísimo y perfecto de costumbres de
la región, pero con una nota saliente:

concepción original y el encaje ade-
cuado de cada uno de ellos. No son adi-
ciones despegadas de la acción princi-
pal, sino complementos de ella, y como
Guricli, maestro entre maestros en la te-
matización del «folklore),, lo abrillanta
con au manejo exquisito y prodigioso
de los efectos orquestales, cada uno
de esos números desfilan por la esce-
na como estampas impregnadas de vi-
da indeleble. De los cinco coros, se re-
pitieron la «Mufleira», la «parranda» y
la «alborada»; y el de las «ferradas»
no se bisó porque (todo conviene de-
cirse) todavía el público no había sa-
lido de su reserva inicial, pero tam-
bién es digno de perdurar en el gusto
Por su delicadeza y elegante factura._	 _

- El talento sinfónico de tiuridi tenía
que expresarse con algo indiscutible,
Orno antes se exprese en su primera
zarzuela «El caserío». El intermedio
del segundo al tercer acto es un co-
mentario maravilloso de un tema ga-
laico, un poco desterrado de las cos-
tumbres de la región: una danza entre
bélica y religiosa, reliquia de los si-
glos, llamada de «las espadas», que
tiene mucho de la valentía y firmeza
de nuestra «espatadantza». Es una pá-
gina que se elogia con sólo consignar
que ya la han incorporado a su reper-
torio las orquestas de conciertos. Des-
de los primeros comieses se percibe

magnificencia y el esplendor de su
orquestación. El ritmo, majestuoso,
hierático, va creciendo en armonía pa-
ra desbordarse a su final en un rau-
dal de fulguraciones descriptivas. Yo
no sé cornearan° más que con un tro-
zo de poesia épica, en que la palabra
va ganando sonoridades y vibracionea
hasta culminar en una frase final que
resume toda la grandeza de la epopeya
cantada. El brioso y estupendo inter-
medio se repitió en medio de una ova-
ción interminable, de la que participó
ao solamente el autor, sirio el excelen-
te maestro Juan Antonio Martínez y
los profesores de la orquesta.

Bastaría a mi propósito con la rese-
lla que he procurado hacer de las inci-
dencias del estreno de «La Meiga» en
Arriaga. No tendría que añadir sino
que la interpretac ión no tuvo un sólo
lunar, porque María .Badía, tan cono-
cida en Bilbao, se comportó como ne-
lril y,.corilp, contralto de buen estilo;

Dormi de DiSO cantó exquisitamente
su «particella», lo mismo que Flora
Pereira y Gómez Bur las suyas, de
menos importancia; el barítono .Almo-
dóvar compuso correctamente su tipo
de caballero, y musicalmente no alcan-
zó tacha. A De León le cupo un papel
bien desairado, del que libró con el
éxito manifiesto de una ovación en un
mutis. De los demás, la pareja de baile
María Yuste y Emma Lacila, los per-
sonajes secundarios, los coros, la or-
questa, y con ella el director, señor
hiartinez, nadie omitió el esfuerzo que
reclama una obra que, CorTIO «La Mei-
ga», bien pilede asegurarse que se
ajusta a . 1.09 tan añorados cauces re-
novadores dgl género lírico nacional.

•• •
Quise, sin embargo, conocer la opi-

nión del tenor Baldrich, cuya labor en
«La Meiga» está fuera de toda alaban-
za, según dije d principio, y se la pedí
en uno de los entreactos.

—Mire usted—me contestó—; vengo
de la ópera, a la que me he dedicado
durante muchos afros, porque se me
ha requerido como elemento que puedo
contribuir al renacimiento de la zar-
zuela española. Me resistía, porque
mis gustos y mi temperamento artís-
tico se apartan bastante de ciertas for-
mas del teatro lírico, y le aseguro que,
en el tiempo que llevo entregado a esta
labor, desde el estreno de «La Meiga»,
en Madrid, me he ido convenciendo de
que se puede trabajar con fe y seguri-
dad en el propósito cine se me indicó
como fin„ , «La Mewa» yo la juzgo come
Un poema ' musical dramático, bello
desde el doble punto de vista técnico
y de inspiración. A mí me ha servido
para que el público me regiba con una
simpatía que no sé cómo agradecer,
pero tenga usted la seguridad de que
si al cantante I1D le da ociteión el mú-
sico, el esfuerzo de- aquél es" precario.

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FAT.



el maestro uuren na dado un gran
paso en su carrera con esta obra. Y
no olvide usted que, por mi parte, he
salido esta tarde al escenario con nuladecisión que en ningún otro sitio,
entre otras razones, porque Vasconia
.es -le, tierra nativa de mi madre, Usted
no ignora la influencia que en un ar-
tista tienen los aspectos sentimentales.

•
—i,Estä, usted satisfecho, maestro?—

pregunté a Jesús de Guridi, a poco de
recibir desde el proscenio la no se .
cuántas ovación.
• —Pues no voy a estarlo... Por muy
seguro que esté uno, cuando ya se ha
obtenido el aplauso de otros públicos
(en Valladolid hemos dado cinco veces
«La Meiga» en una brevísima campa-
ña y siempre con éxito, según me di-
cen), queda siempre una inevitable in-
certidumbre. Los aplausos halagan
tanto más cuanto que se aprecia, su
sinceridad. Estoy muy reconocido, muy
reconocido a esta acogida de Bilbao.
Créame que trabajé con entusiasmo en
fa preparación de «La Meiga». Pedí a
la música popular gallega sus temas
mas típicos y tradicionales, y no omití •
la visita a lugares, fiestas y momentos
de la vida campestre en aquella región,
que me pusieran en contacto con el fin
que buscaba. Ahí está el fruto de mi
trabajo, admirablemente hecho resal-
tar por todos los artistas que colaba-
ran en la interpretación. Y conste que !'
no olvido a los libretistas, los señores I

Romero y Fernández Shaw, que tanta
parte tienen en el éxito de «La Meiga».
Ademas, he querido probar que, en la
zarzuela, cabe armonizar el arte serio
con el gusto del público. ¿Qué le han
parecido las decoraciones de Garay?

tr%
Naturalmente que no voy a callar a

los lectores la opinión que sobre las
decoraciones todas de id,a, Meiga') di

•al maestro:
--..Son sencillamente soberbia–le

contesté, al pasar de preguntante a
preguntado—. Eloy Garay se ha supe-
rado, y cuidado que le :tengo por un
escenógrafo de cuerpo entero. El trozo
de aldea del primer acto es superior,
sero lo mejora el santuario en ruinas
ael segundo, y es estupendo en grado
superlativo el «pazo» de Castrelo, pon
sus imponderables tonalidades de luz,

justeca de líneas y su señorío im-
honente, tanto er los efectos noctur-
nos como a plena luz de la batería. El
precioso telón del intermedio del últi-
mo acto es la coronación de esta obra
magistral de escenografía. y no tema
usted que tenga en poco el entonado
«interior» del eriazo» con que comienza
el tercer acto. Ese no se logra ai no
se va a copiar del natural.

—Así es, amigo—sonó a mi espelda,
la voz de Eloy Garay—; le agradece°
el elogio, pero también le digo que todo
cuanto pinté lo tomé en una, detenida
visita que hice a diversas comarcas de
Galicia. Estoy resarcido de mi trabajo
con esos simpáticos aplausos , del pú-
blico.

• *
Con las salvedades de rigor, hechas,

por lo demás, en cuantas opiniones ex-
ranas recogimos en su día, debo de-

cir que los señores Romero (Federico)
y FernAndez Shaw (Guillermo) se han
mostrado como versificadores flúidos
y amenos. Su libro da idea de un es-
tudio costumbrista digno de tenerlo en
cuenta. Los gallegos dirán si han sa-
bido o no reflejar su psicología, pero,
desde luego, han sido meticulosos en
la busca de temas para que el libreto
respondiera a su finalidad lírica y han
cuidado que, hasta en el dialogo, re,
salte la nota regional. Una impreca-
ción poética con que finaliza el primer
cuadro del segundo acto, muy bien re- I
citada por la Badia, es el trozo litera-
rio más destacado del libro.

El teatro presentó un aspecto des- n
lumbredor.

Creo que ya es hora de poner fin a
Le do Guillermo Fernández Shavi.Saiheca iteite la PUENTE.
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EI estreno de "La Meiga"
Constituye un triunfo clamoroso para

el maestro Gurldl

referencia, con una agrupación orquestal
adecuada, puede pasar al campo del con
cierto sinfónico, uniendo los intereses ma
teriales con los sentimentales, ya que es
hoy imposible separarlos. Por eso no de
claramos afisolutamente partidarios de es-
ta modalidad de la zarzuela, que es la que

pios, o bien modificando los primeros para
guardar el colorido de la significación po-
pular.

Guridi ha fijado dos temas básicas en la
gran gama de ellos que hay en "La Mei-
ga". En Don García vive el tema esen-
cialmente caballeresco, que aaomparia a to-
da la significación musical que va unida al
personaje. El t ema coleclivo resalta esplen-
dentemente en el racconte del primer acto
y en el motivo de trompetas de varias es-
nenas, que proviene de romances po pula-
res.

La particella del tenor es ya de un ca-
rácter definitivo, impregnado de románticas
melodías, en las cuales corre ampliamente
la fantasía del músico, cuya labor va uni-
da firmemente al carácter especialí4mo
personale. Quizás basten con e stos dos
extremos para condensa r brevemente /a
parte, digárnos/o así, técnica de la obra
considerada como teatral.

FI resto, lo que podríamos 11arnar sin-
Milico. es un alarde de instrnmentarlón
nuIcramente hecha. Destaque/no, el fine:,
medio, al que ha llevado Gurida la esra
tadantza gallega", cuyo ritmo tiene y un dúo muy cálido. Fue muy aplaudido.
reflejo en la danza de espadas loe se bai hfaría Radia. insuperable como actriz en
la en Galicia, y que el maestro "descubrió" su Papel de "meiga", haciéndose aplaudir
ene sus vlaiea de documentaclent "or
"tierra meiga".

El intermedio nos recuerda una ecffiver
sación con Turbia, publicada en un diari a las ocasiones de lucimiento, Pspecalmente

local, y nos confirma en nuestra aiíreeim . en el dúo 'cm, el barítono.

ción, contraría a la del maestro. pega El director. Angel de León, {lié el gra
éste nue "La Meiga" daría menos dinero eir' so artista de siemnre. El resto, muy

I que " El Caserlo", a nesar de ser, técniea acoplado y tratando la obra con gran ca
mente, superior a la anterior oin a . del
maestro, y atiadia que era un error har ca EloY Gata" ha hecho unas decoraciones
zarzuelas cuando con las et .ras sinfónica* soberbias. Días de ellas fueron ovaciona-
pueden ohtenerse mejores resultados tit,aft das y el escenógrafo tuvo que salir a es.
cleros.- Al menos por esta vez, no esta . exila' a recoger les aplausos dedicados a
mos de acuerdo con el admirado autor do su labor. Y. finalmente. el maestro Juan
"La procesión del Rocío". Creernos -- y .Antonio Martínea, pisa de las Primeras f
así lo hemos ohlo decir a Guricii -- trae guras en Esnafia. fué largamente ovacio-
dentro de la labor teatral encaja plcon nado al final 	 cada acto.
mente la sinfónica. Esta no. vive por st La Compafila o; !a mejor que remata
sola, y financieramente no puede coima mos en nuestacs anos haber visto en Bit-
rarse en éxito con el dc « La verbena dc han, y su nerfellia cohesión esadruvó gran-
la Paloma ", " Dofia Francisquita" y otras demente al innegable é,xito de "La Meiga"
obras de lo llamadas "de taquilla". Pela

facetas de apreciación.
Guridi ha hecho una obra de ambiente,

sin complicaciones de técnica, pero intro-
duciendo las modernas modalidades cuan-
do las situaciones de la obra lo requieren
como sucede, por ejemplo, en el soberbio
coro del primer acto, que es una bella mues
tra de la técnica novísima. Su genio crea
dor se desliza fácilmente hacia la compli-
cación riquísima de la combinación de te-
macidades, jugueteando con temas muy hu-

binando los temas populares con los pro-

n,. de la gran cantidad de ellos que hay ea
manos, escapando de lo pintoresco. y co

la obra, obligando a cortar la representa
° ción en 'muchas ocasiones para hacer salir

Poco, en realidad, podemos analizar de dentro de ellas cabe perfectamente 
la labot

la labor que el maestro Guridt ha hecho sinfónica. El intermedio 
a que hacíamos

en su obra "La Meiga", estrenada ayer
en el Teatro Arriaga. EUZKADI, mu
cho antes del estreno en Madrid, dió
conocer unas impresiones sobre ella, que
bastaban por sí solas para dar una idea
de lo que había de ser la partitura cle la
nueva zarzuela del gran maestro vasco,
que después de oída nos muestra nuevas " realidad realiza la misión culturalmenteeducadora que está o debe estar encomen.

dada al teatro,
f

Bajo esta impresión cremas que estaba
el público que ayer llenó absolutamente el
Teatro Arriaga. Desde los primeros com-
pases entró en la obra, haciendo repetir
una canción de un ciego callejero y una
romanza de tenor bellísima.

Después las ovaciones se fueron repi-
tiendo y con ellas los números, a pesar

a Guridi a escena. Así transcurrió el pri-
mer acto y se llegó al segundo, donde se
repitió una "muiíeira" de gran colorido y
un intermedio, del que ya hemos hecho
referencia.

En el tercer acto el éxito fué yä 'defi-
nitivo. aplaudiéndose y repitiéndose la 'casi
totalidad de los números.

La obra, en general, tiene un libro en-
deble por el tema, que peca de tristón,
no es lo mejor, precisamente , que han he-
cho Romero y Fernández Shaw. La par-
titura es de demasiada altura para el libro,
y en ella va ligado un conjunto que deja
escasas situaciones de lucimiento para los
cantantes. Para éstos, todos los elogios
son pocos. Baldrich tiene una hermosísima
voz, de agudos muy limpios y brillantes.
y un tono central franco y hermoso. Su
timbre, e incluso su manera de cantar, nos
recuerdan a Carttso.

Almoclóyar, ya conocidísimo de nuestro
público, tuvo im doble éxito, como actor
y como cantante, buscando efectos en su
particella, en la que destacan un racconto

extraordinariamente en un mutis.
Dorini cb, Diso, también conocida de

nuestro públieo, salvó con gran acierto

F. DE BIZCARRONDO.

e do Guillermo Fernández Shaw. F ioteca.
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"La Meiga", de Guridi
Rehabilitando g enalteciendo

un género nacional

Entre los escombros de un pasado herol-
co en líricas esencias, surge a la vida espa-
ñola la zarzuela, ya maduro el siglo XVII,
como un nuevo episodio en la cultura de la
raza. Y con ella, el alma del pueblo, que
responde en esa forma artística de reacción
al espíritu de Florencia. La zarzuela era,
en efecto—si bien se mira—, la única for-
ma posible de expansibilidad que al alma
española le restaba tras del apogeo polifó-
nico. Algún día analizaremos con deteni-
miento este concepto. Por ahora, advirta-
mos que el Renacimiento no tiene, a nues-
tro juicio, en España, musicalmente ha-
blanG'o, otra influencia positiva que aquel
género que comentamos. Género profunda-
mente nacional, que sería grosero error
confundirlo con la ópera, ni menos con
aquellas otras formas de reacción también
renacentista, que al calor de la ópera surgen
en Furona. Que la zarzuela no es, ni con
mucho, una secuela de la ópera, nos la de-
muestra el hecho de que apenas impuesta
ésta en España por la dinastía de los Ron.
bones, la zarzuela degenera. Se hace pre-
ciso que el espíritu popular y nacionalisti..
renazca con la guerra de la Independencia,
para que nuestro lirismo resalte con él. Y
es que la cultura española se encuentra, en
el fondo. más en contacto con el pueblo que
con la élite. Yo he pensado muchas veces
en este aserto cuando he comprendido el
rencor profundo que se guarda en España
a la intelectualidad, tan relacionada con
Europa, tan poco dada al casticismo.

f f
Como el reinado de Felipe V o Fernan-

do VI es nuestra época en lo que a la zar-
zuela se refiere, de honda degeneración. La
opereta, el vandevil, la sinfonía, la misma
ópera también, han degradado a mansalva
nuestro género más popular, desnaturali-
zándolo en consecuencia. En fin, la misma
decadencia del teatro, el mismo apogeo del
cinema, han contribuido a aquella derrota
progresiva. Mas quien se encontrara anoche
en las butacas de Arriaga, experimentaría,
a no dudar, un alborozo indescriptible.
Cuando nadie lo esperaba, he aquí al maes-
tro Guridi, embajador de Vasconia en Cas-
tilla, triunfar estrepitosamente, en un tea-.
tro de nombre simbólico en los anales de la
historia de la música española, en una re-
gión tachada frecuentemente de poco cen-
tralista, pero cuyos artistas y público die-
ron anoche la sensación de estar mucho
más compenetrados con el pueblo que gran
parte de la Península. Si comparamos, por
ejemplo, la lindísima representación de ano-
che con las exóticas y mediocres que suelen
darse en nuestro primer coliseo madrileño
(hablo de gusto en general, de representa-
ción de conjunto, no de calidad de cantan-
tes, es claro), la elección no es dudosa y la
lección de hispanismo salta a la vista. Y es
oue, una vez más, el pueblo ha venido a

triunfar con sus gustos y sus preferencias
sobre la lánguida y desorientada protección
oficial. Cuando, como en este caso, existen
artistas que saben interpretar sabiamente
aquel sentir popular y encauzar al arte na-
cional por uno de sus verdaderos ¿erro.
teros.	 1• 4. •

Para nosotros, entra "La Meiga", de
Guridi, dentro de las grandes zarzuelas es-
pañolas. Más todavía. "La Meiga" es una
obra maestra que denota una refinada sen-
sibilidad. Nos la había mostrado ya su
autor con "El Caserío", dándonos una
prueba evidente de lo que debe entenderse
por zarzuela, en el sentido nacionalista más
amplio: haciendo concesiones al pueblo,
amoldándose a sus recursos, entregándose
a sus ritmos, a sus cadencias, a sus melo-
días, pero manteniendo en todo ello un alto
nivel artístico.

Difícilmente, en efecto, se llegará a tra-
tar una zarzuela española, y por tanto una
obra popular en el más alto sentido de la
palabra, con mayor dignidad artística. Hay
trozos (comienzo del primer cuadro del
acto tercero) dignos de una bella ópera. Y
ésta y no otra debe ser la misión, la gran
;nisión de un zarzuelista: la de arrastrar
al pueblo a niveles Superiores de cultura
sin sobresalir del género, sin entrar en la
extravagancia ni en géneros diferentes.
Porque cuando Guridi se adentra con su
"Meiga" en el sinfonismo (preludio del
tercer acto), lo hace como únicamente le
está permitido a un zarzuelista, a base
del canto popular. Cuanc'o recurre al

verista (todo el primer acto y gran
parte del tercero), hecho que podría, rigu-
rosamente hablando, ser censurable, lo veri.

fica para dar 'patetismo a la acción, para
adaptarse también al espíritu de la abra.
Salvo • el primer acto, algo exagerado en
este sentido, el lirismo desbordante y per-
sonal de "La Meiga" está, no sólo justlo
ficado, sino excelente y plausiblemente MI*
!izado. Pero es, sobre todo, por su segundo
acto por el que "La Meiga" entra de lleno
en las obras maestras de la zarzuela espa-
ñola. La muneira, magníficamente ritmada;
el coro de los "parrandeiros", el de los
emigrantes, etc., denotan hasta qué punto
es posible cuando se tiene talento para ello,
realizar obras de arte sin necesidad de sa-
lirse del género popular. Nosotros, que se-
guimos desde hace arios a Guridi, que co.
nocemos o Obra sinfónica y teatral de mé-

rito, no podernos por menos de felicitarle
por sus nuevos rumbos.

Alvaro de Arciniegai

Un aplauso especial merece señalarse al
señor Garay, por su magnífica escenografía.
El señor Garay ha venido a recordarnos
—; a estas alturas 1 —cine lo pictórico es in-
separable de lo teatral. También los seria-
res Romero y Fernández Shaw, que ya nos
demostraron con "El Caserío" lo capaci-
tados que se hallan para estas dificilísima*
empresas, que alguien podría incluir equi-
vocadamente dentro del género dramático
estricto—obtuvieron anoche un indudable
éxito, así como los cantantes, que llegaron
a rayar todos a envidiable altura..

L do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F,J141.



le ir	 V-4234-4e..0 "	 G6--10%—e)	 -	 -	 t,

AYER, EN ARRIAGA

Clamoroso éxito de

"[a 111 9111H"
LA MU.SICA.—Desde los primeros

compases de "La meiga", la técnica
de Guridi resplandece. iDe cuan
distinta manera suena esta música a
la de to3as las demás zarzuelas, aún
de las de Vives, reputado como uno
de lo.s mejores maestros construc-
tores del género! "La meiga" ofre-
ce pasajes shifónicos admrab]es,
ene son por sí solos páginas dig-
nas de catalogarse en un medio su-
perior Para el que fueran concebi-
das. Decía el maestro Turiva hace
Pocos díaS -en una crónica de Bil-
bao,. _que se extrañaba cómo no se
/1-ala - Tocado aún por nuestra 5in.
fióniäa . ig interinedio de "La Meiga".
fridratablemente o-, un trozo triagis-
tral, uue sorprende per sus efectos
cp ltiestales. Pll tono brillante aiem-
pre y al compás de un ritmo vivo,
s 'a Paes ivo• Una clamorosa ovación

• estalló ' al final de este intermedio
ame fila repetido. después de ,,a1u-
dar su autor repetidas veces desde
al proscenio.

Otros números , casi todos, corrie-
ron i gual suerte: pero qiiizä êl exi-

- lo más sincero y espontáneo, fue el
la "zanfona". canción tfoica

('alieia, muy dulce e inspirada.
Abundan en la partitura, que -co-

mo la de "El caserío" es copioaf-
sima, las intervenciones corales.
d'ande Guridi pregona su afición a
esta especialidad 7 su dominio ad-
quirido en la dirección de la Coral.
El baile del segundo acto . fue, tam-
bién, uno de los números más aplau-
didos. nos su graciosa y .simple mo-
vilidad.

"La meiga", en suma, tiene una
hermosfaima partitura, que no sólo
se sale de l'o corriente y vul gar, si-
no que trasciende a música de ma-
yor envergadura. Sin embargo, se
ve que Guridi ha querido en mp-
chas ocasiones. desligarse de una
depuración d smasiado exquisita con
melodías facilea. pero no por eso ha
dejado de vestirlas con ropajes dé
una riqueza exuberante. "La meiga",
como ya nos dijo Turina, es inpy
sirperior musicalmente a "El case-
río"; pero (5..1a es mucho más zar-
zuela.

- El maestro ' Guridi fué reclamado
a eseena infinidad de veces, tanto
al final de los actos como en diver-
sos momentos do la representación.

EL LIBRETO. — Los señores
Fernández Shaw y Rornero han es-
crito un libreto honrad-O, que es
un eanto a Galicia. Peca el argu-
mento de demasiado simple para
/res actos. La acción sé hace len-
t a en algunos pasa j es. Las situa-
ciones (-Canicas —. tan necesarias
en una zarzuela — son insignifi-
cantes y sin apenas relieve. De'

ahí que el tono sombrío de la fa-
bula acaba por cansar. Do todos
modos, hay no pocos motivos para
el lucimiento del compositor.
intención de- los libret i stas es , Por
lo, menos, muy plausible, Y 8110
amengua los errores apuntados.

LA INTE1tPRETICION.-1)a..10
iuego, esta Compañia es la mejor
del género lírico que ha venido a
Bilbao. Las primeras partes - sun
notabilísirosaa, dignas de figurar en
un elenco de ópera. "La meiga"
.lo requiere. Como también exige
-un coro nutrido y una orquesta
numerosa, no como /o que es ya
corriente ahora.

María Badia se destaca en la,.
Iinterpretación, no sólo como Can-,

tante eminente que es, sino como
actriz formidable. Hace de la pro-
tagonista una verdadera creaeión.,
Fue su triunfo de anoche tan cla-
moroso coarto merecido. También
la soprano Dorini de Diso es una
cantante excelente, de ti,mhre
rfsimo y amplia voz. El tenor Ro-
galio Baldrich tuvo momentos muy
afortunados en su "pala icella", so-
bre la cual descansa, puede de-
cirse, toda la obra. El barítono A l-
modóvar, muy discreto como actor
,y como cantante. Angel de León—
que ha dirigido adm i rableme-nte la
'mise en escene"—matizó sn pa-

pel cómico con esa gracia tan su-
ya de siempre. Flora Pereira y Vi-
cente Gómez Bur; muy en su pun-
to en gu marginal colaboración.
todos los demás componentes da)
largo reparto se comportaron con
disciplinada y nada común correr-
cidra	 •

El maestro Martínez se reveló en-
tro un gran director, llevando "La
meiga" con un a-cierto ejemplar.

También hubo aplausos para el
pintor escenógrafo, Ploy Garay,
que hubo de'salir al palco escénico
en dos ocasiones.

El teatro, brillantísimo en las
dos sesiones.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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cir, conste que ta orquesta apareció
nutrida como pocas veces te•emoe la
fortuna de contemplarla. y que CLI

todo instante 1..on(5i muy bien , demos-
trando todos y cada 'Uno de los se-
ñores profesores que la integran su
cariño al autor y su bien probado
celo artístico.

Resumiendo: un nuevo triunfo de
Guridi y tin buen filón para la Ein.
presa, que, poe cierto, no es de lae
que abusan, puesto que pana hoy,
segundo día de «La meiga», para
diae sucesivos (los laborables, - se en-
tiende) ha marcado en los programae
si inverosímil precio de cinco pesa
tits la butaca para la primera sec-
ción y cuatro para la segunda.

Con lo atrayente del cartel, lo se-
lecto del «elenco» y lo económico de
las localidades, ¿quién no se anima?
fls de presumir una larga serie de
formidables llenos. Enhorabuena an-
Vcipada.—A.

if 64I.fS Am _ r•

TEATROS
ARRIAGA.—"La meiga"

-Cuando la nueva obra de Guridi
fue estrenada en el Teatro de la Zar-
zuela, de Madrid, hará, próximamen-
te dos meses, EL LIBERAL dedicó
al acontecimiento la amplísima in-
formación que merecía, y en ella
aparecieron transcritos los juicios
que so.;_re «La meiga» f ormularon
personalidades de reconocidos pres-
tigio y eolvencia en el mundo artís-
tico. A ellas, por más autorizadas, se
remite este humilde e indocumenta-
do revistero, cuya misión, en el ca-
so presente, debe -quedar limitada a
reseñar lo ayer acaecido en nuestro
primer coliseo.

Y fue, ante todo, que el nombre de
Guridi en los carteles y la fama de
que «La meiga» venía precedida bas-
taron para que la erpectación públi-
ca se produjese al extremo de llenar
la e-ala del Arriaga en las dos fun-
ciones que se celebraron. La solem-
nidad del caso así lo requería.

El resultado de la, jornaaa estuvo
acorde con la expectación que habla
despertado. Todos los números de la
copiosa -partitura, del primero al úl-
timo, suscitaron aplausos entusiastas
y atronadores, y algunos fueron re-
petidos, entre ellos la balada del cie-
go, la danza, el intermedio del se-
gundo acto y el coro de epetrrandei-
roa,. A la terminación de cada uno
de estos Guridi fué llamado al paleo
escénico entre ovaciones estruendo-
sas, y también al final de cada acto,
en que se alzó el telón repetidas ve-
ces. Todo lo cuál demuestra que el
éxito fué felicísimo.

A él contribuyeron notablemente la
presentación y la interpretación Por
lo que hace a la primera, merece la
Empresa todo 'género de plácemes,
pues, además de haber esplendida-
mente vestido la obra, tuvo el acier-
to de encargar la parte eecenog-ráfi-
ca a nuestro gran Eloy Garay, de
quien se puede decir que ha echado
el resto. Le aplaudieron y llamaron
a escena por una decoración del ac-
te segundo y otra del tercero, pero,
en rigor, tal honor correspondía. a
todas y muy especialmtnte, en nues-
tro menguado entender, a la del san-
tuario, que constituye un magnifico
alarde de disposición, de color y de
perspectiva. Bravo, maestrazo. Y
por lo que respecta , la segunda —la
interpretación—, no ' puede pedirse
un más perfecto y acabado conjunto.
Todos, absolutamente todos los artis-
tas, cumplieron a modo su cometelo,
y claro está que algunos se destaca-
ron, por la importancia de sue in-
tervenciones y el esmero con que las
ejecutaron. Citaremos a María Badta,
Derini de Diso, Flora Pereira, Roge-
lio Baldrich, Luis Almodóvar, Angel
de León, Vicente Gómez Bur, Cayeta-
no Carrere, Antollita Méndez y la
pareja de baile María Yute y Emma
Lucila, sin que la omisión de que ha-
cemos víctimas a los restantes intér-
pretes quiera significar demérito en
ell OG.

Dediquemos mención especial al
maestro Juan Antonio Martínez, que
diregió la obra de modo insuperable,
ceirespondiendole su parte alícuota
ert las reiterades öfratione,5 que ayer
es produjer on.

P ara que rtada nos quede por de.

Le do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ORAN COMPAÑÍA DE ZARZUELA

PRIMER ACTOR.
	 hdin, MAESTROS CONCERTADORES

Pedro Segura	 FgliefICO Chili5 Francisco Palos-Manuel Civera

Programa para /soy. inlercoles,13 marzo de 1020

TARDE: A las seis en punto	 4.a matinée del 2.° abono

GRAN EXIJO de la zarzuela en tres actos el 2. Q dividido en tres cuadros,
en, prosa y verso, original de Emilio G. del Castillo y Luis Martínez Romän,
musica del maestro Alonso,

LA CALESERA
CREACION FORMIDABLE DE FEDERICO CABALLE

REPARTO: Maravillas, Amparo Romo . —Piralí, Mercedes García.—Elena, Amparo

Alarcón. —Comedianta primera, Amparo Cervera.—Comedianta segunda, Carmen

Cervera.—Rafael Sanabria, FEDERICO CABALLE. —Calatrava,. Pedro Segura.

Gangarilla, Valeriano Ruiz París .—Luis Candelas, Juan Baraja. —Pedro G.zrcia,

Manuel Vivas.—feie de Policia, Francisco Sanz. —El Bajo y Paquiro, Pedro V i-

dal .—Romito, Francisco Sanz. —Perico el Ciego y Policía, Rafael Sanchis.--

Manolo, Miguel Pros.—Custodio Angel Taberner.—Leandrito, Juan y Mendieta,

Manuel Alós.—Edaardo y Posadero, Rafael Herrero.—Tomás, Rafael Sancliis

Mayoral, Vicente Ripoll. —La novia, la madrina, majas, guardias de Corps,

viajeros soldados, policías, chisperos , guitarras y bandurrias y coro general.

La acción en el año 1 8 3 7.—Los dos primeros actos en Madrid,
y el tercero en un parador sobre la carretera de Francia.

Sastrería de PERIS HNOS. — Decorado de JUAN MORALES.

NOCHE: A las DIEZ en punto	
5.° del 2.° abono a noches

SENSACIONAL ACONTECIMIENTO LÍRICO
ESTRENO de la zarzuela de costumbres gallegas, en tres actos y seis cua-

dros, en verso, original de Federico Romero y Guillermo Fernández 
Shaw, música

del maestio Jesús Guridi,

LA MEIGA
Protagon ista : FEDERICO CABALLE

REI'ARTO : Sabela, Amparo Romo. —Rosifia, Amparo Alarcón .—Rala, Amparo

Saus.—Ealalia, Maria Bellver.—Manoela, Teresa González.—Margarida, Amena

Tomas.—Santilia, Paquita Gal lego. —Flavia, Araceli Tomás.— Vieja primera,

Anita Ariño.—Vieja segunda, Amparo Cervera.—Ramón, Vicente Palop. —Don

García, Federico Caballé —Cirolas, Pedro Segura.—Rosalio, V. Ruiz París.—

El Ciego, de Lestrove Manuel Vivas . —Salgaeiro, Pedro Vidal.—Albarifío, Fran-

cisco Sanz.—Farraeo, Miguel Pros. —Amaro, Rafael Sanchis.—Guirgorio, Angel

Taberner .—Clodio, Vicente Ripoll. —El lazarillo, Carmel Cervera.—Mozo pri.

mero, José Bandín. —Ribeirano primero, Rafael Herrero.—Ribeirano segundo,

Leonardo Garrido . —Mozas, mozos, vendedoras, vendedores, mendigos, peni-

tentes y arrieros.
La acción en el Valle del Ulla. — Año 187...

Sastrería de PERIS HERMANOS : : Decorado de JUAN MORALES

1 EL MAYOR EXITO DEL ANO I I
CON ASISTENC IA DE SUS AUTORES

El jueves, tarde, 2.° y último concierto con el concurso del
gran cantante

JOSE 
A RCIONES

NIEJOR (BAJO (DEL MUNIDO
Se admiten encargos de localidades en Contaduría

Por la noche, LA MEIGA

Esta en prensa la 5.° edición del programa editado

Por la Agencia "A. 8. Z." Alfonso I, 33
que se reparte prolusamenie en esie Teatro.

G

Lea so Guillermo Feniández Shaw. Biblioteca.
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EN !IMPERAS DE ESTRENO

E! 'medro 5oridi no terne al nü-
bife° de Zaragoza, sino que !e

asía agraderido...

En el rápido de ayer tarde llega-
ron a Zaragoza Jesús Guiada Fede-
rico Romero y Guillermo Fernández
Shaw, autores de la música), li-
bro de "La Meiga", zarzuela que es-
trena esta noche en el teatro Prin-
cipal, la compañía de Federico Ca-
bailé. .

El músico y los libretistas asis-
tieron a los ensayos de su obra y
poco después tuvimos ocasión de
-chalar con allos 11.110$ momentos:

El maestro Guriali, afortunado au-
tor de la partitura de "El caserío",
nos recibe en el hall del hotel don-
de se hospeda, con afabilidad m u n-
dana, de hombre acostumbrado al
aplauso, a _las conversaciones - con
periodistas y a /a popularidad de au-
tor conocido.

Le hemos interrogado acerca de
su última obra, y a modo de auto-
crítica nos responde:

—A11 trabajar en la partitura de
"La Meiga", me propuse, ante to-
do, hacer, dentro de la sencidlez obli-
gada an estos casos, una obra de
ambiente.

A tal fan be pasado largas tam-
Toradas en Galicia, intentando reco-
ger tlo más saliente de los temas lí-
ricos populares y recogí elementos
de juicio suficientes para llevar a
cabo mi empresa.

El m'Isla° habla pausadamente,
reflejando en cada frase el produc-
to de un pensamiento elaborado de
momento, pero con todo detalle.

Continúa diciendo qua al recoger
/as melodías desi folklore galleo
¡procuró desarraigarlas del matiz
sobradamente COTICeidO, para darles
ViAO S artísticos, sin desvirtuar su
popularidad.

Los temas principales de su obra
son originale-s, si bien presentan un
tono dullzón semejante a la música

i de la 'región en que se desarrolla la
obra.

Bn lo pintoresco, en cuanto se
relaciona mas directamente con el
ambiente gallago—continúa—se de-
ja notar más la melodía suiganeris
del follalore regional, pero en los
pasajes mas humanos de la come-
dia, preferí la originalidad.

Aludió a uno de los intermedios
musicales de la abra, que tiene co-
mo base b. conocida "Danza de las
espadas" de Galicia. Se. •trats de un
baiile viril, con , acusado ritmo, que
se presta a la composición orques-
tal.

La conversación derivó hacia el
día de estreno y aludimos al temor
que inspira nuestro pabllice a los
autores y actores.

A ello contestó nuestro interlo-
cut or con encanta-clara espontanei-
dad:

, —Yo no temo al público de Za-
ragoza, porque cuando asistí al es-

- treno de "El Caserío", las demos-
. Lecciones de afecto que recibí en-
tonces no las he podido olvidar.

Adernaa — agregó — en ninguna
miele ha temido mayor arraigo que
en Zaragoza mi primera obra.

En ninguna rapitall española se
asancbó tantas veces como en esta,
la música de "El Casarlo".

Por ello, cuando he recibido la
indicación de asistir al. estreno, me
apresure a pedir autorizaciones y
permiaoa, satisfecho del resultado
da mi anterior visita.

Se habló de la capital zaragoza-
na, y el afortunado maestro expre-
sé que la conocía bien, porque en
.sus primeros ainas, la inolvidable
edad escolar, vivió en el paseo de
la Dadepandencaa, durante un par de
años.

Cuando el estreno de "Fil Case-al.
Irle," pudo apreciar el camb•io aspe--
'rimantado por la ciudad desde que
¡la habla abandonado.
•	 linero le ha. proporciona-

1 
do "E! Caserin" ?—pre:gunta.mcs.

—No he hecho números exactos,
pero calculo que desde su estreno,

I hace ,clos años, .hasta la fecha, ha-
iba.* cobrado unos veinte mil du-

/3 /1-1c.--r .fre ier-7
PRINCIPAL

AUTOCRITICA DE "LA MEIGA"
Los señores Romeo y Fernández

Shaw, autores del libro de la zar-
zuela "La meiga", que se estrena
esta noche, nos remiten la siguien-
te autocrítica:

"Correspondemos a la amable
invitación del HERALDO DE ARA-
GON, haciendo constar ante todo el
gusto •con que hemos acudido a en-
sayar "La meiga" ala compañía Ca-
balla a Zaragoza, cuyo público siem-
pre nos interesó mucho.

Es "La meiga" una obra eminen-
temente iíricat, hermana, en cuanto
al propósito nuestro se refiere, de
"Dolía Francisquita", "La Villana"
y "El caserío". Responde al con-,
celo ,que tenemos de lo que debe'
aspirar a ser el genero 'de zarzue-
la grande, que tiene en España tan
gloriosa tradición.
,ierto que para, el logro de este
ideal es preciso contar, preferente-
mente, con la colaboración de com-
positores tan preparados como en-
tusilastas. Y en este caso hemos de
reconocer que hallamos nuevamen-
te en Jesús Guridi algo, que ha su-
perado a todas nuestras esperan-
zas. Nada ,hemos de decir de la para"
Mara de "La meiga", porque fal-
tan pocas horas para que el anhel-
en de esta acogedora ciudad la ao-
nozca; pero sea•os permitido ex-
presar una vez más nuestro agra-
decimiento al ilustre coflipOS ii or
vasco.

L311Luillenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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En cuanto al libro, está hecho eAnhonradez, pro c urando trasladar a
¡a escena ea a mbiente de la poética
Galicia y cuidando de dar al mú-
sico, en todo momento propicio,
amplió campo para su interven-
ción.

Con Guridi pasamos un verano
entero en Galicia, tomando apuntes
para nuestro trabajo. También en
las .obras de ilustres escritores ga-
llegos—Valle Inolán, Ja cohlesa de
Pardo Rezan y otro, —
motivos de inspiracicei. No es, pues,
all menos, nuestra zarzuela, una im-
provisacián más.

En Madrid, en Valladolid y en
Bilbao la fortuna -ha querido acom-
pañarnos al estrenar "La meiga".
Ensayada aquí, con la suma de -
luntad y elementos .que posee la
compañía de Federico Caballé, ha
hecho ésta el! milagro de montar--;
la bien y en muy pocos días.

A su esfuerzo, que por anticipa-
_	 .

dodo agradecernos, a ,las facilidades
de la Empresa del teatro Princi-
pal, y a la bondad de los zarago-
zanos, se .tia de der, en buena
parte, • el éxito, ai llo hay, de in_wstre

obr a.—Fed e r le o Roan e r u ilier- .

mo Fernández Shaw".
ve,

Estreno de "La meiga"

La compañia de Caballé estrena es-
ta noche la zarzuela en tres actos, de
.costumbres gallegas, "La meiga", que
ha constituido- el mayor éxito lírico
de 1a actual temporada.

Los autores del ibro señores Rome-
ro y Fernández Shaw y el de la mú-
sica, maestro Gurldi, han dirigido los

últimos ensayos y asistirán al estreno.
Tanto interés ha despertado el es-

treno de i'La meiga", que es de supo-
ner se llenará el teatro esta noche.

Por la tarde, en Inattnee de abono,.
se hace la "La calesera", gran éxito

i de Caballé.

PRINCIPAL
"La meiga"

Después del éxito de - l'll ca-.Ho", era
lógica la , ex pectación de nuestro públi-
co ante ' el . 'estreno de l'a • iffre'va oliril7de
'Guridi "La meiga".

Bien patente S .11 vi("_: anoche esta curio-•
sidad, al contemplar /a sala del Principal'
con una entrada luenísima. -%- el-'público.
dispuesto a escuchar .la partitura con to-1

do interés.	 I
El libro que Federico Romero v Coi-

llerrno Fernández Shaw, han escrito para
esta zarzuela, supone un estudio deteni-
do y una asimilación estimable • del am-
heute y costumbres de Galicia. El asunto

'nervio y eje de la obra es un tanto esca
-broso y en el aparece una endeble figura,

que ante ofensas de honor que muy de
cerca le atañen reacciona con las más es-
trafalarias piruetas. Es una figura real-
mente grotesca, a la cual los autores no
han sabido contener en los precisos y na-

turales limites.
Por lo demás, el libro ya . hemos di-

cho más arriba que tiene méritos indis-

cut ibles.
De la música del maestro Guridi hay:

que hacer un caluroso elogio. Ha escri-'
to una partitura meditada, en la que des-
cuella una instrumentación magistral que
es su más brillante ejecutoria. Todos los
números fueron escuchados con gusto,
no pocos • repetidos, y el entusiasmo se

• desbordo en un magnifico intermedio cid
segundo acto. -en el que se aprecia la ex-
traordinaria valía del compositor.

"La meiga" contiene valores de técni-
ca, tal vez superiores a los de "El ca-
serío", aunque esta partitura sea de ma-
yor ambiente popular.

Los autores del libro-y de la música,
que asistieron al estrello, tuvieron que
salir anoche repetidas veces al proscenio
para escuchar los aplausos calurosos del
público.

En la interpretación descollaron Am-
pa ro Romo, Amparo Alarcón, Amparo
Sans, Vicente Palop, Federico Caballé,
Pedro Segura y Ruiz París.

Párrafo aparte merece la actuación de,
la orquesta, dirigida admirablemente por
el maestro Palo;, cine contribuyó en gran
parte al éxito brillante de la jornada.

A. M.

Le eGuillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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El eminente maestrci vasco Jesús
Guridi reaparece en "La meiga" aún
con mas pujante técnica que en "El
caserío". Toda la partitura se ajus-
ta perfectamente a la situación y
abundan los pasajes descriptivos,
sinfonías verdaderamente admira-
bles, a !lo que se estila y ha esti-
lado para esta clase de obras.

El maestro Turina, hablando de
la partitura de "La meiga" dijo que
una gran parte de ella puede cata-
logarse en los programas de las or-
questas sinfónicas, sin desdoro al-
guno. Y efectivamente, así sucede
con ese intermedio maravilloso de
"La meiga", brillante, expresivo, en
que la técnica de Guridi resplande-
ce plenamente, página polifónica de
gran orquesta.

Esto no quiere decir que en la
zarzuela se haya olvidado el músi-
co de las cualidades artísticas de la
mayoría que asiste a estos espec-
táculos.

Hay en "La meiga" recogidos y
plasmados números del cancione-
ro gallego, a los que la inspiración
y técnica del maestro puso única-
mente galas nuevas, y melodías fá-
celes, depuradas, eso sí, y canelo- ¡
tes típicas de Galicia, corno la (Pul-
ce, nostálgica y suave de la típica
"zanfoora", instrumento con que I

i

aun algunos mendigos imploran la'
caridad de puerta en puerta, y bal-
es lan sencillos, insniLaLlos y Ile-

Guillermo füntandez Shatie. Eil)lioteca. JM.

LOB ESTKENIS
"11-A MEIGA", EN EL PRINCIPAL

Una zarzuela gallega prestigiada
por los nombres honrados en este„
género teatral del maestro Guridi"
y de los señores Romero y Fernán-
dez Shaw, es "La meiga" el mayor
éxito lírico teatral del ario. Mejor
diríamos el único.

No es una zarzuela de Galicia sin
gall-adas. Nada se ha regateado
para que el ambiente y los tipos
sean fiel reflejo de aquel país, ya,
que libretistas y músico se han pa-
sado meses enteros entre las bru-
mas galaicas, antes de empezar a
trabajar, y además han bebido abun-
dantemente, según propia confesión
de los libretistas, en las linfas cla-
ras de costumbristas de la tierri-
fia, como don Ramón del Valle In-
clán y doña Melilla Pardo Bazán.

Además, al escribirla, ni libre-
tistas ni músico parecen haber pen-
sado en éste ni en el otro divo, ni
siquiera en los di-vos. Aunque los
divos puedan lucirse en "La mei-
ga", es obra de conjunto de esce-
nas, de masas corales, hasta el pun-
to de poder afirmar que en "La
meiga"—canto a Galicia, en que co-
lorean sus costumbres, se asoman
límpidas sus tradiciones y vibran
decires y pasiones—el divo máximo
es el coro, después de la orquesta.
Es zarzuela grande, sin concesio-
nes a la moda, sin inteligencia con
el taquillero, y los fabricantes de
rollos de pianola. Así quedó plena-
mente demostrado anoche, después
de la representación de "La mei-
ga", ofrecida por la compañía de

Federico Caballe.

nos de colorido como el del acto!
segundo, y la clásica parranda con'
todo su sabor localista.

Lo que hizo Guridi en "La
ga", recordando acaso otras tiesa-1
pas, es dar intervención copiosa a
las masas corales, principales en-
cargadas de dar ambiente y tona-
lidades a la obra, y desde luego, ha-
cer una partitura bellísima, de g'.•an
envergadura, -para lo que se lleva
en la zarzuela actual, si se excep-
túa a don Amadeo Vives.

Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw tienen un historial
brillante entre los cultivador e s clä-
.sicos de la zarzuela española. Ni con
vientos en contra, ni a facilidad de
corriente, han variado en la mar-
cha emprendida. Quizás por esto
son los más capacitados para es-
tos libros en que he de poner su
inspiració n y su técnica un músico
de alcurnia.

En "La melga" se recogen as-
pectos de Galicia sin deformarlos
para buscar el éxito y todo el libro
respiea cariño a aquella tierra. Y
voluntariame nte han cedido la par-
te principal al maestro, preparán-
dole abundantes situaciones, natu-
ralmente que sin perjuicio de me-
infestarse corno excelentes poetas,
en varios pasajes de la obra, y
siempre como expertas conocedores
del arte de hacer libretos de zar-
zuela, aun con un conflicto y un
asuntosi escaso, como . los exis-
tentes en esta obra.

Quien pone al libro el reparo de
tener poco acusada la parte cómi-
ca, piense que Galicia es país ea
que aun las matices más destaca-
dos de la comicidad, llevan unos
velos de humorismo, de ,soesees..
neria, que les hace perder en vo-
lumen lo que ganan en densidad
espiritual.

Eh libro de "La meiga" obeelese
v responde, desde luego, al hsta-
'riel de los señores Romero y Fer-
nández Shaw.

ve.

La competía .de Caballé puso to-
do su entusiasmo en la represen-
ladón de "La meiga", que ofrece
grandes dificultades interpretadi-
vas, por los muchos parlamentos
en verso y por lo bien conjuntados
que tienen que estar coros y 'par-
tes.

Por eso, sin wijetiväs y con el
Inisallo elogio que tuvo« ed público
al aplaudirlos, destacaremos las
tres Amparos, Renio, Alarcón y

Saus, de, las hermanas Tomás, ex-
celentes bailarinas; de Gebeile, de
Segura y de Ruiz-París.

Y sobre todos, los coros y la or-
queeta, llevados por el maestro Pa-
los, a quien también el público
aplaudió muy expresivamente.

Merece también un elogio la di-
rección areisti :ea, por lo bien que
vistió te obra .v le entonado de
dedieffiae ione	atrezto.

r



momento en la obra y ovacionó to-
dos los números de ha partitura y
obligó a repetir varios, entre gran-
des aplausos. Al final del interme-
dio y de la repetición, Guridi fud
aplaudido con verdadero entusias-

El público entró desde el primer

mo.
Y al terminar cada cuadro y la

obra, los autores, ron Il os intérpre-
tes, tuvieron que saludar varias ve-
ces al público, agradeciendo aplau-
SUS..	

Marcelino RLVAREZ.
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PRINCIPAL
ESTRENO DE «LA MEIGA», ZARZUELA DE

COSTUMBRES GALLEGAS,	 VERSO,
ORIGINAL DE ROMERO Y FERNANDEZ
SHAW, MUSICA DEL MAESTRO GURIDI
Formidable triunfo; musical el obtenido 'ano-

che por el gran musico vasco. Superior, en
mutilo, al que obtuvo con su anterior obra—
creemos que la primera—«El caserío», sobre
un libro de zarzuela también de los estima-
bles escritores señores Fernández Shaw y
Romero.

Laos elementos del poema lírico de costum-
bres gallegas son los que cabía esperar por
espectadores que no hayan nacido o vivido en
Galicia: el gallego que marcha de su tierra
a Cuba, dejando un solo hijo en su hogar
y, al regreso, encuentra dos. Y este segundo
hijo—una niña, en el caso presente—que, ya
moza, aparece enamorada de un rústico ga-
lán. a su vez amador, pero con los oídos
vueltos hacia los rumores circulantes por
el lugar contra la honorabilidad, no de la
madre, mas da la hija nacida de ella y el
señor feudal.

Aparte de esto, la realidad pierde su aspec-
to minucioso, de copia; se desdibujan los
caracteres dramáticos, y la acción, perfecta-
mente estructurada, se eleva a un plano ima-
ginativo con posibilidades poéticas para dar
lugar a las magnificas intervenciones del mú-
sico inspirado, estudioso y sabio que es Je-
sús Guridi.

Toda la partitura, formidable de instrumen»
lación, fue aplaudida con sincero entusiasmq,
y bisados los mejores—y mayores—raotivos,
de la misma.

La interpretación, sobresaliente por parte
de Amparo Romo, Amparo Alarcón, Federico'
Caballé y Pedro Segura, en los principales
personajes. El tenor Palop fue escuchado
con simpatía en su discreta actuación, lo
mismo que Ruiz Paris, Amparo Sans y los
oci!emás.

La decoración y puesta en escena, acer-
tadísimas.

Los autores recogieron, con sus intérpre-
tes, las muchas ovaciones del público, par-
ticipando de ellas también, en nombre de
los profesores de la orquesta, el director,
Francisco Palos.

y. MUÑOZ-AYARZA
^

e.-
Le ado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.
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Apolo

LA MEIGA

De Jesús Guridi, uno de los valores positivos
de la música española, figura saliente, no sólo
de la zarzuela sino del sinfonisrao, cabía es-
perar lo que ha dado con «La meiga: una par-
titura que revela el orquestador de altos vue-
los y pleno dominio instrumental; una partitu-
ra que huye de las concesiones" a los gustos
fáciles, y que se impone por su honradez y se-
riedad.

«La meiga», estrenada anoche con éxito in-
discutible, más caluroso y espontáneo en los dos
primeros actos que en el tercero, inferior a
aquéllos escénica y musicalmente, viene, pues,
a contribuir al resurgimiento de nuestra zar-
zuela, sacada felizmente en la época actual de
la insignificancia a que se la habla condenado
por algunos autores poco escrupulosos.

«La meiga pretende ser obra de ambiente y
costurrfbres gallegas; pero el libro, escrito en
versos fáciles, acaso demasiado fáciles. por
Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw,
en lo principal, que no se separa gran cosa de
lo convencional y trillado y resulta algo con-
fuso, apenas si se ajusta al carácter que de-
biera informarle, y sólo en lo accesorio y se-
cundario evoca las tierras -de Galicia.

Pero, allí donde no alcanzan los libretistas,
llega el músico, Que emplea sabia y acertada-
mente temas populares gallegos e ilumina con
ellos la escena.

La música del maestro Guridi causó impre-
sión inmejorable toda ella, debiendo ser repe-
tidos, ante la insistencia del público, que lle-
naba el teatro, un coro de mozas, un aria de
tenor, de factura distinguida; una «mufieira.,
muy bien bailada por una ágil pareja, y un
intermedio, que separa los dos cuadros del acto
segundo, importante página sinfónica, sonora y
varia en sus ritmos gallegos, y que el audito-
rio, presa de desbordante entusiasmo, inte-
rrumpió con una ovación delirante.

En el tercer acto, la decadencia del libro
arrastra al compositor, que, no obstante, se
mantiene en un plano muy decoroso.

Los intérpretes, con su esmerada labor, con-
tribuyeron al éxito de la obra.

De ellos destacó el tenor Cayetano Peñalver,

cantante de estimables medios vocales y buen
gusto lírico.

Amparo Romo, protagonista entonada en la
declamación; Amparo Alarcón, tiple de voz
simpática; Amparo Saus, en un papel de Poco
relieve; Caballé. a pesar de su escasa interven-
ción lírica, y Segura y Ruiz París, muy gra-
ciosos, reclamaron también la atención del pú-
blico.

Discretísimos los coros, cuyo trabajo es de
importancia y 'ompromiso, y muy bien la or-
questa, diri giLla con sin i gual entusiasmo por
el maestro Polos, a quien se requirió diferen-
tes veces al palco escénico.

Al final de la representación, se gún la abu-

siva costumbre cine aquí se la impuesto, el
maestro Girrid,i y la mayoría de los interpretes
hubieron dOeYirigir la palabra al público, que
no se cansabá de ovacionar a todos.

Z.

LOS TEATROS
APOLO.—" La Meiga", zarzue-

la en tres actos, letras de
Romero y Fernández Shaw,

• músic á del maestro •uridi.
Un gran éxito musical y, aun por, la

letra, lírico alcanzó "La Meiga" en el
teatro Apolo. El maestro Guridi .consi-!
gua demostrar que se puede escribir,
música elevada, seria, severa y comple-
ja, que al mismo tiempo resulte melódi-
ca y agradable el oído. Música que
aplauden el "dilettanti" y el espectador,
sencillo, los de vanguardia y los tradi-
cionalistas.

Un libro en versos a menudo inspi-
rados que tiendenn-a traducir la vida, las
costumbres, las tradiciones y pasiones
de Galicia. Todo; naturalmente, satura-'
do de melancolía.

Sin embargo, versos y música ad-:
quieren vibración y brillantez en algu-
nos momentos, corno en la danza de las
espadas, que entusiasma al público -des-
pues de haberle coninovido la sentimen-
tal mufieira.

Pero lo superior [(verdadera' página
sinfónica, inspiradtsima) . es el interme-
dio; tema majestuoso al principio, va
desarrollando los diversos motivos ins-
piradores de. la composición, ora senci-
llos y plácidos, ora de gran orquesta-.
ción y valientes. Entusiasmó el número
de veras, al auditorio.

Otros muchos debieron repetirse
también; gustó extraordinariamente la
canción del ciego .y un coro -de romeros.-

; La mufieira, que bailaron danzarinas
' especializadas; un dúo, el canto del'

_ -arriero y el coneertante final, sobresa-
len, aunque toda la música de la parti-
tura puede califlearSe de excelente.

Y cuidado . si hay música en "La
Meiga".

Se oye sin cansancio, aunque. el libro
llegue a cansar por momentos.

Al triunfo excepcional del inspirado
compositor bilbaíno, debe añadirse el
de los intérpretes, cine son excelentes
en el teatro Apolo.

Amparo Romo, Amparo Alarcón y
Amparo Saus. Pefialver, Caballé y Se-.
gura.- Citemos también al danzarín Pe-
pe Novas y a su pareja, y los coros en
general, pues la obra sale ajustadisima.

Como en Madrid y como en todas
partes, "La Meiga"- ha triunfado aquí
francamente.

--	 EMILIO •INTOREll

Le ado Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. FJM.
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APOLO. — Estreno do la zarzuee
aa en eres actos "La Meiga", orle
ginal de Federico Romero y
Fernández Ehew, música del dita-
'tire compositor "Jesús Gurldl

Es imposible, en los escasos limites de
una de estas criticas, casi impensadas por
la rapidez con ilee se leen de producir, re--;
coger todo lo que una obra de las (limen,
sienes de "La Meiga" sugiere, aunque set
sintetizando el concepto.

El justo prestigio de que gozan sus au-
tores llevó anoche al popular Apolo une
abigarrada inuleitud, ávida de conocer esta
producción, que venía precedida de grua
fama.

A la hora de dar comienzo la zarzuela
hay una enorme expectación. Reina un si-
lencio solemne cuando la orquesta ataca los
primeros compases del preludio, que ea
un buen anticipo de lo que viene después.

Un per de escenas y sale el coro de se.
floras que canta con "La Meiga", un:
número de una preciosidad Juguetona que
se tiene que repetir. Luego casi ligado
eete, una romanza de Ramonsifio, que tarne
bión hay que bisar, y cierra el primer acta
con un grandioso número coral ique pro-
vaca la primera salida al palco escénico
del gran maestro Guridl.

Después hay un intermedio que a los pri.e
meros compases comienza a poner en ten-.
elón al público, tensión que va en aumenta
y provoca, antes de quo termine, una en-IQ-.

sión de entusiasmo, que se traduce en uog
cerrada ovación y que obliga al compositoe
Gurldi y al maestro Palos, que conduce coit
su reconocida pericia a la orquesta a saludo'
dseVe. el escenario y a reptirlo. Por ociaste
detacien al cansancio de los profesores de
orquesta no ee triplica, pero la ovación se
oye hasta en Belchite.

A partir de este momento el éxito de
«La Meiga .' queda asegurado. Baste con
decir que la fuerza de este número levantó
el público de sus asientos en un frenes{ de
entusiasmo.

Esto es como un indicio brillante del re-.
surgir de nuestra clásica zarzuela, pero con
la innovalen que la natural evolución del
tiempo ha ido introduciendo, excelentemente.
servida por los libretistas y recogIdes Goa
toda precisión por el músico.

El que oyó cálidas y fervorosas ovaciones
anoche no puede decir que el gusto del pú-
blico está estragado. En todo caso lo que
esta es adormecido; pero, tan levemente,
que cuando le dan arte e Inspiración despier-
ta entusiasmado y premie, el esfuerzo que
representa hae.er una obra como "La Mei-
ga".

La noche de ayer E4V fia 1 &ni una eferneride
artística en los anales del teatro Apolo. No-

. che apoteósica, en la que no se sabia que
apreciar más, si a los autores o a les ine
terpretes. Tal fue el esfuerzo de todos. Y

: seria una enorme injusticie. seealar nora-
' bres, porque todos pusieron a contribución
su esfuerzo para el IIigro del óxito.

La emperna de Federica Gaballe nos ha
aa'vido un suculento y delicado plato, cosa
que le agradecemos, y al decir compañia,
sin señalar partes, queremos decir que. en
esta obra los "divos" son el coro y la or-
enasta, muy bien secundad os por Caballé,
Pañalver. Segura, lluiz-Paris, Vidal,
Sana y Pros, de ellos, y las tres Amparos
—Romo . Saus y Marcan:a

La pareja Novas-Tomás ejecutó muy hictt
la tiples Lmuileira".

En fin. pera terminar, sin perjuieio de
ocuparnos más a fondo de esta obra, coma
un avance. ain queda lo consignado.

Que odies líneas puedan servir de estimu-
lo a autores, actores y ernpresarioe para
continuar' por le senda me:buera iniciada
3 noche. Noche de exito, dificil de olvidar
por les que acudieron al estreno.

"La eleiga .. suena a teatro Lleco.
Al finalizar la u epreeimiletelen inibo de

levantarse la C-Ori.in infieldad ila veces y
hablar, a ro.querin);en.o.s del senado, (bol-
di. Palas . y todas tas partas de. la compañía,

' obligando a 103 raro% a salir para que reci-
i Meran la merecida ovación que lbeel. 

E. 
%el t ei

ron.

Leedo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F,TM.
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POLO	 41-
«LA MEIGA' SE ESTRENO, CONS-
TITUYENDO UN FORMIDABLE
TRIUNFO DEL MAESTRO GIME.
DI Y DE LOS INTERPRETES

Un verdadero acontecimiento tea-
tral resultó, anoche, el estreno de «La
Meiga» en el Teatro Apolo.

La última obra del inspirado maes-
tro Jesús Guiidi, que ha presentado
la Empresa con gran esplendidez y
toda propiedad, es otra joya musical,
ea algo que ca t l. muy por encima de
cuanto se viene produciendo para el
teatro en Espaila.

Toda la partitura está tan bella-
mente escrita, tan valiente y delica-
mente escrita, con tanta inspiración
y honradez artística y tan bien armo-
nizada e instrumentada, que no es po-
sible oponer el más insignificante re-
lamo a eila.

El maestro Guridi ha triunfado nue_
vamente y con el han obtenido un
nuevo éxito el arte lírico y la música
española.

El público, distinguido y entusiastas
que l lenaba el teatro Apolo, y que aplau -
dió ruidosamente e hizo repetir casi
todos los números de la obra, obligan-
do a salir varias veces al maestro Gu-
ridi al palco escénico con los intér-
pretes de "La Meiga", y el maeistro
Palos, que dirigió la orouesta admira-
bien-ente, al promediar ;el intermedio
del segundo acto, se entusiasmó de tal
modo ante la fuerza subyugadora de
aquella jagina musical, que se puso de
pie aplaudiendo y vitoreando al maes_
tro Cridi.

Se repitió el intercambio y se repro-
dujeron las ovaciones.

El libro, de Federico Romero y de
Guillermo Fernáadez Shaw, muy cui-
dado y digno de tan celebrados poetas.

En cuanto a la interpretación de la
obra, todo elogio nos parece poco.

Amparo Romo hizo una extraordina-
ria creación de su papel, recitando con
mucho acierto los parlamentos del mis-
mo y cantó con su característico buen
gusto; Amparo Alarcón, no desmereció
de su compañera; Federico Caballé se
reveló como un actor de cuerpo ente-
ro; desempeñó su dificil papel estupen-
damente, demostrando que declama con
la misma facilidad y gusto como canta;
Ceyateno Pefialver cantó insuperable-
mente y trabajó como lo que es, como
los buenos, y Pedro Segura, con la
gracia por arroba&

Amparo Saus y Ruiz París destaca-
ron también por su vis cómica y su
acertada interpretación de los pinto-
--scos tipos a ellos asignados.

La orquesta y los coros, superior-
mente, merecedores de los más can-
dos encomios. Puede decirse que lle-
varon el peso sie la obra.

En definitiva: un triunfo comple-
to. indiscutible, de «La Meiga»,

Al final obligó la concurrencia, con
«na aplausos, a salir al paleo escénico
al maestro Guridi y a los interpretes,
haciendo hablar a aquél, que agrade-
ció la benevolencia—según el—con
que el público catalán le trataba y
había tratado, y dijo que esperaba te-
ner una ocasión para poder trasladar

También hablaron en el mismo sen-
tido, Segura, Caballé y el maestro
Palos —José Gaya Picón.
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Atz) 71' c/CA o"LA MEIGA"
Zarzue!a en tres actos, letra de Romero g Fernández

Shaw, mú£ica del maestro Jesús Guridi
En el Apolo

En el corto espacio de unas
horas, las teisisa.Surridas desde
el estreno de :La picara moli-
nera", en la casa vecina, el de
"La meiga", que nos ofreció ano-
che, en el Apolo la compañía de
Federico Caballé, hemos andado
una distancia inmensa en el buen
camino musical. 1.os lihro dn
las referidas producciones, toco
tienen que echarse en cara, en
el terreno de !o endeble, pero
en cambio entre las partituras
media un mundo en favor de la
de Guridi.

Con la obra estrenada anoche
en el Apolo salimos en lo que
se refiere a • la música, de los
senderos trillados, de las frases
hechas que tan frecuentemente
hemos de lamentar. La partitura
de "La meiga". es algo que se
separa de la vulgar y manoseada
tearznela, de esas zarzuelas .de
relumbron, sin pizca de ingenio
ni de maestría que son las que
gibundan, por desgracia, en el
"género chico", esas zarzuelas,
en fin, de pequeños numeritos
sin nexo ni trabazón entre sí. No,
nada de eso. En la obra de Gu-g
ridi, salimos de tos moldes co-
rrientes y abusivos, con que nos
obsequian a cada paso los mes-
sirte-, del montón, para aproxis
iranios casi al sintonismo y ea-
calar con frecuencia los timbra-,
les de la ópera. Se dirá que esto
es salirse del mareo sencillo de
la zarzuela. Indudablemente Gil-
ridi en "El caserío" como en
"La meiga", lo rebasa con bass
tante frecuencia, mas ello no he
de ser obstáculo para que alas
hemos el mérito de las partitus
ras. Además entre pecar por cars
ta de más o por carta de menos,
la elección ha de ser siempre
en favor de lo que, como en et
presente caso, mejor iesponda
mayor valor artístico.

Guridi que non "El caserío"'
nos brindó una bella muestra del
arte regional vasco, nos ofrece
ahora. por encargo, una mani-
festación de música gallega. leca
se muestra en este nuevo as,
pesto tan justo como en "El cas
serio" y no solo esto, sino que!
la preocupación de amoldarse a:
aires distintos de los en que está
cimentado su temperamento, eS
causa de cierta frialdad que set
deja sentir en casi todos los frag
mentos de su nueva producción,

Más si la preoeupacien, "el ens
cargo", ha entumecido algt
sensibilidad del artista, o ns hal
dado éste, ahora, de si lo gue
era de esperar, o mejor, lo lue
es de exigir a un músico de tins
tos vuelos como Guridl, el mies
tro en el dominio de los reces,
sos técnieos se manifiesta cona
tantemente.

Una calidad instrumental me.
nifica. belleza de forma, vigo
rítmico, digno de loa y, sobn

todo, un afán logrado de apar-
tarse de lo manido y trivial. Ta-

1 les son las características de la
partitura que escuchamos ayer
noche.

Contiene bastantes motivos
populares expuestos con rapidez
y que al público muchas veces
le pasan inadvertidos, porque el
músico, adrede, los confunde en-
tre el tejido sinfónico que res-
plandece constantemente. Y es-
to, que pudiéramos llamar ha-
'bilidad de quien es maestro en
el oficio, da a la obra • un tinte
de unidad y de estilo que. real-
mente no tiene. A poco que se
analice han de hallarse en este
orden multitud de elementos
distintos. En muchos momentos
'demuestra el compositor que, le-
jos de rehuir, se inclina a un
lirismo muy cercano al pucci-
niano; otras veces aborda fran-
'cemen te el campo de la sinfonía,
y otras, cuando se acuerda sin
_duda que escribe una zarzuela,
se desenvuelve en términos mes
sencillos y. populares. Pero nun-
ca, justo es reconoce rlo, cae .en
I,a vulgaridad, y siempre, aun

dentro de P sa diversidad. logra,
en apariencia, una unidad digna
.de la. mayor alabanza.

Muchos son los trozos que me-
.secen señalarse., aunque los dos
mejores a nuestro entender son
la. canción del mendigo del pri-
mer acto, coreada por un grupo
de muchachas, que termina por
una corta frase y está acoropa-
fiada por la shifonia o vihuela
de rueda, instrumento que aun
suena en algún l u garej o gnIlsgo
y asturiano; y el interludio del
-segundo acto, de gran vigor rít-
mico y que nos trajo a la me-
neceen — tal vez fuimos dema-
siado suspicaces — la marcha
al abismo de "La condenación de
fausto", de Beshoz.

El libro es de una gran in-
fantilidad y desde luego dista
Mucho del nivel de la música.

En la interpretación, que fué

discreta, se distinguieron las
tres Amparos, o sean las seño-
ras Saus, Romo y Alarcón, y los
señores Caballé, Petialve.r, Segu-
ra y Ruiz París.

Se repitieron varios nemeros,
entre ellos la romanza del tenor
del primer acto, que es un tro-
zó completamente pucciniano, y
el magnífico interludio del se-
gundo que fue acogido con una
delirante ovación.

El maestro Guridi, único de
los autores que asistió al esli A-

no, mereció los hendres muy re-
petidos del palco PScrijco. Muy
merecido, pues a él, indudates-
mente, le corresponde la mayor
gloria.

En suma, "La meiga", es una
zarzuela cuyo libro no merece,
en rigor especial mención; y su-
ya música, a pesar 4,8 la presión
de "el encargo", que le da un
tinte de frialdad, está trazada
dentro de los medios técnicos

más ricos y amplios y constitu-
ye una verdadera obra maestra.

Alfredo Romea

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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EI triunfo del maestro
Gurí& en Barcelona

Opiniones de la Prensa barcelonesa
sobre el estreno de "La Meiga"

La Prensa de Barcelona trae ampli-
eirnos relatos del estreno de La Meiga
en el teatro Apolo de aquella pobla-
ción, donde la ha representado la Com-
pañía de Caballé, tan conocida en Bil-
bao.

Coincide en apreciar el triunfo ver-
daderamente definitivo del maestro
,Guridi.

Así, periódico de la importancia de
La Vanguardia dice, entre otros elo-
gios:

«La música del maestro Guridi cau-
só impresión inmejorable toda ella, de-
biendo ser repetidos, ante la insistencia
del público, que llenaba el teatro, un
coro de mozas, un aria de tenor, de
factura distinguida; una «muñeira»,
muy bien bailada por una ágil pareja,
y un intermedio, que separa los dos
cuadros del acto segundo, importante
página sinfónica, sonora y varia en
sus ritmos gallegos, y que el auditorio,
presa de desbordante entusiasmo, inte-
rrumpió con una ovación delirante.»

«De Jesús Guridi. uno de los valores
positivos de la música española, figura
saliente, no sólo de la zarzuela, sino del
sinfonismo, cabía esperar lo que ha
dado con La Meiga: una partitura que
revela el orquestatror de altos vuelos
y pleno dominio instrumental; una par-
titura que huye de las concesiones a
los ,gustos fáciles, y que se impone por
au honradez y seriedad.»

En El Diluvio leernos párrafos tan
halagüeños como estos:

«A la hora de dar comienzo la zar-
zuela hay una enorme expectación.
Reina un silencio solemne cuando la
orquesta ataca los primeros compases
del preludio, que es un buen anticipo
de lo que viene después.

Un par de escenas y sale el coro de
señoras, que canta con La Meiga, un
número de una preciosidad juguetona
que se tiene que repetir. Luego, casi
ligado a éste, una romanza de Ramon-
ciño, que también hay que bisar, y cie-
rra el primer acto con un grandioso
número coral que , provoca la primera
salida al palco escénico del gran maes-
tro Guridi.

Después hay un intermedio que a los
primeros compases comienza a poner
en tension al público, tensión que va
en aumento y provoca, antes de que
termine, una explosión de entusiasmo,
que se traduce en una cerrada ovación
y que obliga al compositor Guridi y e.1
maestro Palos, que conduce con su re-
conocida pericia a la orquesta a satu-
dar desde el escenario y a repetirlo.
Por consideración al cansancio de los
profesores de orquesta no se triplica,
pero la ovación se oye hasta en Bel-
phite.

A partir de este momento el éxito de
La Meiga queda asegurado Baste con
decir que la fuerza de este número le-

vantó al público de sus asientos en un
frenesí de entusiasmo.

Esto es como un indicio brillante del
r6surgir de nuestra clásica zarzuela,
pero con la innovación que la neurat
evolución del tiempo ha ido introdu-
ciendo, excelentemente servida por los
libretistas y recogida con toda preci-
sión por el músico.

El que oyó eblidas y fervorosas ova-
ciones anoche no puede decir que el
gusto del público está estragado. En
todo caso lo que está es adormecido:
pero, tan levemente, que cuando le dan
arte e inspiración despierta entusias-
mado y premia el esfuerzo que repre-
senta hacer una obra como La Meiga.

La noche de ayer señalara una efe-
mérides artística en los anales del tea-
tro Apolo. Noche apoteósica, en la que
no se sabía qué apreciar mas, si a los
autores o a los intérpretes. Tal fue et
esfuerzo de todos. Y sería una enorme
injusticia señalar nombres, porque to-
dos pusieron a contribución su esfuer-
zo rara el logro del éxito.»

Confirma El Dia Gráfico estas impre-
siones de éxito franco cuando escribe:

«La última obra del inspirado maes-
tro Jesús Guridi, que ha presentado la
Empresa con gran esplendidez y toda
propiedad, es otra joya musical, es al-
go que está muy por encima de cuanto
se viene produciendo para el teatro en
España.

Toda la partitura está tan bellamen-
te escrita, tan valiente y delicadamen-
te escrita, con tanta inspiración y hon-
radez artística y tan bien armonizada
n- instrumentada, que no es nosible opo-
ner el más insignificante reparo a ella.

El maestro Guridi ha triunfado nue-
vamente y con él han obtenido un nue-
vo éxito el arte lírico y la música es-
pañola.

El público, distinguido y entusiasta,
que llenaba el teatro Apolo, y quo
aplaudió ruidosamente e hizo repetir
casi todos los números de la obra, obli-
gando a salir varias veces al maestro
Guridi al palco escénico con los intér-
pretes de La Meiga, y el maestro Pa-
los, que dirigió la orquesta admirable-
mente, al promediar el intermedio del
segundo acto, se entusiasmó de tal mo-
do ante la fuerza subyugadora de aque-
lla pagina musical, que se puso de pie
aplaudiendo y vitoreando al maestro
Guridi.

Se repitiifs el intercambio y se repro-
dujeron las ovaciones.»

Recogemos, entre otros muchos que
tenemos a la vista estos comentarios
que han de servir, seguramente, al in-
signe compositor vasco para continuar
con creciente brío y entusiasmo su obra
de dignificación del arte nacional

A Guridi nuestra cordialísima enho-
rabuena.

arado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



lán. Gracias, muchas gracias."
Sus palabras fueron corona-

das concon una ovación.
Después se diö lectura a un

mensaje de los maestros catala-
nes a Jesús Guridi. redactado cu
términos elocuentísimos.

A las cinco de la mañana ter-
minaba el banquete, verdadera-
mente fraternal.

El eminente compositor ha sa-i
lido hoy, en el rápido de la ma.
;lana, para la Corte.
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EN HONOR DEL
MAESTRO GURIDI

Esta madrugada ha habido

	

un banquete 	
A las tres de la madrugada

de hoy empezaba en el Lyon
D'Or un banquete improvisado
—improvisado, pero gne ha re-
sultado un acto magnífico —
honor del maestro Guridieel
tre músico autor de las partitu-
ras de "El caserío" y le "La Mei-
ga". Es de advertir que no pre-
cedieron al banquete las consabi-
das gacetillas, que ruedan por la
prensa durante ocho días, para
reclutar comensales.

Un centenar de éstes so han
sentado a ja rneea, para rendir
homenaje al eximio maestro, que
ha presidido el hanque'e. aeom-
paliándole en la lilleSidellola
señoras Amparo Saus, Anita Ani-
ño, Carmen Naco, María Satis. Te
resita Alamín. Enriqueta Cua-
drosei y los se.,ñeres Cabailé y
Francisco Palies.

Han coneureida al banquete lo
dos los pror.eee r.r,4 de ol qupSta

Apolo, y , además. todoe las prinei
pales partes de la compañía de
zarzuela que dirige el aplaudidi-
simo Caballé.

Tía sido un acto cordialísimo.
Al descorcharse el champaii brin-
daron. con •ran efueión los se-
flores Nieolás de Castro. Víctor
Perales, Jaime Serra, presidente

• e
del Sindicato de Maestros. Da-
niel. José M. Nii enero. Segura. Ca

Bernat y Durán, que re-
presentaba a EL NOTICIERO
UNIVERSAL: el eeñer S e na, re-
presentanle de -El Diluvio": Mon
tó, Civera, Arte!, s e eere Amparo
Homo y el actor Valeriaca ituiz
París, que deleilee a los camerisa-
les con una de sus anécdotas hu
moristiras.

Después se levantó el maestro
Guridi, entre aplausos, y dirigie
a los comensales las siguientes
palabras:

"Nunca como en estoe llameen
fos lamento no poder hablar co-

mo un maestro de la oratoria.
aunque no fuera nada más que
para corresponder . a •las edoeuen-
Les palabras que s'e e
do. Mi gratitud para todos; para
el Sindicato de Músicos de Cata-
luña, para los intérpretes, para
la orqeesta que ha ejecutado mi
obra, para la prensa de Barce-
lona, que la ha comentado con se
riedad y amor, y para el públiee,
une me ha aplaudido benevolente.
Y no me resta más que despe-
dirme de ustedes y decirles que
me marcho coniplacidísimo de eui
estancia en Barcelona, esperando
volver a Cataluña para cumplir
con mi prorcese, pa re if tfwer a

n:n. ornan ez

este público. - er e rnaeit.e de la me

Guille6sica yna Obr de-A ní
me

ado	 FJM.
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COMPAÑIA 1.12ICA

LI Badia Pelia:vcr Minotióvar
Pri,ner dCLOF y ',director

D. Valen.tiri Ci-otizález
el	 ye,

te,
.T : J',E 1 I	 1;4•4

Funciones para hoy, domingo, 20 de Octubre de 1929

TARDE.-A las 6,15

La novela cómico-lírica basada sobre una de julio Verne y
escrita en prosa por Miguel Ramos Carrión, música del maes-
tro Caballero

LOS drillOS del (aullan Gran!
REPARTO

Soledad, Srta SALVADOR.—Ketty, Srta. MARTINEZ. -Por-
tera, Srta. Moscat —Vecina 1 . a , Srta	 2.a, se-ñorita Carrasco.— Una mujer, Srta. Vera. doctor. señor
MIRANDA —Sir Clyrón. Sr. GONZALEZ.—Don Marcial Mo
chila, Sr. Zapater.— Escolástico Sr. RUBIO. —Jaime, señor
Pujadas.—Capitán Grant, Sr. Moyano.—General, Sr. Mo ya-% no.—Patagón. Sr. Soler.—Comandante, Sr, Salvador.--501-

.*•

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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en cualquier nialerial

PARA COLOCAR

estantes, armarios, ganchos, cuadros,
tubería, instalaciones eléctricas, sani-
tarjas y de gas, en ladrillo, yeso, piedra,
azulejos, cemento armado, mármol, etc.

Los RAWLPI.U6S son eacos de libra especial,sus°Motivos de los tacos de madera que 11estroza9las omite§ y no soldan
Los RASVPLUGS resisten hasta 4.000 No

De venta en todas las ferreterías

Central Rawlplugs en España:

Fernanflor, 4.- MADRID

•
***

lle nes 280-
.

.•••

dado, Sr. Cobas. -Bandido 1. 0 . Sr. Escuer.-- /dem 2 o . señorHidalgo. -El Capitán del Escocia. Sr. Crespo.-Mozo del
Molino. Sr. Pedrote -Un pescador de coral. Sr. Escuer.Vecino 1. 0 , Sr. Pedrote. -Intérprete, Sr Soler. --Marinero1 . °. Sr. Alonso --ídem 2.0, Sr. Hidalgo.
Vecinos, vecinas, marineros grumetes, chilenos, chilenas, fu-madora,, balladoras„soldados. bandidos, viajeros. maories.sacerdotes, ,gauchos guerreros, caribes, monos, etc., etc.

Coro general
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TARDE.-A las 4	 NOCHE.-A las 10,15
La zarzuela en tres actos de los ilustres come-

diera fos FEDERICO ROMERO y GUILLERMO
FERNANDEZ SHAW, música del eminente maestro
JESUS

LA WIEIGAA.
REPARTO: Sabe/a, Srta. BADIA.H-Posifia, Srta. TORRES.
Pula, Srta. Salvador. -Eulalia, Srta. Carrasco.-Maigarida.
Srta. Poyo. - Manoela. Srta. Camacho.-Santiña. Sr a. La-cila .-Plavia. Srta. . Muñiz. --Vieja 1.°, Srta. Ecitri. ídem 2.°,
Srta. Benguria.-- Ramón, Sr. PEÑALVER. Don GarCia se-
ñor ALMODOVAR.-Cirolas, Sr. MIRAND.4 -Rosa/jo, se-
ñor PUB/O.-5/ Ciego de Lestrove, Sr. Moyano. -Salgueiro,
Sr. Zdpater.-Alharifio, Sr. Cobos.- farruco, Sr. Pujadas.
Amaro, Sr. Salvador.- Gringorio. Sr. Palop.-Clodio, señor

Cobos.--EI Lazarillo, N. N. -Mozo 1 .°, Sr. Alonso.- Un
aldeano, Sr. Ambit.-Riveriano 1 .°, Sr. Crespo.

Riveriano 2. 0, Sr. Cabrera.
Parela de baile: EMIR LUCHA y PABLO RODRÍGUEZ

Mozos, mozas, vendedores, vendedoras, mendigos y coro ge-
neral. -La acción en el valle de Ulla, año 187...

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



TEATRO DEL. PRINCIPE
ActuaL:.Tu do la Compañia 112ica lIADIA	 VE“ — AutiotiovAR,

Primer actor y director: VALENTIN GONZALLZ.
Hoy, Miércoles, a las seis y cuarto dl la ta.,:de y diez y cuarto de la noehe, EXITO CLAMOROSO
da la zarzuela en tres actos, letra de rederieo Remeto y (44	 IN&	 Tr	 ah
GuIllermo Fernäudez Shaw, música del maestro Jesús Curidi, 441471 -YA' 454_1 el
que por la tarde sera cantada por Marta Radia, Rosith Torres, Luis Almodóvar y Muniáin; y por
la noche, por Rosita Torres, Sinda Martinez, Caystann PenalVer y Luis Almed6var.
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do Guillermo Fernández Shaw. Piblinteca. FTW.



En el 1 eatro del Príncipe
"La Meiga", zarzuela en tres actos,
letra de Federico Romero y Guiller-
mo Fernández Shaw, música del

maestro Jesús Gnridi.

No hay afición al teatro —se dice constante-
mente—; . pero se da el caso que, en cuanto se
anuncia una novedad o algo que encierra un va-
lor, se llenan las salas. Así acontece que nada
mejor para dar la sensación del vacío que un tea-
tro, o bien, por el contrario, nada más apropiado
que un teatro para dardos la sensación de que
vivimos en una gran capital.

Y uno y otro caso aun siendo fieles a la reali-
dad, no dejan de ser en gañosos. La única ver-
dad es que no hay afición al teatro por el tea-
tro, y que lo bueno o lo nuevo abunda poco.

Ayer tuvieron llenos rebosantes nuestros dos co-
liseos principales.

En el Príncipe se estrenó "La Meiga", con la
asistencia de Guricli, quien tarde y noche recibió
el homenaje del público, tan entusiasta como ca-
luroso.

De la eterna com paración no podía escapar Gu-rldi. Por consiguiente , "La Meiga" tiene que lu-
char con el recuerdo de "El Caserío". Y de la
comparación surgen los dos bandos inevitables.

Pero ante dos obras con valores y característi-
cas distintas, nosotros entendemos que la compa-
ración está de más. Le gítimamente podrá decirse
que la una gusta más que la otra; p ero barajar-
lae no estimamos pertinente, por cuanto que , en
el orden artístico, encuéntranse en campo dife-
rente. "El Caserío" es una zarzuela que en su
totalidad está francamente bien; pero sólo . en su
finai princi palmente , la música da al maestro ca-tegoria de gran compositor: En "La Meiga", el
gran compositor se advierte constantemente. Mu-
sicalmente, en esta zarzuela todo es más bello Y nmás dep urado . con de p uración excesiva, acaso, si
se analiza desde e ,:e punto' de vista llamado tea-
tral.

Conociendo la mancera de eomponei-L-de Guridi
el tono orquestal, habremos de confesar que en
"La Mei ga" es más característico que el de "El
Caserío", aunque en esta su primera zarzuela no
desmienta su p ersonalidad. De igual modo .,)el am-
biente, el colorido, están mejor le g rados y sos-
tenidos que en "La Meiga". Los motivos , bella y
magistralmente desarrollados, con plausible honra-
dez. a la que estamos muy poco acostumbrados.
y esta misma honradez ha obligado al maestro a
entregarse por completo a la orquesta, olvidando
deliberadamente a los cantantes , con les q ue, en
vez de ir a buscar el aplauso, en ocasiones son
un instrumento mas de la orquesta. Lo propio ha
hecho con los coros, que a las veces no van a
tono con la orquesta, sino contra tono.(

Esta es, a grandes rasgos la labor que Guridi
ha realizado en "La Meiga". Una labor tan con-
cienzuda . como admirable, que abrillanta su rico
historial de gran compositor. El i ntermedio, por
sí solo bastaría para consagrarle, sino lo estuvie-
ra ya. Después de "La Meiga" p uede escribir tran-
quilamente lo que acaso no le dé más honra , pe-
ro si más provecho.

Guridi se vió obligado a salir a escena en va-
rios pasajes de la representación y al final de
todos los actos.

La presentación, digna 'de la zarzuela, como la
interpretación, q ue no pudo ser más perfecta.

Las cuatro primeras figuras: Maria Dadía , Ca-
yetano Pefialver, Luis Almodóvar y Rosíta Torres,
estuvieron a cual mejor en sus respectivos pa-
peles. Digámoslo de una vez; impecables.

Fueron secundados con plausible acierto por Mi-
randa, excelente actor lleno de gracia; Rubio y
señorita Salvador , entre otras y otros.

Para todos tuvo el público entusiastas aplau-
sos, sin olvidar a la orquesta que Cum plió bien,—
L.

egado Guillermo Fernández Shame-Fiffles~usible---...-----__
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Ultimas NOTICIAS
DE BARCELONA
APOLO
.EL DEBUT DE LA COMPAÑIA SAUS
DE CABALLE, CONSTITUYO UN

GRAN EXITO

Anoche debutó en el teatro Apolo la
compañía Saus de Caballé, con la obra
del maestro Guridi "La meiga".

Las grandes simpatías que durante su
actuación con el que fuó gran barítono,

Federico Caballé, supo Captarse Am-
paro Saus, se renovaron anoche al pre-
sentarse en escena, tributándole el pú-
blico que archillenaba la sala, tina ova-
ción extraordinaria, haciéndose objeto
de iguales manifestaciones al director,
Pedro Segura.

La obra de Cundí "La meiga", ob-
tuvo una interpretación acabada por par-
te de toda la compañía, destacándose
Amparo Saus y Pedro Segura, Lola
Rossell, Filomena Sutifiach y Luis Fa-
bregat, que tuvieron que salir a escena
al final de todos los actos en medio de
grandes ovaciones.

El intermedio del segundo acto,
muy bien dirigido por el señor Garri-
do, tuvo que repetirse entre atrona-
dores aplausos.

Al final de la representación el te-
lón tuvo que levantarse infinidad de
veces.

El debut de la Compañía de Am-
paro Saus de Caballa no pudo ser
más brillante.

611

ULTIMA HORA
LOS TEATROS

APOLO.—InaguracIón de temporada.
Con "La Meiga", inspirada partitura del

maestro Jesús Guridi, alano anoche de nuevo
sus puertas el popular teatro de dicho nom-
bre.

La compafiia, dirigida por Pedro Segur,
es de primer orden en su gänero. Lola. Rosell,
Amparo Saus, Filomena Suriftach, y entre los
hombres, además del director, Blanca, Fabre-
gat y en lugar preeminente Manuel Paredes,
tenor de ópera que no desdefia, cantar la ci-
tada obra, digna por su música ale los mejores
empefios interpretativos.

Los alcanzó anoche así en el recitado de
SUS versos como en el canto, como en los nú-
meros que podríamos llamar de concierto, los
cuales no son ciertamente lo menos inspira-
dos de la obra.

Díganlo ese intermedio entre los dos cua-
dros del segundo acto y las danzas del pria
mero de estos cuadros.

Los dos números, entre fragorosos aplau-
sos, hubieron de repetirse.

Otros de canto y de recitado alcanzaron
el mismo éxito. La plegaria, que dijo la Saus
conmovida, otro fragmento de Segura, etc.

El teatro estaba lleno por completo, apre-
tujándose el público en pasillos y galerías

Se comprende así que las ovaciones ad-
quirieran más realce siendo tantos los que
aplaudían.

Bien empieza, pues, la temporada en Apolo.;
E. TINTORER

"	 ufAiffin-0"
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POR ESOS TEATROS
APOLO. — Presentación de la com -

1

	

	 perfila de Amparo Satis

Noche triunfal y emocionante fue la de
ayer au el teatro Apolo con ocaaión de pre-
sentarse ante el público la compartía de
Amparo Sätle, la simpatIca y popular tiple
cómira, retirada de la escena desde la lamer
te de su esposo, ei notable barítono Fe-
deral:o Caballa.

Un público ansioso de tributar a la be-

1
 lla artista valenciana un homenaje de sima
palla, llenó por completo, hasta el rebose,
todas las localidades y pasillos del amplió
teatro y recibió a Amparo con la más ce-
rcada y cälida y expresiva de las ovaciones.

Coranoviósae la artista profundamente an-
te aquella muestra de cantil° popular y na
pudo evitar que las lägrimaa acudiesen a

sus ojos.
Las manifestacion es de fervorosa admi-

raelan baria Amparo Saus se repitieron al
final de cada cuadro,- y al terminar la obra
un estallido formidable retumba en la sala.

aladro Segura, a quien PI panaliro había
recibido tambien muy earifiosamente, diri-
gió la palabra a los espectadores, tentan-
do un oportuno recuerdn para el • gran ba-
rítono caballa, reavivando ella las salvai
da aplausos llenos de cálida. emoclóa.

La obra escogida para esta noche mamo-
roble fue "La meiga". que recibió ruta ia-
ternretación admirable, especialmente pat
parte de Lola Resell — recitadeaa admirable
quo podría figurer dignamente en la má s en-
emaciada comparl ia de verso _ Amparo .s,„Is.
lialomena Surifiaeli, Segura, Fabregal, Pare-
des . poro habituada, al parecer, Fl /a zara
atleta; Murcia, laipoll, Aznar y, en general,
por lada la compañia, mostrándose ajuata-
dmas los coros y maglalral la orqueztaa
v.i 1 ion t erneute dirimida. por Na talio Garrida.
que supo dar a la brillante e inspirada partta
farra de Guridi toda la fuerza y la ternura
que encierra,La presentaeión sencillamente irreproelia-
tríe y los conjuntos muy bien cuidados, to
mal quiere decir que todo marchó a mamila
lia y . que, el públic' salió encantado de la
funcioia	 .

i	 1 -Zt exil e dc esta riaehe inaugura l hace prn-

• . ver una temporada brillimitsima , tanto como

• Amparo Saus y sus dignas compateroa mea

. i raeen y cesno nosotros deSeatiElui.
"

ecrado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.e
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TEATRO RUZAFA

Benclichit de Cora Raga
La primera tiple de Ruzafa re

I

' cibiö anoche incouívocas prueba
de lo mucho que ••se la quiere y
admira en su 'tierra. En la pleni-
tud de facultades y habiendo re-
corrido en triunfo durante los úl-
timos arios los principales teatros
de España y París, Cora Raga
evidenció una vez más su alta
eategoría de artista lírica, que
además de poseer un vasto re-
pertorio en la zarzuela clásica es-
pariola y moderna, tiene en su
ejecutoria la creación de perso-
najes que no admiten superación.

Nosotros, viéndola dominadora
en todos las papeles, flexible y
apasionada, lo mismo en las obras
frívolas que en las intensamente
dramáticas, no podemos por me-
nos de evocar a otras eminentes
tiples valen 'la na.3 que tanto bri-
llo dieron u la escena: Emilia
Brú Rosales, Encarnación Fabra,
Carmen Do ningo. Concha Segu-
ra, Concha Gil, Marina Cairina...

Pudo la hermosa artista, en la
noche de sa beneficio, salir del
paso ofrecie Ido un programa ma-
nido: lo mi: nao hubieran acudido
en tropel su; admiradöres. Pero la
señora Raga tiene conciencia de
su responsabilidad y sabe corres-
ponder a las deferencias del pú-
blico: por ello eligió una obra, la
más bella de las estrenadas entre
el repertorio moderno, precisa-
mente por ser una de sus genia-
les creaciones: :Doña Francis-
quita», cuya Beltrana le va a la
Raga, como «La Favorita» a Ga-
yarre. La representación de la
inspirada aarauela del maestro
Vives fue, un éxito continuado pa-
ra nuestra paisana, que al apa._
recer en eaaena. llenó el teatro
como en la; grandes solemnida-
des, se la recibió con entusiastas
aplausos.	 .

Luego, en el cursó de la repre-
sentación ..de... «Ei barbero ae Se-
villa» español, la beneficiada es-
tuvo espléndida como cantante
y como actriz. repitiendo el gran

. dúo con €.1 tenor , en el . segundo
acto y .cantando varias veces la'
.típica canción del Marabú, cora-
Raga comunicó a la obra un brío
y un colorido como . quien sabe
elevar el al' ..e de buena ley sobre
lo que priva a diario en nuestros
teatros.

Tuvo el acierto de asociar a su
ncche de triünfo a una artista.,
valenciana prototipo de la «Fran-
ciscruitaa: Juanita Fabra, que si
bien no se hallaba en posesión de
todos- sus medios vocales, inter-
pretó el persona je con la gra-
cia y travesura que tantos aplau-
sos le han valido: anoche también 	
se los prodigaron, Y con ella a
Pepita Alcacer, a Pe pe Angeles,
magnífico «Don Matías», dos ve_
ces llamado a escena—Pepe An-
geles ennobleció el personaje—;
al tenor Arrió, ovacionado repeti-
das ' veces, bisando la romanza
del acto segundo; a Miranda, en
el Cardona, a Pitarch, al coro y
a la orquesto., que realizó una la-
bor tan ímproba como meritoria.

« Doña Francisq uita» fue escu-
chada con dalectación, pareciendo
:- -ia..s bella, libro y música, que a
aaiz de su estreno.

Entre lcs actos se gundo Y ter
-cero se diö el cuadro de concier-

crillewnie) Kiiiieffaezes

unión c.el barítono Manuel Alba,
el dúo de «La del Soto del Pa-
rral»; ambos artistas dieron sin-
gular relieve a la magnifica pie-
za musical, acogida con tan fre-
néticos aplausos, que se pidió el
bis, a lo cual no era humano ac-
ceder, pues segindamente Cora
Raga dijo con au habitual arro-
gancia y matices de dicción el
brindis de «El Romeral», tribu-
tándosele nueva ovación. 	 .

Y vino el momento apoteósico7
de los telares arrojábase sin ce-
sar una lluvia (le flor; se llenó
el escenario dd regalos sinnúmero,
originales, valiosos e incontables
ramos y canastillas de flores, a la
vez que el público, puesto en pie,
rendía un homenaje de cariño a
la beneficiada.

Fueron momentos de honda
emoción; Cora Raga lloraba de
j úbilo, los artistas todos—ya se
habían incorporado la mayoría
de los demás teatros—aplaudían
y aclamaban a nuestra paisana.
La señora Raga, acongojada, dió
las gracias con el corazón, echan-
do besos y expresando su amor
a Valencia.

En suma, una noche memora-
1,ble, por la que felicitamos efusi-
vamente a la simpática Cora Ra-
aga.

ARIÑO.

RUZAFA
Ectulif. 'io de Cara Raga, con "Doriti

Fra.rteisquila»

Esto quiere decir un teatro llern-
6iMO, a rebosar. y un público que
siente peculiar duvoción por la ar-
tista.

Cora Baga C`.9 de las artistas que
tienen •z,su .púbii.00., que se liaaen
populares, y a fc que tiene motivos
para eila. La :.tibor infatigable, su
ctinstant,» enl:egnrse por completo
a las obras sin ahorrar trabajo, su
tesón para estar en esoena sin des-
mayar, sus ,:omliciones de voz, au
simpatía, todo k.oatribu ye a que los
espectadores le kngan gran
ma.

anoria Frariesquita» as precisa-
mente uno	 ias obras en qu,.
jor puede !i':m (7:ora Baga sua, es..
pleralidas ...aauticiones de vOz, y por
ello Ja IZO bien :41 poner en escena
esa zarzuela en lo noche de su ba-
ncario.

EI público, pues, entre el que
figuridsrla en .grot número las ae..

'floras , ovacionó grandemente a Co_
ro Baga durante toda la represen-
tación.

Al terminar la obra subieron de
punto las ovaciines, el escenario se
cubrió de itorüsz, los regalos imm-
meraKes, lblriari..,n la escena, y en'
medio de tanta felicidad la artista,
conmovida, no acertaba a pronun-
ciar palabra ante las apremiantes
Gque sól,-) pudo decir entre
Itigrimas de felicidad: ,moltes gra-
saaaa ., y esta fiase vo•era:?ianzi era

, In mas bell a eontestación • de la 'Va-
lenciana tiple.

-
s
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Fué el homenaj e de anoche, en

cuanto a .efusión, uno de esos
acontecimientos excepcionales que
se registra n muy (te tarde en tar
de. en la historia de un teatro.

El público valenciano puso
a ver toda su simpática y exalta-

la en la demostra-
ción de que Cora. Raga sigue sien
do su tiple predilecta.

Y el ptiblico valenciano es de
los que tienen relevante perso-
nalidad para juzgar sobre moti-
vos de arte, y esta considerado
entre los que más han demostra.-
-:.. 911- buen 'gusto.

Cora Raga, - la foamidable ti-
ple dramática, :la mas .'.-completa
la de más temperamento con que
cuenta la zarzuela espafiola, tu-
V 0 tuerecidi simo el emocionante
homenaje q ue aver le rindió el.
pueblo valenciano, representado
en todas sus clases s.aciales, dies-
(C la aristocrática a la popular,
en la abigarrada muchedumbre
que anoche llenaba hasta los pa
silbas y escaleras' del teatro
Ruzafa.

Puso Cora Raga • ara su be-
neficio, la admirable obra "Doña
Francisquita",, esa joya de nues-
tro teatro lírico nacional, en la
que la famosa artista valenciana
crea de modo todavía inigualado,
ei papel de la briosa Beltrana.

Su versión <le anoche fué tan
lograda, tan llena de aciertos y
mamemos exaltados, como siem-
pre que Cora representa esa y
<tras obras, en las que. como en
"Doíia Francisquita", han de apa
recer aunados los méritos de la
tiple y dca.; de la actriz

En el intermedio del segundo
al tercer acto. cantó ('ora el dilo
de "La del Soto del Parral" .con
.lanolo Alba Y los dos notables
cantantes fueron ovacinnadas.

;\ continuación canto la benefi-
ciada el brindis. de "El romeral'
del modo inimitable que Cara
turpreta esa	 musical ins-
pirada.

Na hay que afiadir, que las
aplausos y las aclamaciones du-
rante toda la representación, se
,t.icedieron en honor a Cora Ra-
ga que ademas, entre una ovación
delirante y a instancias del públi
co, hubo de dirigir unas emocio-
nadas frases .de gratitud y Cari-

a VaIancia.
Además, el escenario quedó por

anos instantes eonvertido en ver
gel. entra cuyos ramos y bajo
una lluvia de fiar, recibía Cora
anual desbordado homen.aje po-
pular y numerosos y valiosos re
galos.

Ea-PI-asamos nuestra cordial en
horabnena a la notabilisinia tiple.
valenciana.

RUZAFA
Bneficio de Cora Raga

Un
Coleo itieánRaga se -retiaa de la

cenl"o"r lo menos compartirá sus
actividades teatrales con otro 

''edcon
-

nero de actividades. Y es que, on
tanto regalo como so lo hizo ano-
che con motivo de la función 'de
su beneficio, lo menos quo puede
hacer es poner im bazar que sería
de los mejor surtidos. La depen-
dencia del teatro tuvo que hacer
varios viajes para trasladar al es-
cenario los abanicos, las sombri-
llas, lós juegos de tocador, los li-
coreras, los estuches cerrados, las
cajitas que no Ihubo tiempo de
abrir.

Y adrede prescindimos de las
dores. Formaban canastillas anota
mes, grandísimas, de un buen
gusto exquisito. Y mientras Cora
Raga manifestaba eu júbilo ante
tanto obsequio, una lluvia d9
veles llenaba la escena...

Tuvo que hablar, no porque se
2o pidiera ei público, sino porque
se lo pedía el corazón. Claro esta
que habló cuando pudo; porque
calu yo un . 1.itien rato sin que la
emoción la dejara. Finalmente,
expresó su gratitud por la gran
manifestación de simpatía qua se
le había hecho, y expresó su gran
amor a esta. tierra que. tanto k
cuesta dejar. Las valencianas pa-
labras de la popular tiple fueron
ahogadas por una nueva ovación.

Por lo demés, citié vamos a
decir de «Doña Franeisquita»?

Que fué gustada, como siempre.
Y que nos deparó la presencia de
Jaanita Fabra una dofia Paquita
deliciosa, por su gracia, por su
gentileza , por su distinción,- por
su escueta de canto, aunque ayer
no puchera lucir la voz en pleni-
tud de facultades. También tra-
bajaron como buenos Pepita Al-
anear; Pepe . Angeles, Ariaó, Mi-
randa ...

Y no hablemos de la beneficia-
da, pues como todos saben, hace
una. verdadera creación del papel
do Aurora la Beltrana. Anoche lo
interpretó poniendo toda su alma,
y no hay que decir cómo resulta- .
ría la cosa.

En auma: que Cara. Raga pile_
de estar satisfecfiísirna de su «se.
rata d'onore».—Maese Reparos.

* * *
No seria justo que omitiésemos

las nombres die los otros artis-
tas que tan a maravilla secunda-
ron a Cora al int¡pretar "Doña
Francisquita".

Juanita Fabra, tan linda y tan
vivaracha. diä gran realce a s u
papel de Francisquita: Pepita Al
cacer. eminente, ,comn siempre:
muy bien, Isabel Carrasco.

De ellos. formidable el tenor
Juan Arrió, 4:1 tic hubo de repetir
el dúo y la romanza del segundo
acto.

Pepe Angeles fué el maestro
e. e actores, que todos reconocen.
laiiranda, acertadisimo y muy gra
coso. ; su interpretación del "Ma
rabú" fué algo definitivo. Pitarch
comunicó gran prestancia a su
papel.

Los coros, la orquesta y todos
en fin, cuantos intervinieron en
la representación, contribuyeron
al esplendor de la función dic p,no-

que dejará imborrable y gra-
tisimo recuerdo en el teatro Ru-

AiiicFerrández Shaw. Ei
4r,
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ßenefipi0 •. de Cora Raga

'Lluraba la admiráble:tiple, emocio-
•;nada,.donmoVida-hOndamente„ cuan-
do, materialmente envuelta 4 una
lluvia de dores,. -rodeada de corbei-
-11es y . de:Valioios :obsequies, el públi-
co, cpie llenaba:sper : complete el tea-
tro, le 'pidió que habla-ra, y su voz
casi trio pudo vibrar para tan sólo
dar, las -gracias por aqu grandie-,
ea Manifestación de afecto .y simpa-

•,'	 •
• Y- es qüe._ en fccto, .fuó - la de Cora
Baga ..ima -de las funciones de honor
Más graii&s, mas . efusivas que he-
mos 'presenciado .:en "el popular tea-
tro de la calle de .Pi Y Margall.

Eligió le; gran tiple para su «se-
rata» «Doña Francisquita » , de cuya
«Beltrdna ;) hace una creación cum-
bre, y cuyo estreno la *colocó en el -

' preeminente lugar que ocupa entre
las cantantes españolas.

Basta esto para juzgar su labor
de anoche y para dar idea exacta de
las justas ovaciones que recibió en
el transcurso de la representación.

Con ella fu t`: aplaudida Juanita Fa-
bra, «Dona Francisquita», de grata
recordación siempre.

El tener Juan Arnós cantó el «t'en,
nando» con briosa voz, y repitió la
romanza y el dúo con Cora Baga en
ci segundo .acto.

Pepita Alcacer tan actriz como
siempre.

Pepe Angeles admirable en el
«Don Matías», y Muy bien en el

« Ca rdona ') el sefior Miranda.

LePpoldo Pitarcli . d,efenditi muy
airásamente el «Lorenzo», «hue,so» de
Id obra, y...los demás no deshicieron
el conjunto.

Cantó Cora con Manuel Alba un
dúo de «La del Soto del Parral» irre-
proamblemente, y luego ella el brin-
dis de «El Romeral » , siendo aclama-
da por sus paisanos. ..

En suma: una noclie triunfal, de

la que guardara sin duda grato re-

cuerdo nuestra paiSana.
BAMBALINA.

,
BeoefAio`d'e'doK-el:r.IT2

Anoche se vió transformado el esce-
nario de Ruzafa. Y ello por obra de Cora
Raga, quien en la noche de su beneficio
buscó música de zarzuela grande, sin
concesiones a la chabacanería ambiente.

El teatro se llenó por completo. No
podríamos asegurar si fu6 solamente el
cariño que a Cora Raga tiene el público
valenciano, demostrado fielmente en el
curso de la velada, o fue el gusto del
mismo de ver alejadas, aunque momen-
táneamente, de aquel tablado, eso que !
llaman °brillas de un género... indefini-
ble, por no manchar las puntas de nues-;
tra pluma.

Tal vez ambas cosas fueron las cau-
santes del exitazo de anoche; exitazo en
que si grande, enorme parte correspon-
de a Cora Raga como actriz y cantante
—fué admirable su Beltrana de "Doña
Irrancisquita", y cantados con verdadero
Cariño y maestría el dúo de "La del soto
del Parral" y el brindis de "El rome-
ral"—, quizá', mayor puede caberle como!
organizadora, con verdadero pulso y ex-
quisito gusto artístico.

En el intermedio del segundo al ter-
cer acto de "Doña Francisquita" sur-
gieron los obsequios, innúmeros y bellos,
y una ovación unánime estalló en la sa-
la, y Cora Raga, con voz velada por la
emoción, dejó brotar unas cuantas fra-
ses, tan verdad, tan sinceras, que con-
movieron a todos los espectadores.

Fué jornada triunfal la de anoche de
la señora Raga.

Juanita Fabra, la eminente tiple va-
lenciana, prestó su concurso a tan agra-
dable acto y cantó como ella sabe ha-
Cerio su "rol", mereciendo aplausos jus-
tisimos, que seguramente la liarían re-
eordar sus días triunfales.

; Toda la compañia de Ruzafa rivalizó
'chi contribuir al mejor éxito, consiguién-
dolo plenamente, sin olvidar a la orques-
ta, que se comportó tan bien como siem-
pre.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RINI.
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Esireno de "Una noche en Paris"
Está ahora en boga. una teoría

peregrina que, naturalmente, cuen
ta con una numerosa legión de
adeptos. Consiste, en pretender de
mostrar que en algunas manifes-
taciones literarias—novela, teatro--
lo menos interesante es la accion.
Asimismo se quiere hacer ver que
para escribir buenos versos sobra
la métrica y que en las obras mu-
sicales huelga la llama de la ins-
piración. Todo esto, entiendo 'yo,
será nuevov, demoledo r e iconoclás
tico, pero no puede dejar de re-
cordarme cierto chascarrillo:

Hallábase un dipsómano empeder
nido en una taberna. Nuestro
hombre consumía con desgana
pnas quisquillas, cuando de pron-
to le preguntó un compadre de in-
gurgitaciones alcohólicas:

—Pero, chico, ¿tú, comiendo
nada más?

—Sí—contestó el otro—. Esto es

solamento un pretexto para be-
ber...

Algo parecido les ocurre a los
sustentadores de la supradicha
teoría. Los que prescinden de la
acción en la novela y en el tea-
tro; de la métrica en los versos
y de los atavíos de la fantasía en
la música, se expresan así a gui-
sa de otro pretexto fundamental:
el de las quisquilla s de una impo-
tencia amarga y trágica que les
impide destacar con el empleo de
las nobles armas del talento, que
son las únicas que sentarán siem-
pre el jalón de conq uista en los no
bles dominios de la Belleza,

Este preámbulo, viene como pin-
tiparado a la obra que con el tí-
tulo «Us_r_la_nocl_r_e_a_Zaris» han
ofrecido al público valenciano los
señores Romero, Fernández Shaw,

Magenti y Martínez. En esta-zar-
.zuela han demostrado los libretis-
tas que efectivamente, la acción
constituye el elemento básico que
determina la buena acogida de
una comedia, como tam poco olvidan
los músicos que tanto o más que
con los alardosos derroches de una
técnica laberíntica, hay que llamar
a la emoción comprensiva del au-
ditorio, haciéndole vibrar el alma
con la caricia de unas bellas melo-
días. Desde este punto, no puede
ser más plausible la tarea que se
han impuesto los autores de -Una
noche en París.»

Pero ¿han logrado que el pú-
blico se identifique con el esfuerzo
desplegado? Si, indudablemente.
El libro—aunque debiera desean-
gestionársele bastante—es eleva-
do, gracioso en diversas ocasiones,
limpio siempre y sobre todo, muy
teatral y brinda • oportunos mo-
mentos a los músicos para que pue
dan desenvolver una misión sin
trabas.

La acción—¡ya salió aquéllo!—
apasiona y se desarrolla en 1 Pa-
rís romántico de los últimos pe-
riodos del siglo XVII, que tantas
vveces fueron llevados al libro y a
la escena para lograr enternecer
a las almas abrasadas prr la sed
de un amor desdichado. Como que	 ENRIQUE MALBOYSSON.

Fernández Shaw. 131liotea. FJM.

da dicho, es digna din mayor elo-
gio la tarea de los enores Romero
y Fernández Shaw, que lea acre-
dita de ser uno .sde loa mejores li-
bretistas actuales.

En cuanto a la partitura hace
referencia, es en justicia y sin ne-
cesidad de apelar a exageraciones
para demostrarlo, un gran acier-
to de lo amaestras Magenti y Mar-
tínez. Estos hombres han sabido
compaginar—aambién aquí se des
miente la absurda teoría de los
iconoclastas «pour rire»!—las más
estrictas normas magistrales cons-
tructivas con los designios de Una
fantasía sugerente y grata. Hay en
la partitura números variados, de
heterogénea contextura, algunos
realmente soberbios. Sin necesi-
dad de apelar a las frases dulzo-
nas, redichas y sensibleras, ni a
estridencias de fácil cobijo en las
muchedumbres indoctas, constitu-
ye la música de «Una noche en
Paris» una página magnifica, en la
que no se vislumbra siquiera un
solo compás que desentone del mo-
mento de la comedia que interpre-
ta. Todos los números fueron aplau
didos incesantemente y el maes-
tro Magenti, que dirigía la or-
questa, se vió obligado a compa-
recer en escena al finalizar los dos
Actos, para recibir el homenaje
efusiva que sus admiradores le tri
butaron. Fue. en conjunto, una vic
toba digna de anotarse, la conquis
Lada por los autores de «Una no-
che en París».

La interpretación rimó admi-
rablemente con las prestigios en-
tonados de que está revestida la
obra, ya que los grandes come-
•iantes de la compañía de Velas-
co se desviviveron por aportar a
este acontecimiento artístico el
más férvido y plausible entusias-
mo. En primer lugar, es digna de
anotarse la labor de la incansa-
ble y cada vez más triunfadora ar
Lista Angelita Durán, que cantó y
declamó con un satisfecho afán de
superación. También descollaron
en términos dignos de la más Ca-
lurosa alabanza, Carmen Andrés
y las encantadoras Luisita Wieden
y Manija Paso.

E igualmente, Jesús Navarro, tan
identificado como siempre con su
misión; Moncayo, chispeante y
ovacionado con estruendo en un
mutis; el tenor cómico Ornat—que
cada vez logra adentrarse mas en
las zonas de la gracia exenta de
procacidades ;eltenor Latorre—
que debutó con general aplauso—;
Cervera, Oltra, Iborra, Ester. ¡To-
dos, en fin! Que de justicia es con
,signar bien ahincado su magní-
fico esfuerzo personal.

El decorado de Dhoy y Redonde-
la, sensato, bien de colorido y so-
bre todo, de un gusto no corriente.

Y esto es a grandes trazos y di-
cho con aceleramiento, cuanto ocu
rrió con motivo del estreno afor-
tunadísimo de «Una noche en Pa-
rís».




